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PRESENTACIÓN

La ciencia como concepto colonial y colonialista, es lo que occidente realiza mediante 
sus metodologías científicas basadas en su matriz civilizatoria antropocentrista y 
eurocentrista, durante siglos todo lo que no encajaba en esa matriz, era considerado 
periférico y carente de ciencia, pero en las últimas décadas, notables investigadores 
han cruzado a las otras orillas para comprender que existen variadas maneras de 
hacer ciencia.

Revisando este compendio me encuentro con un puñado de valientes y aguerridos 
académicos que se han dedicado a cruzar esas otras orillas, lograr escalar esas altas 
montañas y ver más allá de lo evidente.

Para luego narrarnos de manera ordenada y coherente sus procesos y experiencias 
en la recuperación de los saberes ancestrales en iguales condiciones a los saberes 
occidentales que llaman ciencias, y en este caso estos investigadores proponen y 
plantean que mediante procesos de diálogos lograremos construir los puentes inter 
científicos.

Este libro nos da las pautas para facilitar el libre tránsito entre ambas orillas o 
fronteras científicas, inventadas hace 500 años por el colonialismo y la colonización 
del conocimiento. 

Es urgente profundizar estas modalidades metodológicas de acercamiento 
conceptual, entre estas diferentes maneras de hacer categorías científicas, 
que son planteadas en matrices científicas diferentes y que requieren puentes 
epistemológicos pragmáticos, para poder conciliar mediante consensos hacia una 
nueva terminología compartida de mutuo respeto que no vulnere la identidad 
científica de las partes, y de esa manera se facilite la convivencia y complementariedad 
entre las ciencias. 

El pilar 4 de la agenda patriótica 2025 nos solicita construir estos puentes hacia 
una soberanía científica y tecnológica con identidad, articulando estas diferentes 
maneras científicas que en cooperación nos apoyen en fortalecer, recuperar, difundir 
la medicina tradicional, la soberanía alimentaria y las tecnológicas productivas en 
favor de la madre tierra y de las comunidades.

Nuestros ancestros crearon tecnologías amigables con el medio ambiente, desde 
pequeño en el altiplano nos llegaban limitadas cantidades de frutas como la 
papaya o el plátano, delicias de los valles o yungas, las abuelas aprovechaban el 
100% de estos frutos, las cascaras, las semillas, las pulpas, todo se convertían en 
alimentos, no se desechaba nada, los envases que nos llegaban de las ciudades, los 
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utilizábamos para cubrir nuestras necesidades de materiales, las latas se convertían 
en envases, las cajas en puertas. En una oportunidad, escuche a una arqueóloga 
mexicana comentar que nuestros antepasados no generaban basura, los restos de 
cerámicos, pedazos de tela, pedazos de madera, los usaban para adornar, revocar o 
ajustaban a otros instrumentos para que tengan uso, no desechaban nada, no haba 
basura, no existía ese concepto.

Por eso la ciencia y la tecnología debe acompañar a la cultura de la producción y 
la cultura del uso de esos productos, sacarnos de la falsa cultura del consumo y 
del consumismo. Y transportarnos a la biocultura que es la crianza de la vida con 
sabiduría, es decir cons-ciencia.

Esta ciencia de la vida que es la consciencia, se manifiesta en los saberes ancestrales 
en la lectura de las arrugas de los abuelos y abuelas sabias, en la comunicación con 
la Pachamama y sus sistemas de vida, somos la cultura de la vida, por que leemos y 
aprendemos de la vida misma. 

Desde pequeños nos enseñan a observar, luego a imitar a nuestros mayores, 
cuando ya aprendemos enseñamos con el buen ejemplo, enseñamos demostrando 
y vivenciando. No es que no tengamos teoría, es que en nuestra concepción la 
teoría no puede estar separada de la realidad, teoría y acción son AYRA, que es 
hacer dos cosas a la vez de forma prolífica, también significa la manera correcta de 
sentí-pensar.

Todo nace de la intuición, y de allí pasa a la razón, pero en los saberes ancestrales 
intuición y razón no están separados, por eso decimos Corazonar, razonar desde el 
corazón, razonar con el corazón, sin ese corazonar las acciones carecen del sentí-
pensar, que es el pensar el sentimiento y sentir el pensamiento, en una acción 
circular permanente que llamamos Amuyu. 

Poseemos nuestras propias categorías científicas, nuestros propios códigos, 
mediante este dialogo de saberes, de este dialogo inter científico, podemos 
construir puentes epistemológicos.

Así se podrá preservar, proteger, promover, reproducir y actualizar nuestros 
saberes con la rigurosidad científica ancestral y occidental. Porque es necesario y 
prioritario conocer ambas orillas y sus fronteras, es urgente construir estos puentes 
metodológicos, estos estudios serios que nos acercan cada vez más a ese Pachacuti 
científico tecnológico de recuperar esos saberes que nos hacen dar cuenta de los  
misterios de la vida y de la muerte que para nosotros es un circulo eterno que 
llamamos Ta´jpacha.
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Hoy me toca Ch´allar este texto, inaugurarlo en el circuito de lectura y análisis glocal, 
lo hago usando nuestra cons-ciencia, al ch´allar nosotros damos energía (ch´ama) a 
algo que queremos que crezca como es este libro que es una illa de letras o tejido de 
escrituras, entonces ch´ama e Illa es Ch´alla, que es regar o libar con agua u alcohol 
una illa que en este caso es un libro o semilla de libro, para que crezca y florezca 
y de frutos, con ese Qamasa (fuerza) con esa Qhanalupirtawi (pensar maravilloso) 
con ese Sarawi (nuestros saberes) que crezca , que se conozca en los cuatro lados de 
este mundo y q lleve ese espíritu (Ajayu) a todos los rincones donde hay sedientos 
y hambrientos de saber y recordad, esta es mi forma de acompañarles en nuestro 
camino sagrado. 

A modo de conclusión y resumen, percibo la necesidad urgente de establecer redes 
locales, nacionales y regionales de diálogos inter científicos que nazcan desde el 
interior de las comunidades, en sus diálogos propios y desde sus categorías propias, 
y que esto círculos estén resguardados por sus propios sistemas administrativos 
locales, que el Estado Plurinacional coadyuve en su preservación y fortalecimiento 
con el mínimo de inherencia posible, así mismo, propicie la articulación 
departamental, nacional de estos nodos de saber y que a nivel departamental y 
nacional auspicie la conformación de Consejos departamentales y nacionales 
de Ciencia Plurinacional, como también facilite la coordinación y cooperación 
con redes regionales, continentales y mundiales dedicadas a la preservación de 
nuestros saberes, como a la defensa, conservación, investigación, promoción 
de los conocimientos fundamentales que son los más ricos patrimonios que nos 
constituyen y definen desde siempre. 

Hasta que el Nayra pacha sea Jicha pacha. 

David Choquehuanca Céspedes
Vicepresidente del Estado 

Plurinacional de bolivia
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PRESENTACIÓN

El Ministerio de Educación del Estado Plurinacional de Bolivia, a través del 
Viceministerio de Ciencia y Tecnología, en coordinación con la Comisión Nacional 
Boliviana para la UNESCO (COMINABOL), llevó a cabo el proyecto “Desarrollo de 
metodologías de trabajo para el diálogo intercientífico a partir de experiencias 
exitosas en países andino amazónicos”.

Como parte del proceso de desarrollo del proyecto mencionado, se realizó el I 
Encuentro Andino Amazónico para el Diálogo Intercientífico, rescate y valoración 
de saberes y conocimientos de los pueblos indígena originario campesinos que se 
realizó en la ciudad de La Paz, Bolivia del 24 al 25 de julio del 2019, con el objetivo 
de: Desarrollar una propuesta teórico metodológica para el diálogo intercientífico, el 
rescate y valoración de saberes y conocimientos de los pueblos indígena originario 
campesinos a partir de experiencias asociadas al aprovechamiento sustentable de 
la biodiversidad en países andino amazónicos.

Durante más de 30 años, en los países andino amazónicos y en el mundo, diferentes 
instituciones de educación superior, ONGs y fundaciones, han desarrollado 
investigaciones y programas de formación superior que revalorizan la sabiduría de 
las naciones indígenas originarias campesinas, que pueden ser base suficiente para 
promover un diálogo sur - sur a nivel global.

Con esta publicación intitulada: Avances Teórico Metodológicos y Experiencias 
de Diálogo Intercientífico Andino Amazónico, el Ministerio de Educación quiere 
hacer un reconocimiento de que los saberes de los pueblos indígena originario 
campesinos constituyen una fuente de conocimiento endógeno fundamental 
para el desarrollo de las ciencias y que puede coexistir y complementarse con el 
conocimiento académico moderno, a través del “diálogo intercientífico”.

Por ello, los artículos de destacados científicos andino amazónicos que se 
encuentran en este novedoso e importante libro, pueden ayudar a la innovación de 
conocimientos y tecnologías que aporten al desarrollo sustentable y la diversidad 
biocultural, contribuyendo a la formación de pregrado y postgrado de universidades 
públicas y privadas de Bolivia, América Latina y el Caribe, pero fundamentalmente 
dan los lineamientos generales para la creación de una Red Latinoamericana que 
promueva el diálogo intercientífico en el marco de la cooperación sur - sur que 
promueve la UNESCO.
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La coorganización de este I encuentro, la sistematización y edicación de la publicación 
fue encargada a la Comunidad Pluricultural Andino Amazónica (COMPAS - Bolivia) y 
la Red Glocal de Sustentabilidad Alimentaria y Diálogo Intercientífico para América 
Latina y el Caribe, dirigida por el Ph.D. José M.F. Delgado Burgoa y su equipo, a 
quienes agradecemos por su aporte, como también agradecemos a nombre del 
Estado Plurinacional a los conferencistas y coautores de esta publicación.

Prof. Adrian Ruben Quelca Tarqui 
MINISTRO DE EDUCACIÓN
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INTRODUCCIÓN
Carlos Alberto Silvestre Rojas 1

En el marco del Programa de Participación 2018-2019 de la Organización de las Na-
ciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO)2, que promueve 
actividades nacionales y regionales que responden a las prioridades sectoriales del 
bienio y a los objetivos estratégicos de los programas de la Organización, el Minis-
terio de Educación del Estado Plurinacional de Bolivia, a través del Viceministerio 
de Ciencia y Tecnología, llevó a cabo el proyecto “Desarrollo de metodologías de 
trabajo para el diálogo intercientífico a partir de experiencias exitosas en países 
andino amazónicos.”

Como parte de las actividades contempladas por el proyecto, se realizó el Encuentro 
Andino Amazónico para el Diálogo Intercientífico, Rescate y Valoración de Saberes 
y Conocimientos de los Pueblos Indígena Originario Campesinos, en la ciudad de La 
Paz- Bolivia del 24 al 25 de julio de 2019. El encuentro tuvo el objetivo de reflexionar 
y socializar los avances relacionados al diálogo de saberes e intercientífico, a partir 
de experiencias asociadas al aprovechamiento sostenible de la biodiversidad, en 
países andino amazónicos. En el mismo, se contó con la participación de exposi-
tores destacados en el ámbito nacional y latinoamericano (Bolivia, Ecuador, Perú, 
Colombia y Brasil), quienes aportaron con sus comentarios a cada exposición, a los 
avances teórico metodológicos y a la propuesta de la Red Andino Amazónica para 
el Diálogo Intercientífico.

En los países andino amazónicos, y en otros países del mundo, se han llevado ade-
lante varias acciones de rescate y valorización del conocimiento tradicional de las 
comunidades indígenas campesinas, así como experiencias de investigación inter-
científica y transdisciplinar, desarrollo de tecnología y co-innovación con enfoques 
participativos. Esto ha llevado al reconocimiento de que esta sabiduría constituye 
una fuente de conocimiento que puede coexistir con el conocimiento científico mo-
derno, a través del diálogo intercientífico.

Este último, es entendido como el proceso o estrategia para la complementariedad 
entre los conocimientos provenientes de diferentes culturas y matrices civilizato-
rias, en el marco de la horizontalidad; particularmente, entre los conocimientos 
tradicionales de las comunidades indígenas campesinas (ciencias endógenas) y el 
conocimiento científico moderno (ciencias biológicas-naturales y sociales-huma-
nas)3. Su sinergia puede permitir contar con una perspectiva útil para encarar los 
desafíos actuales que se encuentran reflejados en los Objetivos de Desarrollo Soste-
nible (ODS) de la Organización de Naciones Unidas, relacionados a la conservación y 

1 Es Investigador de la Comunidad Pluricultural Andino Amazónica para la Sustentabilidad (COMPAS-Bolivia).
2 El Programa tiene por objeto estrechar las relaciones de colaboración entre la Organización y los Estados Miembros, y entre la 
Organización y las organizaciones no gubernamentales con las que mantiene relaciones oficiales. 
3 Delgado et al., 2012; 2013; 2016 (ver referencias en el artículo que sigue).
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uso sostenible de la biodiversidad, la seguridad alimentaria, la salud y bienestar, el 
cambio climático, entre otros temas.

El diálogo intercientífico está en proceso de construcción teórica y metodológica4, 
existiendo varios enfoques con los que ha sido abordado. Ante esta situación, la 
presente publicación busca identificar, sistematizar y difundir los avances teóri-
cos, los procedimientos metodológicos, y las buenas prácticas vinculadas a este 
proceso y al aprovechamiento sostenible de la biodiversidad, en países de la re-
gión andino amazónica.

El primer artículo, escrito por Freddy Delgado y Carlos Silvestre, presenta los orí-
genes y los fundamentos del diálogo intercientífico, como resultado de programas 
internacionales implementados en Latinoamérica, África, Asia y Europa. Además, 
describe cómo este diálogo se ha incorporado y articulado con la política nacional 
boliviana. A partir de las experiencias, diálogos y reflexiones epistemológicas, en-
tre académicos y sabios indígenas, se reconoce que existen diferentes sistemas de 
conocimiento en el mundo, tan valiosos para cada uno de sus contextos como, por 
ejemplo, la sabiduría de los pueblos indígenas en la gestión de la biodiversidad. Se 
plantea la importancia de trabajar desde la perspectiva del diálogo de saberes y la 
transdisciplinariedad para realizar innovaciones en la co-evolución de las ciencias y 
el diálogo intercientífico.

En el segundo artículo, se presenta la experiencia del Proyecto Etnobotánico Chácobo 
encabezado por Narel Paniagua, Rainer Bussmann y miembros de esta nación indí-
gena. Durante el mismo, se registró su conocimiento ecológico tradicional sobre las 
plantas y sus usos. Basado en el Protocolo de Nagoya, los investigadores académicos 
transfirieron conocimientos y técnicas etnobotánicas a contrapartes locales, dejando 
en sus manos la realización de la investigación. Es así que los investigadores locales 
llevaron a cabo colectas y encuestas a prácticamente toda la población adulta. Este 
estudio constituye uno de los mejores ejemplos documentados de diálogo intercien-
tífico en Bolivia, aplicando metodologías participativas, reconociendo la propiedad 
intelectual de la nación y devolviendo los resultados de la investigación a la misma.

En el tercer artículo, Alejandro Argumedo y Tammy Stenner presentan las experien-
cias del Parque de la papa (Cusco, Perú), donde ha surgido un diálogo de saberes e 
intercientífico entre académicos e indígenas campesinos de las comunidades de la 
región, en torno a la diversidad biocultural y sus aportes al paradigma del Vivir Bien. 
Resalta la sabiduría endógena sobre la agricultura y los cultivos andinos, que se ha 
complementado con la ciencia moderna, asumiendo técnicas y métodos, por ejem-
plo, para el manejo in situ del germoplasma. Este es quizás uno de los pocos casos en 
4 Delgado et al., 2012 (ver referencia en el articulo que sigue).
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el mundo donde se trabaja con una visión multidimensional de la realidad y un enfo-
que de investigación transdisciplinar que valoriza la sabiduría indígena y campesina.

Como parte de las experiencias peruanas, el cuarto artículo presenta los resulta-
dos de estudios de la flora peruana, encabezados por Joaquina Albán del Museo 
de Historia Natural de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos (Perú). Estos 
demuestran el acercamiento del conocimiento científico etnobotánico al conoci-
miento tradicional de las comunidades indígenas campesinas y su fortalecimiento. 
Las investigaciones siguen métodos botánicos de recolección y muestreo, comple-
mentados por métodos de la investigación antropológica, como las entrevistas, que 
demuestran la gran sabiduría de estas comunidades sobre sus plantas medicinales.

El quinto artículo es del profesor universitario e indígena ecuatoriano Enrique Ca-
chiguango, que ha trabajado en la academia partiendo desde las cosmovisiones 
de los quechuas, desarrollando una importante propuesta metodológica y funda-
mentos teóricos de la vida de las comunidades indígenas campesinas. Sus aportes 
son fundamentales para profundizar la esencia de la sabiduría indígena campesina 
de los Andes ecuatorianos, y son válidos también para los demás países andinos. 
El autor trata la concepción del conocimiento en estas comunidades, el cual es la 
comprensión del mundo en su aspecto superficial y cuantitativo (por medio de la 
razón) y en su aspecto profundo y cualitativo (por medio de la intuición).

En el sexto artículo se presenta la experiencia de Álvaro Sepúlveda, María Naran-
jo, Germán Escobar y Magdalena Peñuela, miembros de la Sociedad Colombiana 
de Etnobiología. Su trabajo aplica la Investigación Acción Participativa, creando un 
diálogo de saberes e incluyendo los conocimientos de las comunidades indígenas 
campesinas en la gestión y conservación de territorios bioculturales. Lo novedoso 
de esta experiencia es que inicia reflexiones epistemológicas entre pares académi-
cos y no académicos en torno a un ecosistema determinado, a lo que han denomi-
nado diálogo interepistémico como aporte al diálogo intercientífico, implicando un 
compromiso social con estas comunidades.

El séptimo artículo es una recopilación de trabajos del profesor Ulysses Paulino de 
Albuquerque y otros investigadores brasileros. En una primera parte, se presentan 
los resultados de un proyecto que evalúa el conocimiento del pueblo indígena Ful-
ni-ô (noreste del Brasil) sobre las plantas medicinales. Además, destaca la naturale-
za múltiple del sistema médico local, fruto del uso simultaneo de los conocimientos 
tradicionales medicinales y la medicina convencional moderna (biomedicina). En 
una segunda parte, se presenta un compendio de métodos participativos utiliza-
dos en la investigación etnobiológica y etnoecológica, descritos en una publicación 
previa de Shana Sieber, Taline da Silva, Letícia Campos, Sofia Zank y Ulysses de Al-
buquerque. Estos métodos propician una reflexión participativa y un diálogo de sa-
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beres entre los miembros de la comunidad indígena campesina, y entre estos y el 
investigador-facilitador.

El octavo artículo es de Alberto Betancourt, profesor de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, que demuestra que el diálogo intercientífico no es nuevo, 
sino que ha surgido desde hace muchos siglos en diferentes partes del mundo, des-
tacando ejemplos en África y Asia. Describe la aplicación de este diálogo a través de 
reseñas sugeridas por investigadores e historiadores, para visibilizar y potenciar las 
ciencias subalternas, así como experiencias mexicanas de diálogo de saberes para 
la conservación del patrimonio biocultural.

Finalmente, el noveno artículo busca fortalecer el marco teórico metodológico del 
diálogo intercientífico, rescatando aportes de las experiencias presentadas en la 
primera parte de la publicación, así como las contribuciones de los diferentes en-
foques utilizados en la investigación participativa en los países andino amazónicos, 
que sin duda han recibido aportes de otros científicos comprometidos con las co-
munidades indígenas campesinas del mundo.

Estas consideraciones han permitido construir participativamente, en el encuentro 
mencionado, la Red Andino Amazónica para el Diálogo Intercientífico. En un décimo 
artículo, se ha planteado su misión, objetivos, enfoque, alcance, líneas temáticas y 
otros, para darle operatividad.



José Manuel Freddy Delgado Burgoa y Carlos Alberto Silvestre Rojas
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HACIA EL DIÁLOGO INTERCIENTÍFICO Y LA PLURALIDAD DE 
LAS CIENCIAS PARA EL MANEJO INTEGRAL Y SOSTENIBLE 

DE LA DIVERSIDAD BIOCULTURAL EN BOLIVIA5

José Manuel Freddy Delgado Burgoa6 y Carlos Alberto Silvestre Rojas7

1. Introducción
El deterioro ambiental ha sido una preocupación generalizada en el mundo, tratán-
dose en 1992 durante la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Am-
biente y el Desarrollo, también llamada Cumbre para la Tierra o Cumbre de Río. Este 
fue un momento de inflexión muy importante en cuanto a la sensibilización sobre la 
problemática ambiental, al establecer las bases para el avance global hacia el desa-
rrollo sostenible. Los países de Latinoamérica y el Caribe, a través de sus gobiernos, 
la sociedad civil y el sector privado asumieron con entusiasmo los compromisos 
acordados en la conferencia y pusieron en marcha diversas medidas destinadas a 
cumplir con sus postulados.

El 2012, la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Sostenible 
(Río+20, en alusión al tiempo transcurrido desde la Cumbre para la Tierra) tuvo por 
objeto reafirmar el compromiso político de los países con el desarrollo sostenible. 
Para tal fin, se planteó realizar una evaluación de los avances logrados hasta el mo-
mento y de las debilidades que aún persisten en la aplicación de los resultados de 
las principales cumbres realizadas en esta esfera, pretendiendo encarar los nuevos 
desafíos emergentes.

Sin duda, la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, aprobada en septiembre de 
2015 por la Asamblea General de las Naciones Unidas, establece una visión trans-
formadora hacia la sostenibilidad económica, social y ambiental de los 193 Estados 
Miembros que la suscribieron. El conocimiento de los 17 Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS), asociados a esta Agenda, ayuda a evaluar el punto de partida 
de los países de la región, analizar y formular los medios para alcanzar esta nueva 
visión del desarrollo sostenible, que se expresó de manera colectiva. En este con-
texto, en octubre de 2017, en Bolivia se firma el Acuerdo Marco de Complemen-
tariedad de Naciones Unidas para Vivir Bien, que cubre un periodo de cinco años 
de 2018 a 2022, donde se complementan los 17 ODS y los 13 pilares de la Agenda 
Patriótica 2025 (Ley 650).
5 Este artículo se basa principalmente en los resultados de otras cuatro publicaciones: Delgado et al. (2012) en Delgado y Ricaldi 
(eds.); Delgado et al. (2013) en Haverkort et al. (eds.); el capítulo 2 y 6 de Delgado y Delgado (2014); y Delgado et al. (2016) en 
Delgado y Rist (eds.).
6 Es presidente del directorio de la Comunidad Pluricultural Andino Amazónica para la Sustentabilidad (COMPAS-Bolivia). 
Coordinador Sud America Proyecto Sustentabilidad Alimentaria R4D (CDE-UniBe-COMPAS). Secretario Técnico de la Red Glocal 
de Sustentabilidad Alimentaria y Diálogo de Saberes para América Latina. Doctor en Agroecología y Desarrollo Sostenible. Correo 
electronico: jmfreddydelgado@gmail.com 
7 Es Investigador de la Comunidad Pluricultural Andino Amazónica para la Sustentabilidad (COMPAS-Bolivia). Lic. en Contaduría 
Pública con estudios de Maestría en Agroecología, Cultura y Desarrollo Sostenible en Latinoamérica. Correo electronico: carlosal-
berto.silvestre@gmail.com
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Como plantean Sevilla y Alonso (1995), cualquier definición de sostenibilidad re-
quiere tener en cuenta las dimensiones cultural y estructural, ya que, de lo con-
trario, alentarán las destructivas tendencias del despotismo urbano industrial. De 
alguna manera, este acuerdo de complementariedad entre las Naciones Unidas y 
el Gobierno boliviano debe considerar las dimensiones culturales y estructurales 
del país. Pero también existe un movimiento y una corriente cada vez más fuerte 
y amplia que empieza a cuestionar el concepto de la sostenibilidad y de todo el 
surgimiento del desarrollo sostenible, iniciado en 1992 a raíz de la Conferencia de 
la Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo, y que ha dado lugar a los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible.

En este sentido, un grupo internacional de científicos empezó a trabajar en un pro-
yecto que busca alternativas a la concepción de la sostenibilidad desde una pers-
pectiva crítica y emancipadora, considerando la intraculturalidad, interculturalidad 
y el diálogo de saberes e intercientífico. Esto implica indirectamente un cuestiona-
miento a la ciencia moderna y neopositivista (Rist et al., en preparación).

A siete años de Río+20, es necesario reflexionar sobre la crisis de civilización que, 
desde nuestra perspectiva, está relacionada con el materialismo. Esta crisis sigue 
siendo la preocupación de intelectuales y académicos comprometidos con los pro-
cesos de cambio y con las sociedades que empiezan a reaccionar desde sus vidas 
cotidianas, principalmente en Latinoamérica, Asia y África, donde por las tradicio-
nes culturales y sabidurías de sus pueblos, todavía existen alternativas de otras vi-
siones y formas de ver la vida, como es el desarrollo integral como interfaz para 
Vivir Bien. La propuesta y la práctica ancestral del Vivir Bien está presente en el aquí 
y en el ahora, y es compartido con otros pueblos y naciones del mundo.

Esta crisis de civilización está claramente identificada con un modelo económi-
co-cultural, que no sólo ha causado crisis financieras y políticas macroeconómicas, 
imperantes y hegemónicas en el mundo, sino también una crisis climática, alimen-
taria y energética, que ya no es posible manejarla desde ciertas élites del poder 
mundial, que basan sus decisiones mayormente en lo material y en lo cuantitativo.

El científico y profesor de prestigiosas universidades, PhD Claudio Naranjo, que ha 
cruzado los umbrales de la ciencia moderna demostrando y proponiendo innova-
doras formas de generar conocimiento para la felicidad y el amor, menciona que el 
capitalismo no sólo es de índole económico y financiero, sino también es comercial, 
y ya no es militar ni eclesiástico, donde ya no se ve al sujeto sino al mercado como el 
causante, donde se ve la crisis económica y no la crisis ideológica. Este filósofo chile-
no menciona que estamos todavía en la adoración del racionalismo de los tiempos 
de Voltaire, por su crítica al absolutismo y la superstición, por lo que defiende la 
libertad religiosa. Cita a Karl Marx que plantea que el estado que nos llevará a la 
felicidad es la inexistencia del dinero.
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Naranjo (2005), plantea que la solución al capitalismo no viene de la razón sino de 
la salud emocional, del salir del pequeño “yo” y pensar en el “nosotros”, dejando el 
individualismo exacerbado. Se necesita el sentido de cooperación, la reciprocidad, 
el nosotros y el bien común, lo que coincide con los postulados de la reciprocidad y 
la complementariedad, planteados desde el Vivir Bien.

Existen desde la ciencia moderna propuesta y teorías en surgimiento, como la teo-
ría crítica de la ciencia, la teoría cuántica, el enfoque de sistemas, la neurociencia, 
la ciencia holística, la psicología transpersonal, la agroecología y las ciencias y sabi-
duría de los pueblos del mundo, que crean y recrean un rico intercambio y coope-
ración sur-sur, conformando redes de conocimiento y tecnología, y permitiendo el 
surgimiento de propuestas innovadoras desde la relación de sectores académicos 
comprometidos con el pluralismo epistemológico y el diálogo de saberes e intercien-
tífico. Un ejemplo de esto es la Sociedad Latinoamericana de Etnobiología (SOLAE) 
que aglutina a más de 300 académicos de universidades de esta región, realizando 
investigaciones participativas, valorizadoras de la sabiduría indígena, transdiscipli-
narias e intercientíficas. Otro ejemplo es la Sociedad Científica Latinoamericana de 
Agroecología (SOCLA), que apoya al movimiento agroecológico en Latinoamérica, 
estableciendo la referencia científica en los diálogos con tomadores de decisiones 
y la sociedad en general.

El desarrollo, en su versión economicista o ahora en su versión sostenible, dio hege-
monía global a una genealogía de la historia puramente occidental, limitando a los 
pueblos indígenas originarios la oportunidad de plantear sus propias concepciones 
y visiones del mundo y del cosmos, que permitan la recreación y generación per-
manente de conocimientos desde lo local hacia lo global, fortaleciendo sus culturas, 
sus saberes, sus tecnologías, sus métodos, sus herramientas y sus ciencias, con dis-
tintas realidades y percepciones sobre la vida (Delgado et al., 2016).

Hoy surge desde los diferentes continentes y regiones del mundo, desde culturas 
y pueblos antiguos, la necesidad de valorizar y recrear su sabiduría ancestral, en-
tendida como el saber o conocimiento que trasciende el tiempo y el espacio, que 
puede provenir de los pueblos originarios, de los territorios que van recreando una 
cultura de la vida, donde lo espiritual, lo comunitario e intercultural, y la vida mate-
rial están articulados, haciendo la vida cotidiana (Delgado et al., 2016).

Esta sabiduría ancestral es a lo que Haverkort et al. (2013) han llamado las ciencias 
endógenas, que se definen como las ciencias que se generan del conocimiento y 
la sabiduría de las culturas y naciones indígena originarias y que han dado origen 
a grandes civilizaciones como la china, india, maya, aymara, quechua, azteca. Se 
asume que las ciencias endógenas son aquellas que no forman parte de las ciencias 
modernas de origen eurocéntrico, siendo llamadas también ciencias indígenas.

Una conclusión general en esta perspectiva de análisis, es el diálogo de las cien-
cias endógenas con la ciencia moderna, que está en construcción teórica y me-



Ministerio de Educación - Viceministerio de Ciencia y Tecnología

19

todológica, de sus fundamentos, sus posibles complementariedades y confronta-
ciones (Delgado et al., 2012; 2016). Este diálogo intercientífico, según Delgado et 
al. (2012) y Haverkort et al. (2013), parte del principio de que todos los sistemas 
de conocimientos en el mundo son ciencias; lo que incluye a la sabiduría de los 
pueblos indígenas originarios, con una epistemología, gnoseología y ontología pro-
pia. Considera el proceso por el que se precisan los diferentes desarrollos de las 
ciencias dentro de sus propias dinámicas y se dedica a la interacción y aprendizaje 
conjunto entre ciencias; también considera el intercambio de métodos y resultados 
de investigación, en la búsqueda de respuestas para adaptar sus propios paradig-
mas y crear juntos una pluralidad de ciencias, donde la complementariedad puede 
coexistir con la inconmensurabilidad. Un paso previo al diálogo intercientífico, es 
sin duda la construcción de un diálogo intercultural basado en la valorización de los 
saberes locales y la sabiduría ancestral de las Naciones y Pueblos Indígena Origina-
rio Campesinos. En este proceso, se reconoce previamente que, para el análisis de 
la sabiduría de los pueblos indígena originarios, se parte de conceptos de la ciencia 
moderna (Delgado et al., 2012; 2013; 2016).

2. De la diversidad biocultural, desarrollo sostenible y la ciencia 
moderna al diálogo de saberes e intercientífico
Es recién a mediados del Siglo XX, después de la Segunda Guerra Mundial, que el 
concepto de desarrollo empieza a aparecer fuertemente como parte del discurso 
de la modernidad planteado por el presidente Harry Truman de los Estado Unidos. 
Durante el Siglo XX, el discurso y la praxis del desarrollo y la ciencia moderna como 
su principal instrumento, estaban dirigidos a buscar alternativas para mejorar ex-
clusivamente los ingresos económicos y por ende la vida material, en el entendido 
de que el bienestar material generaría mejoras en la calidad de vida (Delgado et al., 
2016). El desarrollo sostenible, aparece en la denominada Cumbre de la Tierra en 
1992 y, 10 años más tarde, en el 2002 las Naciones Unidas acuerdan nuevas metas 
para el desarrollo sostenible.

La preocupación por la pérdida de la diversidad biológica y cultural, la erosión ge-
nética, la desarticulación de la relación del individuo o de la sociedad con la na-
turaleza, la moral y espiritualidad, no se priorizaban en las políticas nacionales ni 
internacionales hasta 1992, y aquellos que se preocupaban de estos temas eran 
considerados fundamentalistas o ingenuos (Delgado et al., 2016).

El campo agropecuario es ejemplo para este choque de visiones. La pérdida de la 
agrobiodiversidad por efectos de la revolución verde, como visión desarrollista y 
respuesta científica para la producción de alimentos, fundamentada en la agroin-
dustria, los paquetes tecnológicos y los agro-capitales, implicó la vinculación defini-
tiva de los sistemas productivos y la dependencia de semillas mejoradas, agroquími-
cos y materias primas que provenían de las florecientes empresas agroindustriales y 
bioquímicas (Delgado et al., 2013; 2016).



Avances Teórico Metodológicos y Experiencias de Diálogo Intercientífico en Países Andino Amazónicos

20

Hoy, esta dependencia se profundiza con la tecnificación apuntando a monoculti-
vos extensivos, por ejemplo, con las semillas genéticamente modificadas y sistemas 
tecnificados para la aplicación de fertilizantes no-orgánicos y plaguicidas químicos, 
organizada por grandes empresas transnacionales y sus aliados.

Esta propuesta desde el sistema agroindustrial capitalista ha afectado la diversidad 
tanto biológica como cultural, afecta la subsistencia de la agricultura campesina 
basada en la diversificación productiva, de especies y ecosistemas, y la perdida de la 
diversidad alimenticia, junto con los saberes ancestrales y locales asociados, donde 
los insumos locales fueron la base de la alimentación, acumulando durante siglos 
experiencias, técnicas y tecnologías (Delgado et al., 2016).

Por todo esto, la valorización de los saberes ancestrales y locales, campesinos e 
indígenas, especialmente en la agricultura, la medicina, la elaboración de alimentos 
y la salud, no fue una prioridad en la mayor parte de las universidades latinoame-
ricanas (Delgado et al., 2016). Existen muy pocas experiencias que lograron crear 
un cuerpo de conocimientos y promover programas de formación de pregrado y 
postgrado, como es la experiencia del Centro Universitario Agroecología Universi-
dad Cochabamba (AGRUCO) de la Universidad Mayor de San Simón en Bolivia, las 
experiencias del Proyecto de Tecnologías Andinas (PRATEC) y de la Fundación Andes 
en el Parque de la papa en Perú, o la Red de Patrimonio Biocultural del Concejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT) de México.

Estas experiencias, que se han desarrollado en Latinoamérica, han demostrado que 
la valorización de la sabiduría indígena permite fortalecer la (agro)biodiversidad. 
La valorización per se es también el fortalecimiento de la diversidad e identidad 
cultural, permitiendo entablar una relación horizontal con otras culturas y sistemas 
de conocimiento para permitir innovaciones, ante los cambios climáticos y políticos 
en el mundo.

Entablar procesos de diálogo de saberes e intercientífico, entre la sabiduría indíge-
na campesina y la agroecología con la agricultura industrial fue imposible por la so-
berbia de esta última de creer que era la única y verdadera visión para el desarrollo 
(Delgado et al., 2016). No obstante, sí fue posible con otras culturas y sistemas de 
conocimiento de otros contextos y territorios, donde la etnobiología y etnoecolo-
gía, por ejemplo, han fortalecido la visión de la diversidad biológica y cultural y han 
aportado a los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

La ciencia, como todo conocimiento racional y empírico basado en la demostra-
ción, la experimentación y la observación científica, fue la línea de demarcación, 
donde lo racional, lo objetivo y lo cuantificable, eran equivalentes a la visión oc-
cidental moderna, rechazando o ignorando otras racionalidades que también 
consideraban lo subjetivo, lo intuitivo y lo cualitativo (Delgado et al., 2016). Sin 
embargo, la apertura de algunas comunidades científicas que han trabajado en la 
búsqueda de nuevos paradigmas de las ciencias y el desarrollo, como por ejemplo 
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el paradigma cualitativo, la Investigación Acción Participativa (Fals Borda, 1981), 
la Investigación Participativa Revalorizadora (AGRUCO, 2016) y la transdisciplina-
riedad (Max-Neef, 2004; 2005; Pohl et al., 2010; Schneider y Buser, 2018), han 
sido aportes que resaltan.

En Bolivia, se asumió que el desarrollo científico y tecnológico surgió a partir de la 
invasión española en 1532 y la creación de las primeras universidades, descono-
ciendo todo el avance científico y tecnológico que acumularon las culturas andinas, 
como la quechua y la aymara (Delgado et al., 2016).

Al respecto, Condarco (1981) en su libro Historia de la ciencia y el saber en Bolivia, 
galardonado como primer premio de la Academia Nacional de Ciencia de Bolivia, 
destaca que la ciencia en Bolivia ha desempeñado, de manera predominante, un 
papel pasivamente receptivo en la mayor parte de los campos de investigación; y 
de manera especial, en el campo de las ciencias de la naturaleza: en astronomía, 
física, química, biología, medicina, etc. Este importante libro, casi desconocido por 
los científicos bolivianos, demuestra el avance del conocimiento antes de la llegada 
de los españoles en 1532 (Delgado et al., 2016).

La ciencia positivista, neopositivista y el desarrollismo se interiorizaron en las uni-
versidades públicas y su hegemonía perdura desde el siglo XIX hasta la fecha. Con 
la idea de la modernización como razón de existencia de la educación superior, fue 
difícil para centros de formación e investigación como agruco en Bolivia, trabajar 
con innovaciones y alternativas que sean diferentes a las planteadas por la ciencia 
y visión de occidente moderno, que se replican en todos los ámbitos y son funda-
mentalmente aceptadas (Delgado et al., 2012; 2016).

Los indígenas y campesinos, junto con su sabiduría y conocimiento ancestral, fue-
ron marginados de la vida colonial y republicana. En 1952, año de la Reforma Agra-
ria, surgió una propuesta política alternativa al capitalismo, el socialismo basado en 
la famosa obra El capital, de Karl Marx. En ese entonces, los jóvenes universitarios 
tomaron las banderas de esa propuesta política eurocéntrica, aún sin reconocer la 
sabiduría ancestral de los pueblos originarios que habitaban en el territorio bolivia-
no (Delgado et al., 2016).

Con la apertura de la democracia representativa en 1982 y la implementación de 
políticas de estabilización y de reformas estructurales en Bolivia a partir de 1985, 
la situación se tornó aún más compleja. La tendencia de privatizar la educación su-
perior, la generación e innovación del conocimiento en función de la hegemonía de 
las grandes empresas transnacionales, la internalización de los valores del mercado 
como la competitividad, la eficiencia y la eficacia remplazando valores de colabo-
ración y empatía en el perfil de los nuevos profesionales, el impulso y fomento 
de carreras profesionales y funcionales al mercado, terminaron por liquidar pensa-
mientos progresistas y acciones científicas alternativas que sean contestatarias a la 
ciencia moderna (Delgado et al., 2012; 2016).
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Eran épocas donde “la universidad del pueblo y para el pueblo” fue el eslogan de 
estudiantes universitarios de los años 70 y 80; como propuesta contestataria a los 
gobiernos dictatoriales. No pasaba de ser un eslogan incongruente con la realidad, 
pues en la vida cotidiana las políticas impuestas desde 1985 configuraron la acade-
mia y la institucionalidad de las universidades públicas en la actualidad, creando 
paralelamente universidades privadas para ir remplazando la educación superior 
pública (Delgado et al., 2012; 2016).

De alguna manera, la Constitución Política del Estado de 2009 y la Ley de la Edu-
cación 070 reconocen la intraculturalidad y la interculturalidad como aspectos 
fundamentales a considerar en la educación en general (Delgado et al., 2016). En 
sus Artículos 3 y 4, se plantea la búsqueda de la complementariedad entre los dos 
diferentes conocimientos y saberes que existen, valorando la cosmovisión de las 
culturas indígenas originarias campesinas, incentivando la interacción intracultural 
e intercultural y el plurilingüismo. En la Ley 300 Marco de la Madre Tierra y el De-
sarrollo Integral para Vivir Bien, se reconoce al diálogo de saberes o intercientífico 
como un principio en el que el Estado asume la complementariedad entre los sabe-
res y conocimientos tradicionales y la ciencia moderna. En su Artículo 16 (Conservar 
los componentes, zonas y sistemas de vida de la Madre Tierra en el marco de un 
manejo integral y sustentable), explícitamente plantea que el Estado promueva el 
manejo integral y sustentable de los componentes, zonas y sistemas de vida para 
garantizar el sostenimiento de las capacidades de regeneración de la Madre Tierra, 
mediante los siguientes aspectos principales:

1.	 Generación de condiciones necesarias para el uso y aprovechamiento de los 
componentes de la Madre Tierra en el marco de sistemas de vida sustenta-
bles que desarrollen integralmente los aspectos sociales, ecológicos, culturales 
y económicos del pueblo boliviano tomando en cuenta los saberes y conoci-
mientos de cada nación y pueblo indígena originario campesino, comunidad in-
tercultural y afroboliviana, en el marco de la consulta previa, libre e informada.

2.	 Planificación y regulación de la ocupación territorial y el uso de los compo-
nentes de la Madre Tierra de acuerdo a las vocaciones ecológicas y producti-
vas de las zonas de vida, las tendencias del cambio climático y los escenarios 
deseados por la población en el marco del Vivir Bien, a través del desarrollo 
integral en armonía y equilibrio con la Madre Tierra. 

3.	 Acciones para garantizar el aprovechamiento sustentable de la tierra y terri-
torios, bajo cualquier forma de propiedad, incorporando criterios sociales, 
económicos, productivos, ecológicos, espirituales y de sostenimiento de la 
capacidad de regeneración de la Madre Tierra en la función social y función 
económico social. 
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4.	 Fomento, control y fiscalización del aprovechamiento de los componentes de 
la Madre Tierra de acuerdo a cada zona de vida y sistema de vida, respetando 
los fines y objetivos del Sistema Nacional, Departamental, y Municipal de 
Áreas Protegidas. 

5.	 La gestión, uso y aprovechamiento de los componentes renovables de la Ma-
dre Tierra, debe garantizar que la velocidad de reposición de dichos compo-
nentes sea igual o mayor a su velocidad de agotamiento.

6.	 Reconocimiento, respeto y promoción de la gestión territorial integral y sus-
tentable de los componentes de la Madre Tierra, que se encuentran en los 
territorios de las Naciones y Pueblos Indígena Originario Campesinos, comu-
nidades interculturales y afroboliviana, en el marco de la recuperación y uso 
de las normas, procedimientos, practicas, saberes y conocimientos tradicio-
nales propios y de las normas del Estado.

7.	 Fortalecimiento de las prácticas productivas locales para el uso y aprovecha-
miento de los componentes de la Madre Tierra, fortaleciendo los medios de 
vida, capacidades organizacionales y habilidades de las poblaciones locales 
en el marco del manejo múltiple y diversificado de las zonas de vida. 

8.	 Disponer recursos económicos para programas de restauración o rehabilita-
ción de los componentes o zonas de vida dañados, sin perjuicio de las respon-
sabilidades en que incurran los causantes del daño y de la exigencia del Esta-
do, del desembolso de los costos emergentes de las medidas de restauración.

9.	 La integridad de las zonas y sistemas de vida debe ser asegurada mediante 
el control y monitoreo participativo por parte del Estado en todos los nive-
les territoriales y de forma complementaria con los actores productivos y las 
comunidades locales; bajo parámetros y lineamientos emitidos por el nivel 
central, de acuerdo a lo establecido en la Constitución Política. Las naciones y 
pueblos indígena originario campesinos, comunidades interculturales y afro-
boliviana desarrollarán estos procesos en sus territorios, de acuerdo a sus 
normas y procedimientos propios conforme a Ley.

Aparte de este pronunciamiento en favor de los sistemas de vida, el Plan de De-
sarrollo Económico Social 2016-2020 (Ley 786) reconoce el diálogo intercientífico 
entre la sabiduría de las Naciones y Pueblos Indígena Originario Campesinos y la 
ciencia moderna, como una alternativa para la generación de conocimiento y sus 
aportes al desarrollo integral para Vivir Bien. En el Cuadro 1 se puede demostrar la 
inclusión de la valorización de los saberes ancestrales y locales, el diálogo de sabe-
res e intercientífico en este Plan, directamente relacionados con el Pilar 4 Soberanía 
científica y tecnológica, y los Pilares 8 y 9 sobre Soberanía alimentaria y diversidad 
biológica y cultural.
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Cuadro 1. Pilares del Plan de Desarrollo Económico Social 2016-2020 relacionados a la 
valorización de saberes locales y ancestrales, el diálogo de saberes e intercientífico.

Pilar 4: Soberanía científica y tecnológica 

Meta 4: Medicina ancestral y 
natural.

Se han desarrollado productos naturales y de la 
biodiversidad de la farmacopea boliviana.

Meta 5: Formación y 
especialización profesional 

científica.

Todas las entidades y empresas vinculadas al sector 
productivo, agua, medio ambiente, telecomunicaciones, 

salud y otros asignarán un porcentaje de sus recursos 
dirigido a la investigación científica y desarrollo de 

tecnología. 

Pilar 8: Soberanía alimentaria 

Meta 4: En Bolivia se reconoce y 
fomenta la diversificación de la 
producción, la protección a las 
variedades locales y el fomento 

a las culturas y tradiciones 
alimentarias.

Se han recuperado tradiciones alimentarias de los 
diferentes departamentos, regiones y culturas.

Se han fortalecido bancos de semillas comunales para la 
producción diversificada de alimentos locales.

Pilar 9: Soberanía ambiental con desarrollo integral 

Meta 2: Reconocimiento de 
mecanismos internacionales 
no basados en el mercado 
y promoción de la gestión 

comunitaria de pueblos indígenas 
y comunidades locales.

Se ha promovido el reconocimiento de los 
conocimientos, prácticas, tecnologías y acción colectiva 

de los pueblos indígenas y comunidades locales.

Meta 5: Desarrollo de sistemas 
productivos sustentables en el 
marco de procesos de gestión 

territorial.

Se han fortalecido los sistemas productivos 
ambientalmente amigables y con prácticas sustentables, 

priorizando la producción ecológica y orgánica.

Se han restaurado y fortalecido sustancialmente las 
funciones ambientales, en las zonas y sistemas de vida.

Se ha incrementado la capacidad de resiliencia de estas 
zonas y sistemas de vida vinculados al cambio climático, 
incluyendo acciones de mitigación y adaptación conjunta 

y la gestión de riesgos.

Se han promovido emprendimientos de conservación, 
uso y aprovechamiento sustentable de la diversidad 

biológica.

Se ha desarrollado un manejo integral y sustentable 
de bosques y/o componentes de la Madre Tierra, 

implementando el enfoque conjunto de mitigación y 
adaptación al cambio climático.

Fuente: Elaboración propia en base a Plan de Desarrollo Económico Social 2016-2020
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3. Elementos para caracterizar las ciencias endógenas
Los resultados que ha generado la ciencia mayormente positivista y eurocéntrica, 
no han permitido fortalecer totalmente al desarrollo sostenible y al manejo integral 
y sostenible de la diversidad biológica y cultural, que permita innovaciones recono-
ciendo los aportes de todas las naciones y pueblos del mundo. Los esfuerzos realiza-
dos desde las ciencias convencionales no lograron eliminar el hambre y la pobreza 
material en el mundo, dando lugar a la desigualdad no sólo material, sino social y 
espiritual, poniendo en cuestión su neutralidad (Delgado et al., 2016).

Estos resultados deben promover innovaciones que partan de la valorización de la 
sabiduría ancestral de las Naciones y Pueblos Indígena Originario Campesinos, que 
han comprobado sus aportes a la sostenibilidad del planeta (Delgado et al., 2016) y, 
durante siglos, han sido la base de las culturas y de la conservación de la diversidad 
biocultural.

Las experiencias de la Investigación Acción Participativa y Revalorizadora, en los úl-
timos 30 años, han permitido el surgimiento de nuevos paradigmas de las ciencias 
y el desarrollo, y han permitido tener una vivencia y una visión global a través del 
Programa Internacional Comparando y Apoyando el Desarrollo Sostenible (COM-
PAS), de 1997 a 2012, y casi paralelamente, de 2008 a 2013, con el Programa Inter-
nacional para la Construcción de Capacidades y Teorías en Universidades y Centros 
de Investigación para el Desarrollo Sustentable (captured; Delgado et al., 2016).

Estos programas, entre otras actividades, han priorizado la formación y la auto-
formación de jóvenes, entendida como la puesta al día de los conocimientos y la 
adquisición de nuevas capacidades y cualificaciones, persiguiendo también la rea-
lización y el desarrollo espiritual que nos han legado nuestros ancestros. Esta tarea 
se prolonga a lo largo de toda la vida, es decir, absorbe las necesidades de conoci-
mientos y saberes en la vida cotidiana que involucra de forma indivisible al indivi-
duo con su comunidad y que, a través del desarrollo sostenible, busca el Vivir Bien 
(Delgado et al., 2016).

Hoy podemos afirmar que estas corrientes o escuelas de pensamiento y experiencias, 
que sabemos no son únicas, han dado sus primeros pasos donde las perspectivas son 
favorables por las crisis globales (climática, financiera, energética, alimentaria, de sa-
lud) y por la insuficiencia del conocimiento hegemónico occidental moderno para dar 
respuesta a los problemas que se presentan (Delgado et al., 2016).

Por ello, hay una necesidad imperiosa y casi vital de considerar los otros sistemas de 
conocimiento, que han sido obviados y hasta discriminados por la ciencia moderna, 
para poder alcanzar otras visiones de desarrollo, como la de la agroecología y de la 
diversidad biocultural en un desarrollo endógeno.

Es importante precisar que los elementos de caracterización de las ciencias de las 
Naciones y Pueblos Indígena Originario Campesinos, planteadas a continuación, co-
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rresponden a la sistematización del Centro Universitario AGRUCO y el Programa 
Internacional COMPAS, de su experiencia de más de 30 años trabajando con estas 
comunidades, principalmente en la región andina de Bolivia, Perú, Ecuador, Colom-
bia, además de Guatemala y El Salvador, mediante el diálogo intercientífico, la in-
traculturalidad, la interculturalidad y la transdisciplinariedad, buscando aportar a la 
construcción de marcos teórico conceptuales y metodológicos. Para profundizar en 
el conocimiento de las ciencias endógenas proponemos los siguientes elementos 
desde “nuestras ciencias” (Delgado et al., 2012; 2016).

Las características ontológicas de los saberes ancestrales, están enmarcadas en una 
visión del mundo o cosmovisión que establece que todo tiene vida, por lo tanto, 
todo es sagrado y tiene el mismo nivel de importancia para la reproducción de la 
vida. Para la cosmovisión indígena originaria campesina, todo ser que tiene vida 
está provisto también de un espíritu, de un ajayu. Este es el origen de la ritualidad 
indígena andina, donde se hacen pagos y pedidos al conjunto de seres vivos con 
los que se interactúa cotidianamente: el agua, los cerros, las plantas, la tierra, los 
animales, nuestros antepasados, nuestra familia y comunidad humana (Delgado et 
al., 2012; 2016).

Otro elemento importante de la cosmovisión andina es la búsqueda del equilibrio, 
tanto en las relaciones sociales intrafamiliares y comunales, sanguíneas y espiri-
tuales, que implica una relación con el entorno natural, social y espiritual. Para 
mantener o eventualmente restablecer el equilibrio entre entornos, es necesario 
mantener un profundo respeto hacia el otro y los tiempos y espacios que se requie-
ren para reproducir su vida, como por ejemplo los hábitats de la biodiversidad, la 
familia, la comunidad y la sociedad en su conjunto, junto con el entorno natural y 
espiritual (Delgado et al., 2012; 2016).

Las relaciones de equilibrio están basadas en dar al otro lo que esté a su alcance 
y esperar en la misma medida, por ello las normas comunales de regulación de las 
relaciones sociales, la innovación continua de tecnologías para mantener estables los 
ciclos de producción agropecuarios y las prácticas rituales, son la búsqueda de equili-
brios entre todos los seres vivos del planeta y el cosmos (Delgado et al., 2012; 2016).

Finalmente, la complementariedad con todos los seres vivientes es otra caracte-
rística ontológica de las ciencias endógenas. Bajo el principio de que ningún ser vi-
viente es completo por sí mismo y que todos necesitamos de los demás: humanos, 
plantas, animales, tierra, agua y ancestros. Los pueblos originarios han desarrollado 
un sistema de complementariedad basado en la reciprocidad, en el don y en la re-
distribución equitativa (Delgado et al., 2012; 2016).

La complementariedad cotidiana es una manifestación de la cosmovisión basada en la 
complementariedad del hombre, que contiene algo de mujer y de la mujer que contie-
ne algo del hombre, la tierra contiene a la sociedad y viceversa; y ello puede ser aplicado 
a todos los elementos naturales, sociales y espirituales (Delgado et al., 2012; 2016).
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Considerando estos elementos ontológicos es importante precisar para qué se co-
noce, por qué se quiere conocer y qué es posible conocer en el marco de las cien-
cias endógenas. Desde nuestra experiencia, podemos señalar que el objetivo del 
conocimiento de las ciencias endógenas (para qué se conoce) es reproducir la visión 
de mundo, visión del entorno o cosmovisión. El porqué del conocimiento en la pro-
ducción, en lo filosófico, sobre el entorno natural, y sobre las relaciones sociales, 
está orientado en definitiva a un hecho político: la búsqueda de la mantención o 
la restitución de la autodeterminación económica, social y cultural, primero de la 
familia y luego de la comunidad (Delgado et al., 2012).

La dimensión ontológica de nuestras ciencias también busca responder a la pregunta 
¿qué es posible conocer? Una probable respuesta es todo aquello que esté al alcance 
de los sentidos. Ello es universal. Lo que hace particular a las ciencias endógenas es 
que considera a la mente y a los espíritus, lo intuitivo y lo subjetivo, como parte de los 
sentidos. De esa manera los sueños, la intuición, las revelaciones de un ancestro fa-
llecido, o las meditaciones en las horas de descanso, días de guarda, rituales, forman 
parte del conocimiento científico endógeno (Delgado et al., 2012; 2016).

Mientras para la ciencia moderna todo es cognoscible, y sólo lo que es cognoscible 
existe, para las ciencias endógenas hay un conocimiento que está reservado para 
personas con dones especiales. Es el caso de los yatiris andinos o médicos tradi-
cionales, de los machis mapuche y de los médicos mayas, donde el conocimiento 
médico, de entablar comunicación con plantas y animales, con los espíritus de los 
ancestros y otros dones especiales, no es un conocimiento aprendido, más bien 
es un conocimiento otorgado por fuerzas energéticas y espirituales que están en 
nuestro entorno. Por ello, ontológicamente para las ciencias endógenas, no todo es 
cognoscible (Delgado et al., 2012; 2016).

Las características epistemológicas de los saberes ancestrales consideran al conoci-
miento como un hecho social comunitario o colectivo, donde el individuo es parte. 
Por ello se aprende del vecino, se intercambian experiencias, los niños y jóvenes 
aprenden de los adultos y ancianos y viceversa. Nadie se considera dueño de un co-
nocimiento, sea éste de manejo de recursos naturales, de producción, filosófico u 
otro, porque se sabe que ello fue fruto de una construcción social colectiva. Por ello, 
temas como las patentes, derechos intelectuales y de propiedad sobre el conocimien-
to, siempre han sido ajenos a las Naciones y Pueblos Indígena Originario Campesinos, 
y se prefiere hablar de derechos colectivos (Delgado et al., 2012; 2016).

Otro elemento de la epistemología de las ciencias endógenas, es la transmisión del 
conocimiento asentada en aspectos generales y no particulares, bajo el entendido 
que los aspectos particulares variarán de un año a otro, de un lugar a otro, es decir, 
en tiempo y espacio. Por ello no existe una transmisión lineal y repetitiva del cono-
cimiento, sino más bien una transmisión creativa e innovadora. Este es el elemento 
que nos permite diferenciar entre conocimiento ancestral y saberes locales, donde 
el primero corresponde a los aspectos generales y originarios tales como la cos-
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movisión, la caracterización del entorno natural y social; en tanto que los saberes 
locales puede ser un conocimiento que, basado en lo ancestral, ha sido innovado al 
contexto social, ambiental y productivo actual. Se considera también un saber local 
aquel que ha sido adaptado o innovado de otros contextos culturales o biofísicos 
(Delgado et al., 2012; 2016).

De la misma manera, bajo las características sociales y colectivas de la construc-
ción del conocimiento, su transmisión creativa y la innovación permanente, todas 
enmarcadas en su cosmovisión o visión del entorno, la relación sujeto-objeto, en 
la creación del conocimiento, no existe como tal. Si la cosmovisión indígena origi-
naria señala que la sociedad es parte de la naturaleza y viceversa, sus relaciones 
están basadas en la complementariedad y el equilibrio, la sociedad cría y es criada. 
La relación sujeto-objeto corresponde definitivamente a una categorización de se-
paración, dualidad y atomización de la realidad, propia de las visiones del mundo 
occidental, por eso el objeto de estudio es una visión forzada desde un solo punto 
de vista (Delgado et al., 2012; 2016).

Por otra parte, y de acuerdo a lo señalado, es posible afirmar que la epistemología 
de las ciencias endógenas establece que el conocimiento es fundamentalmente par-
ticular, local, contextualizado y, eventualmente, universal, al contrario de las ciencias 
modernas que afirman que para que una ciencia sea tal, sus teorías y métodos deben 
tener un alcance universal de aplicabilidad y replicabilidad. Por ejemplo, una virtud 
del conocimiento ancestral-local es el profundo y detallado conocimiento del entorno 
natural: tipo de suelo, indicador de clima y humedad, que le permite establecer con 
cierta precisión las fechas de siembra, el tipo de especies y variedades a sembrar, la 
convivencia con la flora y fauna, la fecha del ritual. Este conocimiento profundo y de-
tallado es la base del razonamiento para tener claro que su conocimiento, aplicado a 
otro contexto cultural y biofísico, no necesariamente puede ser aplicado o replicado, 
pero es universal porque es parte del universo (Delgado et al., 2012; 2016).

Finalmente, es importante establecer que tanto el origen, transmisión, gestión y 
particularidad del conocimiento ancestral y local se desarrolla en un contexto social 
e histórico desfavorable y hasta agresivo contra la ontología y epistemología de su 
conocimiento. En el caso de Bolivia, en la última década existe un reconocimiento 
oficial de que las Naciones y Pueblos Indígena Originario Campesinos tienen una 
cosmovisión propia y particular y un cuerpo de conocimientos, distinto al occiden-
tal. Si bien las estructuras segregacionistas hacia los pueblos originarias están sien-
do desmontadas gradualmente, la percepción de que el indígena es inferior cultu-
ralmente, de que su forma de vida es atrasada y por lo tanto sus conocimientos y 
ciencias son caducos o simples creencias y prácticas, todavía es un sentido común 
en parte de la sociedad, principalmente urbana, y en las universidades públicas y 
privadas, dominadas por la ciencia moderna (Delgado et al., 2012; 2016).

El contexto histórico está marcado todavía por el colonialismo interno en todas las 
facetas de la sociedad, entre ellas la de la ciencia y el conocimiento. Por ejemplo, la 
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pertenencia de las ciencias agrícolas que en su mayoría siguen en el pensamiento 
de la revolución verde y que apuntan a la aplicación de insumos externos, como 
plaguicidas y fertilizantes químicos, en vez de implementar soluciones más holísti-
cas, como las de los pueblos originarios. Por ello, es doblemente meritorio que las 
ciencias endógenas estén todavía presentes en vastos espacios territoriales y en la 
vida cotidiana de millones de personas. El contexto histórico y social explica de al-
guna manera que el grado de desarrollo de las ciencias endógenas, a primera vista, 
parezca estático y muchos de sus elementos ontológicos y epistemológicos estén 
sufriendo un acelerado deterioro, restringiéndolos a conocimientos prácticos coti-
dianos y renunciando a la posibilidad de construir un meta-conocimiento indígena 
(Delgado et al., 2012; 2016).

En este contexto, Haverkort et al. (2013) definen a las ciencias endógenas como 
aquellas que se generan del conocimiento y la sabiduría de las culturas y naciones 
indígena originarias y que ha dado origen a grandes civilizaciones, como la china, 
india, maya, aymara, quechua, azteca, africanas y otras.

4. El concepto de biodiversidad o diversidad biológica desde la 
ciencia moderna: hacia la diversidad biocultural
Los conceptos básicos como la biodiversidad o diversidad biológica, han sido ins-
trumentos de una visión antropocéntrica, que han contribuido al deterioro am-
biental, por el parcelamiento y especialidad que, justamente, es parte intrínseca 
de la ciencia moderna y que está expresada en textos y manuales que difunden 
esta concepción. No obstante, también se reconocen avances desde ciertas comu-
nidades científicas, como el concepto de diversidad biocultural (diversidad cultural 
y su articulación cada vez más fuerte con la diversidad biológica) o el concepto de 
patrimonio biocultural, que tienen una connotación mucho más integral.

El concepto de biodiversidad desde la ciencia moderna, dice que la misma es la 
variedad de la vida. Este concepto incluye varios niveles de organización biológi-
ca, abarca la diversidad de especies de plantas, animales, hongos y microorganis-
mos que viven en un espacio determinado, y su variabilidad genética, así como los 
ecosistemas de los cuales forman parte estas especies y los paisajes o regiones en 
donde se ubican estos ecosistemas. También incluye los procesos ecológicos y evo-
lutivos que se dan a nivel de genes, especies, ecosistemas y paisajes.

Este concepto fue acuñado en 1985, en el Foro Nacional sobre la Diversidad Biológica 
de Estados Unidos. Edward O. Wilson, entomólogo de la Universidad de Harvard y 
considerado prolífico escritor sobre el tema de conservación, tituló la publicación de 
los resultados del foro en 1988 como biodiversidad o diversidad biológica. Esta es la 
perspectiva de la ciencia moderna que considera a la misma como aspecto tangible, 
por lo tanto, es parte de la naturaleza, lo que legitima que se estudie y que se explote.

Este concepto de Wilson (1985) denota una visión en la cual la biodiversidad es 
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planteada como objeto, cuando hemos visto que en las cosmovisiones originarias 
todo tiene vida. Un avance sustancial en el proceso de construcción del concepto a 
nivel global es que se ha ampliado desde especies a ecosistemas, pero todavía está 
limitada en su referencia de separar la diversidad biológica de la cultural. Esta es la 
perspectiva científica moderna sobre la biodiversidad, aunque cada vez más, apare-
cen autores que buscan en su conceptualización la inclusión de los conocimientos 
de las culturas y pueblos indígena originarios.

Según el Convenio Internacional de Diversidad Biológica (1992), esta es la variabilidad 
de organismos vivos de cualquier fuente, incluidos, entre otras cosas, los ecosistemas 
terrestres y acuáticos y los complejos ecológicos de los que forman parte; comprende 
la diversidad dentro de cada especie, entre las especies y de los ecosistemas.

De la misma forma, la Ley 300 define la diversidad biológica como la variabilidad 
de los organismos vivos de cualquier fuente incluidos, entre otras cosas, los ecosis-
temas terrestres y acuáticos, así como los complejos ecológicos de los que forman 
parte; comprende la diversidad dentro de cada especie, entre las especies y de los 
ecosistemas. Pero también en la misma, se define la diversidad cultural, por la ne-
cesidad de su articulación para fines operativos en la aplicación de la definición de 
los sistemas de vida, como la condición de heterogeneidad y pluralidad cultural de 
las bolivianas y bolivianos, las Naciones y Pueblos Indígena Originario Campesinos, 
y las comunidades interculturales y afroboliviana, que conviven y se expresan a tra-
vés de diversas dinámicas, realidades y formas de complementariedad cultural.

La Declaración Universal de la UNESCO sobre la Diversidad Cultural (2001) mencio-
na que la cultura adquiere formas diversas a través del tiempo y del espacio. Esta 
diversidad se manifiesta en la originalidad y pluralidad de las identidades que carac-
terizan a las sociedades y los grupos que componen la humanidad. Como la diver-
sidad biológica es necesaria para los organismos vivos, así la diversidad cultural lo 
es para el humano, porqué es fuente de intercambios, innovación y creatividad. En 
este sentido, constituye el patrimonio común de la humanidad y debe ser reconoci-
da y consolidada en beneficio de las generaciones presentes y futuras. En nuestras 
sociedades, cada vez más diversificadas, resulta indispensable garantizar una inte-
racción armoniosa y una voluntad de convivir con personas y grupos con identida-
des culturales plurales, variadas y dinámicas. La diversidad cultural es un medio de 
acceso a una existencia intelectual, afectiva, moral y espiritual satisfactoria, y es por 
esta razón que amplía las posibilidades de elección que se brindan a todos.

En esta perspectiva, es que rescatamos el concepto de diversidad biocultural, que 
ha estado surgiendo en diferentes ámbitos académicos relacionados con la investi-
gación interdisciplinar, transdisciplinar y participativa. Según la UNESCO (2008), la 
diversidad biocultural es definida como la variabilidad total expuesta por los siste-
mas naturales y culturas del mundo, incluyendo a la biodiversidad (diversidad de 
genes, especies y ecosistemas) y a la diversidad cultural (diversidad de idiomas, 
visiones del mundo, valores, formas de conocimiento y prácticas). En ese marco, 
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lo biocultural permite valorizar la visión indígena originaria de ver a la cultura no 
como algo aparte de la naturaleza, sino, como algo intrínseco y derivada de ella 
(BioAndes, 2009).

La diversidad biocultural se refiere a la evolución paralela de la diversidad biológica 
y la diversidad cultural y la adaptación continua entre ambas. También está relacio-
nada con la diversidad de lugares y refleja las maneras en que las personas viven 
con la naturaleza. A lo largo de generaciones, esta evolución paralela ha generado 
conocimientos ecológicos y prácticas locales que permiten a las sociedades de todo 
el mundo gestionar sus recursos de forma sostenible, manteniendo al mismo tiem-
po su identidad cultural y sus estructuras sociales (Bridgewater, 2019).

Otro concepto fundamental que se ha ido desarrollando en los últimos años es el de 
patrimonio biocultural. A continuación, exponemos este concepto que se ha inspi-
rado en la cosmovisión de las comunidades quechuas del Parque de la papa (Perú) y 
que sirve como guía para el trabajo de la Red Internacional de los Pueblos Indígenas 
de Montaña (INMIP). El patrimonio biocultural es el conocimiento, innovaciones y 
prácticas de los pueblos indígenas, que abarca desde los recursos genéticos que de-
sarrollan, hasta los paisajes que crean. Sus componentes operan inextricablemente 
ligados en la práctica diaria y cosmovisión, y son mantenidos a través de genera-
ciones gracias a los valores culturales y espirituales. El patrimonio biocultural es 
fundamental para el bienestar de los pueblos indígenas, las comunidades locales y 
la sociedad en general, esto proporciona:

•	 Diversidad de variedades de cultivos, ganado y estrategias de producción re-
silientes para la adaptación al cambio climático.

•	 Saberes y sistemas de valores que promueven la conservación y el uso soste-
nible de la diversidad biológica.

•	 Prácticas agrícolas sostenibles y alimentos nutritivos.

•	 Conceptos de bienestar alternativos que integran los ecosistemas y la eco-
nomía, promueven el desarrollo inclusivo y bajo en carbono, y fortalecen la 
cohesión social.

•	 Productos y servicios únicos como gastronomía, artesanías, medicinas natu-
rales, y paisajes preciosos.

En la misma línea del INMIP, Toledo y Alarcón (2018) plantean que la idea de lo 
biocultural se ha convertido, en muy breve tiempo, en un nuevo campo de la inves-
tigación científica, de la discusión intelectual y de las novedades periodísticas. Un 
campo novedoso, prometedor, trascendente, controversial y apasionante. Sus orí-
genes, de apenas un par de décadas, proceden de la confluencia de dos corrientes 
de exploración: la diversidad biológica y la diversidad cultural, cada una realizada 
por investigadores de disciplinas completamente diferentes. La bioculturalidad es 
algo que se vive y convive en la cotidianidad. La presencia de pueblos originarios y 
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otras etnias fuertemente vinculadas a su entorno natural, lo perfilan como un es-
pacio en donde las culturas y la naturaleza se recrean mutuamente. Una recreación 
que ha sido además un largo proceso de decenas, cientos e incluso miles de años. 

Ante esta expresión, que denota la diversidad biocultural, se debe asumir una res-
ponsabilidad y un interés que no solo visibilice la importancia de este complejo, 
sino que también contribuya a su protección y a su rescate. Como se verá en el 
transcurso de los diferentes temas abordados en la presente publicación, diferen-
tes países del mundo como por ejemplo Bolivia, Perú, Ecuador, Colombia, Brasil y 
México poseen esta riqueza y además dependen de ella para su existencia. Adicio-
nalmente, es indudable que por sí misma, la diversidad biocultural en los territorios 
es algo que debe valorarse y sobretodo protegerse, pues se encuentra severamente 
amenazada. Representa la memoria viva sobre cómo los pueblos originarios han 
subsistido a través de cientos de años bajo principios que ahora hemos etiquetado 
como sostenibles.

5. La diversidad y el patrimonio biocultural desde el diálogo inter-
científico y la transdisciplinariedad
Ante la pérdida de la biodiversidad, el surgimiento de nuevas enfermedades, el de-
terioro de la salud humana y de la tierra y la crisis alimentaria en el mundo, consi-
deramos importante el análisis y la reflexión epistemológica de lo que han sido los 
conceptos dados como válidos por la ciencia moderna sobre el desarrollo y la bio-
diversidad, que están vinculados con temas tan importantes como la alimentación 
y la salud (Delgado et al., 2016).

Por otro lado, desde el diálogo intercientífico, la Ley 300 plantea como uno de los 
valores de este paradigma el saber alimentarse con calidad y productos naturales, 
saber combinar las comidas y bebidas adecuadas a partir de las estaciones del año, 
respetando los ayunos y ofrendando alimentos a la Madre Tierra (Delgado et al., 
2016). En esta línea, es fundamental considerar que la alimentación implica el acce-
so a una rica agrobiodiversidad y una diversidad de alimentos sanos y agroecológi-
cos, en resumen, una amplia diversidad biocultural.

Desde los movimientos indígenas y campesinos, de su cosmovisión, identidad y 
lógica de cultura de la vida, se plantea la diversidad biocultural como un hecho 
socio-cultural, económico y espiritual donde confluyen y se interrelacionan lo in-
dividual con lo comunitario y viceversa. Esto significa que la diversidad biocultural 
debe ser accesible para todas las formas de existencia, es decir, no sólo para el ser 
humano como individuo, sino para todos los seres que habitan la Madre Tierra, in-
cluyendo animales, plantas y seres del más allá, donde los alimentos y la diversidad 
biocultural, también son parte importante en la relación con los muertos o más 
bien con los que han pasado a otra vida (Delgado y Delgado, 2014).

Delgado y Delgado (2014) concluyen que, para los andinos, el alimento tiene tam-
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bién una dimensión simbólica y espiritual que sirve de conexión con ámbitos supra 
humanos y trascendentales. Existe un cariño y conexión con la madre naturaleza al 
sembrar y cosechar, ya que es una relación de complementariedad y agradecimien-
to a la tierra proveedora de tanta riqueza. Tener acceso a alimentos sanos y nutriti-
vos y que las cosechas sean exitosas, es sinónimo de riqueza espiritual y bendición. 
La diversidad biocultural también tiene una dimensión simbólica y espiritual, con 
las mismas características que la de los alimentos.

En Bolivia, aunque existe una tradición y sabiduría de las Naciones y Pueblos Indíge-
na Originario Campesinos sobre el uso y conservación de la diversidad biocultural, 
relacionada a la alimentación y a la salud, en la academia este tema no ha sido 
tocado con la profundidad que amerita, tanto en sus aspectos objetivos como sub-
jetivos, tangibles e intangibles, cuantitativos y cualitativos, debiendo ser analizada 
multidimensional (Delgado et al., 2016), transdisciplinar e intercientíficamente.

Sin duda, podemos coincidir de que la diversidad biocultural se constituye ante 
todo como uno de los pocos terrenos relevantes y fundamentales para la vida en el 
planeta, como es también la alimentación, por lo tanto, son también susceptibles 
de una cuantificación y cualificación precisa, pero como una acción reciproca de 
la naturaleza o Madre Tierra y la cultura con sus pueblos y no como una mercan-
cía de las transacciones comerciales (Delgado et al., 2016). Los etnobiólogos, los 
agroecólogos y otras comunidades intercientíficas, han desarrollado hace más de 
50 años avances fundamentales que deben ser considerados en los programas de 
formación, pero también en las políticas públicas. En Bolivia ya existen avances im-
portantes en este sentido.

El diálogo intercientífico considera el proceso por el que se precisan los diferentes 
desarrollos de las ciencias dentro de sus propias dinámicas y se dedican a la inte-
racción y el aprendizaje conjunto entre ciencias. También considera el intercambio 
de métodos y resultados de investigación y la búsqueda de respuestas para adaptar 
sus propios paradigmas y crear juntos una pluralidad de ciencias, donde la comple-
mentariedad puede coexistir con la inconmensurabilidad. Un paso previo a un diá-
logo intercientífico, es sin duda la construcción del diálogo intercultural, que se basa 
en la valorización de los saberes locales y la sabiduría ancestral de las Naciones y 
Pueblos Indígena Originario Campesinos, en diálogo con la ciencia moderna y otras 
ciencias y culturas (Delgado et al., 2012; 2013; 2016). El diálogo y complementa-
riedad de conocimientos y ciencias es planteada en varias publicaciones, donde se 
destaca Delgado y Escobar (2006) y Delgado y Rist (2016).

Por lo tanto, el diálogo intercientífico es el encuentro y articulación entre las cien-
cias biológicas-naturales y las ciencias sociales-humanas con las ciencias endóge-
nas, como son por ejemplo el ayurveda en la India, la medicina china, la sabiduría 
kallawaya (Delgado et al., 2016) y los conocimientos de los indígenas y campesinos 
sobre agricultura, ganadería, flora y fauna.
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Desde algunas comunidades intercientíficas, que han asumido el pluralismo episte-
mológico, existen avances muy importantes en los últimos 50 años, en lo que se ha 
denominado la investigación y perspectiva transdisciplinar que rompe, pero sin re-
chazarla, con las barreras disciplinares, buscando un análisis multidimensional y ho-
lístico, que es parte importante para el diálogo intercientífico (Delgado et al., 2016).

La diversidad biocultural desde la perspectiva multidimensional y transdisciplinar 
implica la consideración de las siguientes dimensiones: social, económica, cultural y 
política. Además, implica la consideración de la visión de las naciones indígenas ori-
ginario campesinas, donde se destaca lo espiritual y lo simbólico, que se manifiesta 
en la energía vital o ispalla (en quechua), que no es lo mismo que energía calórica. 
La ispalla es la esencia o el ajayu (en aymara) de los alimentos y de la diversidad 
biocultural expresada en el cariño transmitido en todo el proceso productivo, en su 
transformación (si se diera el caso) y en la elaboración de las comidas y medicinas 
(Delgado et al., 2016). Delgado (2002) menciona que según testimonios de campe-
sinos de Tapacarí (Cochabamba) es el dios de la semilla.

Otro concepto importante para el diálogo intercientífico es el paradigma cualitativo 
que, aplicado a la diversidad biocultural, es un enfoque utilizado por una comuni-
dad científica que abarca las visiones del mundo consistentes en teorías y métodos 
de investigación cualitativa, basada en el uso la historia oral, las historias de vida, el 
análisis del discurso, la observación participante, las percepciones de la gente. Por 
lo tanto, el uso de métodos cualitativos para determinar el valor de la diversidad 
biocultural, rompe como único criterio de valoración las determinaciones cuanti-
tativas de la diversidad biológica o de la diversidad cultural, buscando más bien su 
complementariedad (Delgado et al., 2016).

El concepto y análisis de la diversidad biocultural, considerando la investigación 
transdisciplinar y los métodos cualitativos y cuantitativos, deben permitir diseñar 
investigaciones que permitan el diálogo intercientífico (Delgado et al., 2016).

Al respecto, Haverkort et al. (2013), mencionan que la investigación endógena 
es la investigación llevada a cabo por las comunidades indígenas campesinas que 
utilizan las formas propias de aprendizaje, los métodos transdisciplinarios y el 
aprendizaje de cooperación con otras ciencias, con el objetivo de desarrollar las 
ciencias endógenas con apoyo de una comunidad que se basa en el diálogo in-
tercientífico. Por lo tanto, esta investigación es eminentemente participativa y 
valorizadora de los saberes locales, ancestrales y la sabiduría de las Naciones y 
Pueblos Indígena Originario Campesinos.

El diálogo de saberes es la premisa fundamental del diálogo intercientífico, que im-
plica buscar los puentes y la interrelación entre los conocimientos, sobre la diversi-
dad biocultural, la alimentación y la salud, desarrollados desde la ciencia moderna, 
con los saberes ancestrales y la sabiduría de las Naciones y Pueblos Indígena Origi-
nario Campesinos. Desde el diálogo de saberes y el diálogo intercientífico, se propo-
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ne reconstruir una concepción y visión alternativa de la biodiversidad, proponiendo 
un sistema de salud y alimentación articulado a la diversidad biocultural, muy rica 
todavía en Bolivia, basado en los sistemas tradicionales en diálogo con otras cien-
cias y conocimientos ancestrales y locales del mundo (Delgado et al., 2016).

Siguiendo esta perspectiva, como estrategia de producción y reproducción de la 
vida social, la diversidad biocultural constituye un complejo sistema en el cual inte-
ractúan una amplia gama de factores como la proyección histórica de la vida social 
que, al mismo tiempo, es una proyección de su fisiología. Esto significa, que de nin-
gún modo se constituye como un fenómeno estático ni aislado, su dinámica es de 
constante relación entre la sociedad y la naturaleza, donde su uso sostenible es fun-
damental, considerando importante la valorización de saberes ancestrales y locales, 
la reproducción de significaciones y de percepciones, fenómeno que lo convierte en 
un espacio y tiempo dignos de interpretarse como totalidad (Delgado et al., 2016).

El comportamiento biocultural y alimentario tiene desde tiempos ancestrales múl-
tiples determinantes. Los seres humanos tienen la necesidad de aprender buenas 
elecciones de uso de la biodiversidad y alimentarias, no por un método de causa 
efecto, sino a partir de un saber colectivo que se ha ido construyendo a lo largo de 
generaciones, bajo la forma de un cuerpo de creencias, algunas confirmadas por la 
experiencia, otras completamente simbólicas o mágicas, como el ayuno, la búsque-
da de lo sagrado o las cosmovisiones (Delgado et al., 2016).

Estas pautas heredadas del uso de la biodiversidad y de la alimentación, son a su 
vez cruciales para la reproducción de las sociedades, como también para mantener 
el equilibrio y la relación de complementariedad entre los humanos, la naturaleza y 
los espíritus (Delgado et al., 2016).

Las Naciones y Pueblos Indígena Originario Campesinos han heredado la esencia de 
esa sabiduría para acceder a flora, fauna y alimentos que permitan una vida saluda-
ble y sostenible en la comunidad y con la Madre Tierra, lo que implica que no es una 
acción exclusivamente individual sino colectiva (Delgado et al., 2016).

En las naciones indígenas y campesinas del mundo, especialmente en la andina, la 
diversidad biocultural y los alimentos constituyen elementos básicos en el inicio de 
la reciprocidad y del intercambio interpersonal y en general, en el establecimiento 
y mantenimiento de las relaciones sociales. La biodiversidad, la comida y la bebida 
se ofrecen como un acto de amistad, de estima o de agradecimiento, o por qué no, 
de interés. Objeto de pactos y conflictos, los usos de la biodiversidad y los compor-
tamientos alimentarios marcan tanto las semejanzas como las diferencias étnicas y 
sociales, clasifican y jerarquizan a las personas y a los grupos, expresan formas de 
concebir el mundo e incorporan un gran poder de evocación simbólica (Contreras 
y Gracia, 2005).

Sin duda, esta identidad está íntimamente relacionada con la tierra y el territorio, 
que son temas fundamentales en todos los congresos y cumbres de las organizacio-
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nes matrices de las Naciones y Pueblos Indígena Originario Campesinos del oriente 
y occidente de Bolivia. El territorio está íntimamente relacionado con la identidad, 
pero fundamentalmente a la Pachamama (Madre Tierra), que es la expresión más 
clara de sacralizar el espacio y la tierra, a través de la ofrenda de agradecimiento o 
pago que se hace con la ch’alla, que es darle una bebida o una comida a la Madre 
Tierra, o una mesa ritual con diferentes componentes como son plantas (koa), ani-
males (sullu o feto de llama, grasa de llama), minerales o alimentos, que son parte 
de la diversidad biocultural (Delgado et al., 2016).

En los pueblos originarios, esa relación considera a la naturaleza como un ser sa-
grado y dador de vida, que es conocida y se expresa como Pachamama (Madre 
Tierra). Por lo tanto, el ser humano, como los otros seres vivos, es parte de la Madre 
Tierra a la que veneran y respetan. Un espacio tiempo importante es en el carnaval 
o anata (en aymara), donde se hacen ofrendas por los alimentos recibidos durante 
la cosecha. Otro tiempo espacio importante es en agosto (mes de la Pachamama), 
donde se mira el cosmos, las nubes, los astros, las plantas, los animales y su com-
portamiento para predecir el clima para la producción agrícola, por lo tanto, la bio-
diversidad también tiene un uso predictivo (Delgado et al., 2016).

El uso de la diversidad biocultural y de la producción de alimentos en las cosmo-
visiones indígenas originarias y campesinas se distingue de cualquier otro por la 
base biológica de sus procesos de producción, es decir, que depende de los ciclos 
naturales del calendario agrícola y de las circunstancias meteorológicas y climáticas, 
con las que se tiene que dialogar permanentemente. Las distintas culturas en el 
mundo, y en especial la cultura andina, han desarrollado diversas formas de diálogo 
con la naturaleza y con los ancestros, llegando a una complementariedad con los 
ciclos naturales para cubrir las necesidades de alimentación, aplicando su trabajo al 
cultivo de plantas alimenticias y medicinales y a la cría de animales. A lo largo de la 
historia, se produce así un proceso de co-evolución entre la naturaleza, Pachama-
ma o Madre Tierra, y la sociedad (Delgado et al., 2016).

Esta diversidad biocultural andina se plasma en sus preparaciones para rituales, 
medicinales y culinarias, donde cada familia, comunidad, municipio, representa una 
gama de sabores y recetas que marcan el carácter de la comida boliviana y de la 
farmacopea kallawaya y, por lo tanto, de su identidad (Delgado et al., 2016).

A través de la herencia cultural, se traspasa de generación en generación, un con-
junto de saberes y habilidades prácticas que permiten identificar la flora, la fauna, 
los alimentos comestibles, cultivados o silvestres, mediante la adquisición de prefe-
rencias y aversiones fundadas en la experiencia, pero que están muy relacionadas 
a la salud y al bienestar no sólo físico, sino social y espiritual (Delgado et al., 2016).

Cada cultura genera una culinaria, entendida como el arte de cocinar (ingredien-
tes, aromas, técnicas de preparación y maneras de servir y comer, pero también 
de preparar medicinas), con clasificaciones particulares y reglas precisas, tanto en 
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relación con la preparación y combinación de alimentos y medicinas, como relati-
vas a su recolección, producción conservación y consumo, siempre adaptada a su 
contexto (Delgado et al., 2016), donde la flora y la fauna, son también parte de este 
patrimonio biocultural.

Por ello, en el proceso de socialización, las personas adquirimos, de un modo más 
o menos inconsciente, ciertas normas básicas para actuar en el medio social donde 
se produce un aprendizaje social relativo a los saberes en el uso sostenible de la di-
versidad biocultural, las reglas culinarias y de alimentación y medicinas que forman 
parte de los conocimientos y habilidades transmitidas y adquiridas que se interiori-
zan de forma similar, es decir, sin apenas darse cuenta (Delgado et al., 2016).

6. La política para la gestión integral y sostenible de la biodiver-
sidad de Bolivia desde el diálogo intercientífico
En Bolivia, se ha presentado recientemente la Política y Estrategia Plurinacional de 
Gestión Integral y Sustentable de la Biodiversidad - Plan de Acción 2019-2030 (Mi-
nisterio de Medio Ambiente y Agua - MMAyA, 2018). El objetivo central de este 
instrumento de política y planificación estratégica, es promover y orientar la gestión 
integral y sustentable de la biodiversidad, a través de acciones que desarrollan, fo-
mentan y fortalecen la conservación, el aprovechamiento sostenible y el desarrollo 
del conocimiento intercientífico. De tal forma que se consoliden sistemas produc-
tivos sostenibles y compatibles entre sí, manteniendo las funciones ambientales, 
reconociendo el desarrollo económico social de los actores, sus conocimientos y 
saberes tradicionales.

Esta Política y Estrategia - Plan de Acción, se han diseñado sobre la base de la nor-
mativa de planificación nacional y la articulación multisectorial y subnacional, sin 
descuidar nuestro compromiso como país al aporte para el alcance de objetivos 
globales, como son los Objetivos de Desarrollo Sostenible en el marco de acuerdos 
internacionales de los cuales Bolivia es parte. Hay ejemplos de otros estados y paí-
ses que han logrado cambios profundos, en base de paradigmas parecidos hacia 
el manejo sostenible de la biodiversidad, como por ejemplo en Sikkim (India) que 
transformo su agricultura a 100% orgánica, así como también en Bután.

En consecuencia la Política y Estrategia - Plan de Acción, mediante sus cinco ámbi-
tos estratégicos (Político-normativo; Institucionalidad y gobernanza territorial; Uso, 
conservación y aprovechamiento sostenible de la biodiversidad; Gestión ambiental 
integral para la conservación de la biodiversidad; y Gestión y movilización del cono-
cimiento), guía acciones estratégicas, en materia de biodiversidad, que buscan ser 
implementadas de manera articulada a nivel multisectorial y subnacional, a escala 
local, departamental y nacional con una visión amplia y adaptativa.

En ese contexto, a través de la Política y Normativa para la Gestión Integral y Susten-
table de los Bosques, se articulan seis aspectos clave: (1) los principios de desarrollo 
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integral en armonía con la Madre Tierra; (2) el uso y aprovechamiento sostenible; 
(3) la conservación de las funciones ambientales para la resiliencia ecológica; (4) la 
diversificación de sistemas productivos sostenibles y generación de valor agregado; 
(5) la gobernanza territorial y democratización de derechos en el bosque; y (6) el 
diálogo intercientífico de conocimientos y saberes (Figura 1).

Considerando todavía los conceptos clásicos de la ciencia moderna (diversidad 
biológica y diversidad cultural), la Política y Estrategia - Plan de Acción menciona 
que Bolivia está ubicada en el centro de América del Sur, presentando una síntesis 
geológica y geográfica del continente, con fuertes influencias biogeográficas de los 
Andes, la Amazonía, el Chaco y el Cerrado.

Figura 1. Actual modelo de la gestión integral y sostenible de los bosques.
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El mosaico biogeográfico resultante (23 ecorregiones convenidas principalmente 
en base a las particularidades de paisaje, suelo y composición de las comunidades 
vegetales), es único y contribuye a posicionar al país entre los quince países con 
mayor diversidad biológica a nivel mundial (MMAyA, 2018; Figura 2).

Figura 2. Diversidad biológica en Bolivia, número de especies estimado por grupo 
biológico.

Fuente: Política y Estrategia Plurinacional de Gestión Integral y Sustentable de la Biodiversidad - Plan 
de Acción 2019-2030 (MMAyA, 2018).
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Los mismos autores mencionan que el Estado Plurinacional de Bolivia confiere un 
valor estratégico a la biodiversidad y, desde la necesidad de contribuir a consolidar 
el modelo del Vivir Bien en armonía y equilibrio con la Madre Tierra, viene enfocan-
do sus esfuerzos en acciones concretas para una gestión integral de la biodiversi-
dad, desde una perspectiva liderada por el Ministerio de Medio Ambiente y Agua, 
integrada con los diferentes sectores y niveles de organización del Estado. Dichos 
esfuerzos involucran unidades territoriales (sistemas de vida), cuya gestión busca 
integrar de manera armónica los aspectos socioeconómicos y ecológicos, rompien-
do la verticalidad impuesta desde el modelo centralista y promoviendo una mayor 
justicia social, mediante la inclusión y participación plena de todos los sectores de 
la sociedad en la toma de decisiones (MMAyA, 2018).

Asimismo, en el marco de la economía plural, se promueven iniciativas de manejo 
sostenible de especies de la vida silvestre (flora y fauna), en condiciones que permi-
tan un aporte efectivo a las economías locales y al fortalecimiento del tejido social. 
Las áreas que tienen función de conservación son integradas a la vida económica 
del país con la finalidad de asegurar una vida digna y libre de pobreza para los habi-
tantes de las mismas. Se fortalecen igualmente las capacidades de protección de la 
vida silvestre (MMAyA, 2018).

La consideración en la Política y Estrategia - Plan de Acción 2019-2030, de los sistemas 
de vida, es el avance fundamental al surgimiento de una nueva visión y concepción de 
lo que se ha denominado como biodiversidad, que se aproxima al concepto de diver-
sidad biocultural y su interrelación con el concepto de patrimonio biocultural, que ha 
surgido de la ciencia moderna y que se aproxima al diálogo intercientífico.

De acuerdo a la Ley 300, los sistemas de vida son comunidades organizadas y di-
námicas de plantas, animales, microorganismos y otros seres y su entorno, donde 
interactúan las comunidades humanas y el resto de la naturaleza como una unidad 
funcional, bajo la influencia de factores climáticos, fisiográficos y geológicos, así 
como las prácticas productivas, la diversidad cultural de las bolivianas y bolivianos, 
incluyendo las cosmovisiones de las Naciones y Pueblos Indígena Originario Cam-
pesinos, las comunidades interculturales y afroboliviana. En lo operacional los sis-
temas de vida se establecen a partir de la interacción entre las zonas de vida y las 
unidades socioculturales predominantes que habitan cada zona de vida e identifi-
can los sistemas de manejo más óptimos que se han desarrollado o pueden desa-
rrollarse como resultado de dicha interacción.

En este concepto de sistemas de vida, interactúa la diversidad biológica (que en la 
Ley 300 está definida como zonas de vida8), con la diversidad cultural (que en la Ley 
300 está definida como unidades socioculturales9), además considera los factores 

8 Zonas de vida, según la Ley 300, son las unidades biogeográficas climáticas que están constituidas por el conjunto de comunida-
des organizadas de los componentes de la Madre Tierra en condiciones afines de altitud, ombrotipo, bioclima y suelo. 
9 Unidades socioculturales, según los Lineamientos Metodológicos para la formulación de Planes Territoriales de Desarrollo Integral 
para Vivir Bien (Ministerio Planificación del Desarrollo, 2016), hacen referencia a los grupos con similares características sociales o 
culturales, como ser indígenas, originarios, campesinos, interculturales, agroindustriales, empresarios forestales, entre otros.
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climáticos, fisiográficos y geológicos, así como las prácticas productivas que tienen 
que ver con la agrobiodiversidad.

También es necesario mencionar que desde la ciencia moderna han surgido en los 
últimos 50 años serios cuestionamientos a la visión fragmentaria de la biodiversi-
dad (Delgado et al., 2016). Así como para el análisis del concepto de la alimenta-
ción (Aguilar, 2011), consideramos que para la biodiversidad también ha existido un 
reduccionismo lógico de pensarla como un aspecto mensurable y eminentemente 
biológico, representado simplemente por el estado y existencia de especies y eco-
sistemas, reducido a censos poblacionales en un determinado contexto territorial 
que, si bien constituyen una aproximación útil para fines de control de la pérdida de 
la diversidad biológica, no permite la interpretación integral de un concepto amplio 
(diversidad biológica y cultural), es decir de los contextos del complejo cultural en 
los cuales se realiza, donde aspectos intangibles como los saberes y conocimientos 
locales no son considerados, a pesar de estar intrínsecamente relacionados, por la 
consideración de que todo tiene vida en la visión de las pueblos indígenas origina-
rios del mundo, donde las poblaciones humanas son parte del territorio, el planeta 
y el cosmos (Delgado et al., 2016).

Como menciona Contreras y Gracia (2005) para el caso de la alimentación, conside-
ramos que independientemente de la importancia que se le conceda a la cultura y 
a la biología como determinantes de la biodiversidad, existen también consecuen-
cias derivadas de su uso indiscriminado, principalmente con fines eminentemente 
comerciales que influyen en la pérdida de especies y ecosistemas, en la vida del 
planeta, y que han sido introducidas a través de programas nacionales e internacio-
nales de biocomercio.

La necesidad más básica y primaria que toda sociedad tiene que atender es la ali-
mentación; por lo tanto, todos los esfuerzos de las comunidades o grupos sociales, 
incluidas las Naciones y Pueblos Indígena Originario Campesinos, están en cómo or-
ganizan la producción, la redistribución y el consumo de alimentos (Delgado et al., 
2016). Esto tiene que ver con el estado de la agrobiodiversidad y de los ecosistemas, 
donde existen flora y fauna, siendo factores determinantes para la producción sos-
tenible de alimentos, para el acceso a plantas medicinales y otros usos sostenibles 
de la diversidad biológica en un ecosistema determinado.

La forma en que un grupo social cubre sus necesidades está influida por dos aspec-
tos: (1) físicos, como el entorno natural, la diversidad biocultural, el clima o el ta-
maño de la población; y (2) culturales y políticos, como las necesidades simbólicas y 
culturales, las relaciones de poder, la división del trabajo o la tecnología disponible. 
Por ello, las necesidades alimentarias están fuertemente relacionadas con la diver-
sidad biocultural y la estrategia de conservación de la biodiversidad, donde se debe 
destacar el enfoque de diálogo de saberes e intercientífico, donde la relación de la 
sociedad con la naturaleza es determinante (Delgado et al., 2016).
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Los importantes avances desde ciertas comunidades científicas de la ciencia moder-
na, como la transdisciplinariedad, la física cuántica, la investigación acción partici-
pativa y revalorizadora, la etnobiología y las etnociencias, o las ciencias endógenas, 
enmarcadas en el pluralismo epistemológico, todavía son periféricas en el mundo. 
No obstante, en Bolivia han sido consideradas como fundamentales, como es el 
concepto del diálogo intercientífico, que es parte fundamental en la Política y Estra-
tegia Plurinacional para la Gestión Integral y Sustentable de la Biodiversidad - Plan 
de Acción 2019-2030.

Existen experiencias muy importantes que muy bien pueden ser articuladas y con-
formar proyectos y programas en el marco de la Política y Estrategia mencionada, 
como los trabajos con plantas sagradas sanadoras, que articulan la biodiversidad, la 
salud y la alimentación. Ejemplos como los estudios transdisciplinares e intercien-
tíficos del reciente fallecido científico Claudio Naranjo, han demostrado la impor-
tancia del enfoque multidimensional y holístico, por ejemplo, en su famoso libro 
Ayahuasca: la enredadera del río celestial (2012).

En Bolivia, las investigaciones transdisciplinares e intercientíficas con el San Pedro 
o Tata Wachuma, el Tata Willca y otras plantas sagradas, de investigadores como 
Ricaldi et al. (2019), son algunos ejemplos que surgen con importantes perspectivas 
para que puedan dar origen a proyectos y programas de Investigación Participativa 
Revalorizadora.

Las prácticas de la medicina tradicional de los Kallawaya (Patrimonio intangible de 
la Humanidad), donde no sólo se cura la enfermedad como un aspecto físico bio-
lógico, sino con curaciones del espíritu y del alma a partir de registros akashicos, 
han sido practicadas también por otros pueblos en el mundo. También otros sabios 
trabajan en esta concepción de que la medicina es alimento y viceversa, prácticas 
milenarias en base a dietas vegetarianas de desintoxicación, meditaciones y otras 
prácticas de sanación y limpieza en base al temazcal, la ayahuasca y el San Pedro10, 
son experiencias que se están dando a través de trabajos de investigación, en base 
a experiencias concretas.

Las experiencias mencionadas coinciden en que la diversidad biocultural y la ali-
mentación son fundamentales en la salud humana integral, donde cabe destacar la 
salud mental y la salud emocional, pero como parte integral de un todo con la Ma-
dre Tierra, con la naturaleza, con los astros y con todos los seres vivos. Por lo tanto, 
a pesar de su trascendencia, las condiciones físico biológicas no son suficientes para 
explicar los comportamientos de la diversidad biocultural, donde la sociedad en su 
conjunto es parte fundamental (Delgado et al., 2016). Así pues, la biodiversidad no 
es y nunca ha sido una mera actividad biológica, por ello es necesario avanzar en la 
propuesta de la diversidad biocultural desde una perspectiva transdisciplinar, en el 
marco del diálogo intercientífico.

10 Plantas medicinales alucinógenas que fueron utilizadas por generaciones por indígenas para la conexión con lo supra-humano, 
la cura de enfermedades espirituales y otros. Se utilizan en rituales sagrados con una preparación previa y con un guía espiritual.
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Sin embargo, todavía el discurso y praxis en las universidades latinoamericanas no 
han superado el colonialismo interno y externo; aunque sin embargo hoy son los 
sectores estudiantiles y docentes del sur global, unidos como comunidad intercien-
tífica e interepistémica, el puntal de las reivindicaciones en esos países y el mundo 
(Delgado et al., 2016).

Sin duda, la educación es uno de los pilares para cualquier proceso social que debe 
ir acompañado por nuevos paradigmas de las ciencias y el desarrollo, donde es fun-
damental valorizar la sabiduría ancestral y local sobre la diversidad biocultural, la 
alimentación y la salud (Delgado et al., 2016). Un espacio importante para conocer 
y reflexionar estos temas ha sido el VI Congreso Latinoamericano de Etnobiología 
(VI CLAE) realizado en Sucre, Bolivia entre el 24 y 28 de septiembre del 201911.

7. La diversidad biocultural como premisa para las políticas de 
salud y alimentación desde los Objetivos de Desarrollo Sosteni-
ble y la normativa nacional
La diversidad biocultural es un concepto que se propone como una propuesta de 
la academia que considera el diálogo de saberes e intercientífico y la transdiscipli-
nariedad para coadyuvar a su conservación y uso, fortalecer la salud y la educa-
ción intracultural e intercultural, considerando la Constitución Política del Estado, 
la Agenda Patriótica 2025 (Ley 650) y el Plan de Desarrollo Económico Social 2016-
2020 (Ley 786) de Bolivia, así como los Objetivos de Desarrollo Sostenible de las 
Naciones Unidas.

Generalmente, las transformaciones se pueden dar por la acción directa de la pobla-
ción, influida por sus costumbres, cultura, economía y cosmovisión, pero también 
se pueden dar por la influencia de las políticas públicas que los Estados plantean a 
través de la Constitución Política, leyes y decretos que se operativizan en políticas, 
programas y proyectos, generalmente impulsados a través del órgano ejecutivo a 
nivel nacional, departamental o municipal (Delgado et al., 2016). También las trans-
formaciones están influidas por acuerdos internacionales como los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible, las políticas y el poder económico internacional.

En el caso de Bolivia, las políticas públicas deben promover con mayor intensidad 
la diversidad biológica y cultural, pues los procesos de investigación, innovación y 
gestión asociados, en general, han seguido los modelos clásicos de uso, conserva-
ción y aprovechamiento, basados en la consideración de que todos los recursos na-
turales y la biodiversidad son mercancías, donde el ser humano tiene la obligación 
de acceder a través de la ciencia y tecnología de origen eurocéntrico, buscando 
innovaciones tecnológicas que permitan generar un mercado denominado verde y 
un biocomercio articulado a las transnacionales.

Desde nuestra perspectiva, el cambio tecnológico debía innovar los usos, saberes 
11 En la VI CLAE se ha decidido impulsar la Red Andino Amazónica para el Diálogo Intercientífico, la Red Glocal para la Sustentabi-
lidad Alimentaria y fortalecer la Red Latinoamericana por la Defensa del Patrimonio Biocultural.
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y tecnologías ancestrales y locales que por siglos han mantenido una relación sos-
tenible con la Madre Tierra y con su biodiversidad, en la perspectiva de aprovechar 
los componentes de la diversidad biocultural para Vivir Bien y no para enriquecer a 
las grandes transnacionales. Por lo tanto, debía erradicar la pobreza material pero 
también considerar la riqueza social y espiritual existente en nuestros pueblos, prin-
cipalmente indígenas y campesinos.

Los nuevos conceptos, enfoques de desarrollo y nuevas tecnologías van en sentido 
del cuidado de la vida en armonía con la Madre Tierra. Entonces, el Estado tiene 
que generar una estructura también conforme a la dinámica de la comunidad, es 
decir, con el concepto de que todo tiene vida, con el del consenso, la complementa-
riedad y el equilibrio (Delgado et al., 2016).

Desde los años 80 surgen instituciones de investigación y desarrollo como AGRU-
CO, COMPAS y PRATEC, que plantean alternativas para el uso y conservación de 
la biodiversidad, basados principalmente en la valorización de los conocimientos 
ancestrales y saberes locales de las comunidades andinas, en la etnobiología y la 
agroecología como disciplinas científicas de la modernidad, pero con características 
innovadoras basadas en la Investigación Acción Participativa, la Investigación Par-
ticipativa Revalorizadora, la transdisciplinariedad y el diálogo intercientífico; exis-
tiendo varias publicaciones y metodologías, además de grandes bases de datos con 
conocimientos valorizados (AGRUCO, 2000; Delgado et al., 2016).

7.1. Los Objetivos de Desarrollo Sostenible y la normativa nacio-
nal relacionada a la biodiversidad
La participación de Bolivia en las Naciones Unidas se remonta a 1945 cuando firma 
la carta de constitución y de los derechos humanos, junto con 51 Estados Miem-
bros fundadores. En septiembre del 2015 Bolivia firmó también la Agenda 2030 
sobre Objetivos de Desarrollo Sostenible, para dar continuidad al impulso generado 
por los Objetivos de Desarrollo del Milenio. La Asamblea General de las Naciones 
Unidas adopto 17 nuevos objetivos y 169 metas que buscan erradicar la pobreza, 
combatir las desigualdades, promover la prosperidad y proteger el medio ambiente 
los siguientes años.

Bolivia en la 70ma Asamblea General de las Naciones Unidas ratificó el compromiso 
para dar continuidad a los acuerdos internacionales firmados y a la Agenda 2030. 
En octubre del 2017, en Bolivia se firma el Acuerdo Marco de Complementariedad 
de Naciones Unidas para Vivir Bien que cubre un periodo de cinco años a partir de 
enero de 2018 hasta el mismo mes de 2022.

Para el tema que nos compete, que es la biodiversidad, este Acuerdo considera 
lo que hemos denominado como la línea de la Madre Tierra, que demuestra en la 
Figura 3 la articulación de los Objetivos de Desarrollo Sostenible y la Agenda Patrió-
tica 2025 (Ley 650).
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Figura 3. Marco de Complementariedad de Naciones Unidas para Vivir Bien. 

ARMONÍA

ODS5: Lograr la igualdad y 
empoderamiento de la mujer
ODS10: Reducir la desigual-
dad en los países y entre ellos
ODS16: Sociedades pacíficas 
e inclusivas, facilitando el 
acceso a la justicia para todos 
y construyendo instituciones 
eficaces e inclusivas

Pilar 1: Erradicación de la 
Pobreza Extrema
Pilar 10: Integración comple-
mentaría de los pueblos con 
soberanía
Pilar 11: Soberanía y trans-
parencia en la gestión pública 
bajo los principios del no 
robar, no mentir y no ser flojo

PERSONAS

ODS1: Fin a la pobreza en todas 
sus formas en todo el mundo 
ODS2: Fin al hambre, lograr la 
seguridad alimentaria, mejorar 
la nutrición y promover la agri-
cultura sostenible
ODS3: Vida sana y bienestar de 
todos a todas las edades
ODS4: Educación inclusi-
va y equitativa de calidad y 
oportunidades de aprendizaje 
permanente para todos
ODS6: Disponibilidad y gestión 
sostenible del agua y sanea-
miento para todos

Pilar 1: Erradicación de la Po-
breza Extrema
Pilar 2: Socialización y universa-
lización de los servicios básicos 
con soberanía para vivir bien
Pilar 3: Salud, educación y 
deporte para la formación de un 
ser humano integral
Pilar 6: Soberanía Productiva 
con diversificación y desarrollo 
integral sin la dictadura del 
mercado capitalista
Pilar 8: Soberanía alimentaria a 
través de la construcción del sa-
ber alimentarse para Vivir Bien

PROSPERIDAD

ODS7: Acceso a una energía 
asequible, fiable, sostenible y 
moderna para todos 
ODS8: Crecimiento económico 
sostenido, inclusivo y sosteni-
ble, empleo pleno y productivo 
y trabajo decente para todos
ODS9: Infraestructura resilien-
tes, industrialización inclusiva y 
sostenible e innovación
ODS11: Ciudades y asentamien-
tos humanos inclusivos, segu-
ros, resilientes y sostenibles

Pilar 1: Erradicación de la Po-
breza Extrema
Pilar 2: Socialización y universa-
lización de los servicios básicos 
con soberanía para vivir bien
Pilar 4: Soberanía científica 
y tecnológica con identidad 
propia
Pilar 5: Soberanía comunita-
ria, financiera sin servilismo al 
capitalismo financiero
Pilar 6: Soberanía Productiva 
con diversificación y desarrollo 
integral sin la dictadura del 
mercado capitalista
Pilar 7: Soberanía sobre los 
recursos naturales, con nacio-
nalización, industrialización y 
comercialización en armonía y 
equilibrio con la Madre Tierra

continúa en la siguiente página
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Fuente: Ministerio Planificación del Desarrollo (2018) y Marco de Complementariedad de Naciones 
Unidas en Bolivia 2018-2022.

MADRE TIERRA

ODS12: Modalidades de con-
sumo y producción sostenibles 
ODS13: Medidas urgentes para 
combatir el cambio climático y 
sus efectos
ODS14: Conservar y utilizar 
sosteniblemente los océanos, 
mares y recursos marinos
ODS15: Proteger, restablecer y 
promover el uso sostenible de 
los ecosistemas terrestres y los 
bosques, luchar cotra la deser-
tificación, invertir la degrada-
ción de las tierras y detener la 
pérdida de biodiversidad

Pilar 6: Soberanía Productiva 
con diversificación y desarrollo 
integral sin la dictadura del 
mercado capitalista
Pilar 9: Soberanía ambien-
tal con desarrollo integral, 
respentando los derechos de la 
madre tierra
Pilar 10: Integración comple-
mentaria de los pueblos con 
soberanía
Pilar 12: Disfrute y felicidad 
plena de nuestras fiestas, nues-
tra selva, nuestras montañas, 
nuestros nevados, de nuestro 
aire limpio, de nuestros sueños

ALIANZAS

ODS17: Fortalecer los medios 
de implementación y revitalizar 
la alianza mundial para el desa-
rrollo sostenible 

Pilar 4: Soberanía científica 
y tecnológica con identidad 
propia
Pilar 5: Soberanía comunita-
ria, financiera sin servilismo al 
capitalismo financiero
Pilar 6: Soberanía Productiva 
con diversificación y desarrollo 
integral sin la dictadura del 
mercado capitalista
Pilar 9: Soberanía ambiental 
con desarrollo integral, respen-
tando los derechos de la madre 
tierra
Pilar 10: Integración comple-
mentaria de los pueblos con 
soberanía
Pilar 13: Reencuentro soberano 
con nuestra alegría, felicidad, 
prosperidad y nuestro mar
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Una propuesta que ha ido tomando cuerpo en los últimos años en las políticas so-
bre la conservación y uso de la biodiversidad se basa en que la diversidad biológica, 
las especies y variedades, el germoplasma nativo, los saberes ancestrales y locales 
relacionados a la biodiversidad, tienen que estar fuera de los acuerdos comerciales 
internacionales, para evitar que estos sean mercantilizados por las grandes empre-
sas multinacionales o por los Estados involucrados en dichos tratados.

Es importante fortalecer el uso y acceso de la diversidad biológica, especialmente 
el germoplasma nativo de cultivos andinos y amazónicos existentes en el territo-
rio nacional, a sistemas económicos comunitarios como el trueque, el ayni y otras 
prácticas económicas ancestrales que todavía están vigentes y son parte de la eco-
nomía plural. En el tema de la agrobiodiversidad y el uso de las semillas nativas es 
fundamental considerar el impacto negativo de los mercados internacionales por la 
introducción de semillas transgénicas (para un análisis del rol del Instituto Nacional 
de Innovación Agropecuaria y Forestal-INIAF y otros actores véase Veiga, 2019) en 
la conservación de la diversidad biocultural.

Una de las consignas de esta propuesta es que la diversidad biológica, planteada 
más bien como diversidad biocultural, debe constituirse en un derecho humano 
que no sea avasallado por el libre mercado, además que tiene que ser usada y con-
servada para fines saludables, alimentarios y nutritivos, culturales y con identidad 
cultural; debe ser aprovechada local y ecológicamente.

Para los sistemas de vida (Ley 300), entendidos como la interacción de los siste-
mas naturales con los sistemas políticos, culturales, sociales y económicos, la bio-
diversidad es un componente sustancial; no solamente es la base funcional para 
el desarrollo de sistemas productivos altamente diversificados, que van desde la 
diversidad genética de la agrobiodiversidad, pasando por el manejo comunitario de 
camélidos andinos, la gestión de bosques amazónicos hasta la diversidad completa 
del territorio nacional; sino que su uso y aprovechamiento sostenible se sustenta en 
la compleja interacción de diversos sistemas de conocimiento. Por lo tanto, cons-
tituye también un componente fundamental en la diversidad cultural del pueblo 
boliviano y en el avance de las diferentes visiones de desarrollo.

En este contexto, corresponde resaltar que Bolivia representa el 0.2% de la super-
ficie mundial y alberga alrededor del 4% de la diversidad biológica. La ubicación 
geográfica y una variada topografía, junto a una compleja historia evolutiva, han 
permitido que sea uno de los países con mayor diversidad de ecorregiones, se han 
descrito 12 de estas que pueden subdividirse en 23 sub-ecorregiones (MMAyA, 
2018). Además, se encuentra entre los once países con mayor riqueza de especies 
vegetales, está dentro los diez países con mayor diversidad de aves y mamíferos, 
ocupa el cuarto lugar en riqueza de mariposas, está entre los trece países con ma-
yor riqueza de especies de anfibios y dentro de los once con mayor diversidad de 
peces de agua dulce. De manera permanente se reportan nuevos registros de espe-
cies para Bolivia (MMAyA, 2015). 
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Esta diversidad de sistemas naturales y sus componentes, además ha sido mode-
lada por efecto del desarrollo histórico de complejos sistemas socioculturales, a lo 
que se debe denominar como diversidad biocultural, interactuando permanente-
mente y por lo tanto contribuyendo a desarrollar la compleja y rica diversidad natu-
ral y cultural de nuestro país, así como una complejidad y diversidad en los sistemas 
de gestión territorial que constituyen los sistemas de vida.

8. Del diálogo de saberes y la transdiciplinariedad al diálogo inter-
científico para la conservación y uso de la diversidad biocultural
Se puede afirmar que el diálogo de saberes, que parte de la valorización de la sabidu-
ría de las Naciones y Pueblos Indígena Originario Campesinos del mundo (a la que se 
ha venido a llamar la intraculturalidad) y la transdisciplinariedad (más en lo académi-
co), ha sido la base para sustentar un marco teórico conceptual y metodológico que 
permite aportar a la construcción de nuevos paradigmas de las ciencias y el desarro-
llo, que se concreta en el diálogo intercientífico (Delgado et al., 2012; 2016).

Los diálogos han sido desde nuestra experiencia, el factor fundamental de procesos 
de aprendizaje que parten del reconocimiento pleno de todos los interlocutores, de 
sus valores, principios, saberes, tecnologías, creencias, estrategias y que son par-
te de su vida cotidiana y de su inserción en una comunidad, un ayllu, una marka, 
un territorio comunitario de origen, una capitanía o una tenta, y que los identifica 
como miembros de una nación o de un grupo intercultural, que para el caso de 
Bolivia, son reconocidos como parte del Estado. Parte de estos diálogos se inician 
por científicos comprometidos con los procesos de cambio que se dan en el mundo 
(Delgado et al., 2012; 2016).

Como académicos, hemos conformado comunidades de aprendizaje donde el diá-
logo entre los conocimientos ancestrales, los saberes locales y los conocimientos 
científicos modernos, ha aportado y debe aportar a recrear o generar nuevo cono-
cimiento para tener una mejor calidad de vida o, más bien, para Vivir Bien. Desde 
nuestro rol como parte de la sociedad boliviana, el diálogo permite recrear perma-
nentemente y en forma continua nuevos programas de formación, articulados a la 
Investigación Participativa Revalorizadora y aplicados en programas de desarrollo 
endógeno sostenible (Delgado et al., 2012; 2016).

Desde nuestra experiencia podemos resumir el proceso de diálogo en dos fases, la 
intraculturalidad y la interculturalidad, que académicamente se han concretado en 
la transdisciplinariedad, cuyos conceptos son desarrollados a continuación (Delga-
do et al., 2012; 2016):

•	 El diálogo intracultural es la valorización del conocimiento ancestral, los sa-
beres y tecnologías locales de las comunidades indígenas campesinas. Es ne-
cesario resaltar a la provincia Tapacarí (Cochabamba), cuyas características 
socioeconómicas, culturales y ecosistémicas han permitido desarrollar por 
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más de diez años Investigaciones Participativas Revalorizadoras, que han 
arrojado numerosas tesis de pregrado y postgrado y que han aportado para 
implementar proyectos pilotos de desarrollo sostenible. La valorización es 
posible si existe una oferta de conocimientos para intercambiar, y este ha 
sido el enfoque y la práctica agroecológica, de origen más bien europeo, 
adaptado a nuestros contextos (Delgado et al., 2012; 2016).

•	 El diálogo intercultural se refiere a complejas relaciones, negociaciones e 
intercambios culturales, que buscan desarrollar una interacción entre per-
sonas, conocimientos y prácticas culturalmente diferentes; una interacción 
que reconoce y que parte de las asimetrías sociales, económicas, políticas y 
de poder y de las condiciones institucionales que limitan la posibilidad que 
el “otro” pueda ser considerado como sujeto con identidad y capacidad de 
actuar (Walsh, 2005). El diálogo intercultural se refiere, sobre todo, a las ac-
titudes y relaciones sociales de un pueblo o cultura con referencia a otro 
pueblo o cultura, a sus miembros o a sus rasgos y productos culturales. Es 
el intercambio y diálogo de conocimientos, donde el conocimiento científico 
moderno es uno más (Delgado et al., 2012; 2016).

En el entendido de que los sistemas de conocimientos son inherentes a las matrices 
culturales, siendo la ciencia moderna inherente a la cultura de origen eurocéntrico, 
es el diálogo de saberes y la búsqueda de puentes epistemológicos con las ciencias 
endógenas lo que ha permitido, a través de las redes de COMPAS y CAPTURED (Asia, 
África, Europa y Latinoamérica), ir construyendo o fortaleciendo el conocimiento 
ancestral y los saberes locales para el Vivir Bien (Delgado et al., 2012; 2016).

La interacción permanente con las organizaciones matrices a nivel nacional, regio-
nal y provincial del Consejo Nacional de Ayllus y Markas del Qullasuyu (CONAMAQ), 
de la Confederación Indígena del Oriente, Chaco y Amazonía Boliviano (CIDOB), de 
la Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia (CSUTCB) y 
de la Confederación Nacional de Mujeres Campesinas Indígenas Originarias de Bo-
livia-Bartolina Sisa (CNMCIOB-BS), ha sido fundamental para consolidar proyectos 
educativos. Así, por ejemplo, podemos destacar en este proceso, el rol que des-
empeñaron en la constitución del Programa de Formación Continua Intercultural 
Descolonizador (PFCID; Delgado et al., 2012; 2016). Vemos necesario también una 
reorientación en el manejo integral y sostenible de la diversidad biocultural y de los 
sistemas de vida, orientado hacia la producción ecológica, en vez de la deforesta-
ción y el avance de la frontera agrícola que destruye los hábitats tanto biológicos 
como culturales.

A nivel de Latinoamérica, el trabajo mancomunado entre organizaciones indígenas 
con organizaciones de la sociedad civil como Oxlajup Ajpob (Guatemala), Kumefe-
lem (Chile), Pasos del Jaguar (El Salvador), CEPROSI (Perú) y Surcos Comunitarios 
(Colombia), ha logrado experiencias interesantes en educación intracultural e inter-
cultural (Delgado et al., 2012; 2016).



Avances Teórico Metodológicos y Experiencias de Diálogo Intercientífico en Países Andino Amazónicos

50

La transdisciplinariedad, concebida como proceso integrador de la investigación y 
la formación académica con los movimientos de la sociedad civil y la sabiduría an-
cestral, tiene la perspectiva de aportar al Vivir Bien y al desarrollo sostenible, pero 
también como enfoque integral que incorpora entre los actores del proceso de in-
vestigación-desarrollo, no solo a académicos o comunidades científicas de diferen-
tes disciplinas, sino también a los investigadores locales (indígenas, campesinos, 
ciudadanos etc.; Delgado et al., 2012; 2013; 2016).

La transdisciplinariedad es un enfoque que se constituye hoy en día en uno de los 
aportes más importantes de la ciencia, al desarrollo y al análisis de nuevos paradig-
mas de la ciencia (Delgado et al., 2012; 2013; 2016). Delgado y Rist (2011) definen la 
transdisciplinariedad como la etapa superior de la interdisciplinariedad y puede ser 
entendida como un proceso de autoformación e investigación acción que se orienta 
en la complejidad real de cada contexto, superando los límites del conocimiento 
disciplinario, de modo que la investigación y la recreación de alternativas y solucio-
nes sean definidas indistintamente de su conocimiento específico y metodológico.

La transdisciplinariedad, por lo tanto, asume la prioridad de trascender a las disci-
plinas y a su simple interacción mecánica o una sumatoria de disciplinas, cada una 
con sus teorías, métodos y metodologías (multidisciplinariedad e interdisciplinarie-
dad; Delgado et al., 2012; 2013; 2016). En este nivel desaparecen los límites ante 
las diversas disciplinas y se constituye en un sistema total que sobrepasa el plano 
de las relaciones e interacciones entre tales disciplinas, dando origen a una macro 
disciplina, pero fundamentalmente dando apertura a otras formas de conocimiento 
y a otras culturas, a lo que hemos denominado como diálogo intercultural e inter-
científico, donde se reconoce a cada cultura y cada conocimiento como parte de un 
todo que interactúa entre sí (Delgado y Rist, 2011).

El diálogo intercientífico se puede entender desde dos perspectivas. Primero, el 
diálogo se puede enmarcar dentro del relacionamiento de dos o más ciencias cuya 
raíz esté dentro de un mismo paradigma y matriz civilizatoria, esto es compartir los 
mismos principios ontológicos, gnoseológicos y epistemológicos (diálogo íntercivi-
lizatorio). Segundo, el diálogo intercientífico se puede materializar en el relaciona-
miento de dos o más sistemas de conocimiento científico, cuya matriz civilizatoria 
sea distinta, por lo tanto, los principios ontológicos, gnoseológicos y epistemológi-
cos son diferentes, pero pueden ser complementarios, en base a un proceso valo-
rizador y reconociendo que ambos sistemas tienen la misma importancia, validez y 
pertinencia (Delgado, 2006; Delgado et al., 2012).

El diálogo intercientífico se puede definir como aquel proceso de complementarie-
dad de saberes teóricos, métodos aplicativos e investigativos provenientes de di-
ferentes culturas y matrices civilizatorias dentro del marco del reconocimiento y la 
horizontalidad (Delgado et al., 2012; 2013). Esto es, todos los conocimientos tienen 
una misma jerarquía y la misma validez (Guarachi, 2010).
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A raíz de la Conferencia del Desarrollo Sostenible y la Diversidad Biocultural orga-
nizada por la Universidad de Ginebra (Suiza), en diciembre de 2006, se reconoce a 
los saberes de los pueblos como científicos. En este primer seminario internacional 
participaron científicos, activistas y líderes indígenas y campesinos de todas partes 
del mundo, todos comprometidos con la búsqueda y aplicación de nuevos paradig-
mas de ciencia y desarrollo (Delgado et al., 2016).

El aporte sustancial está en la comprobación de que lo local del conocimiento es 
eventualmente universal por existir en diferentes contextos ecosistémicos de Lati-
noamérica y el mundo, más similitudes que diferencias en sus principios, saberes, 
tecnologías y técnicas (Delgado et al., 2012; 2016).

Los intercambios de experiencias en la ejecución de proyectos de desarrollo sos-
tenible como interfaz para el Vivir Bien (como se lo ha denominado en Bolivia), 
seminarios, talleres y publicaciones (compartidas en la revista COMPAS y otras de 
circulación en español e inglés), permiten abrir nuestras mentes y corazones, a 
nuestros hermanos de la India y Sri Lanka en Asia, y Ghana, Zimbawe, Nigeria, Kenia 
y Sudáfrica en África (Delgado et al., 2012; 2016).

La búsqueda de un enfoque teórico metodológico que fortalezca las epistemologías 
del sur, debe permitir la complementariedad entre la sabiduría de las Naciones y 
Pueblos Indígena Originario Campesinos y el conocimiento científico moderno, para 
el aprovechamiento sostenible de la biodiversidad y la sostenibilidad alimentaria 
como premisa de la seguridad y soberanía alimentaria (Delgado et al., 2012; 2016).

Esto implica adoptar un enfoque evolutivo y plural, abierto al diálogo de saberes e 
intercientífico y a los cambios de paradigmas, donde el resultado es un proceso con 
diferentes etapas que han ido desde la agricultura biológica, la agroecología, la valori-
zación del saber y la sabiduría de las Naciones y Pueblos Indígena Originario Campesi-
nos, hasta el desarrollo sostenible para Vivir Bien (Delgado et al., 2012; 2016).

Es importante precisar que el diálogo intercientífico busca la complementariedad 
de saberes, percepciones y modos de generar conocimiento. Sin embargo, con-
sideramos que las ciencias modernas de origen eurocéntrico (naturales, sociales 
convencionales o alternativas) tienen más bien un rol instrumental en el marco de 
la ontología y epistemología de las ciencias de los Naciones y Pueblos Indígena Ori-
ginario Campesinos (Delgado et al., 2012; 2016).

El diálogo de saberes e intercientífico no es un enfoque ecléctico o la síntesis de una 
contradicción, sino más bien corresponde a la lógica del tercero incluido. En tal sen-
tido, es importante establecer algunas características de las ciencias de las Naciones 
y Pueblos Indígena Originario Campesinos, y encontrar los puentes epistemológicos 
con las ciencias modernas, principalmente aquellas ciencias inscritas en el para-
digma cualitativo, la ciencia holística, las ciencias postnormales y las etnociencias 
(Delgado et al., 2012; 2016).
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CASOS DE IMPLEMENTACIÓN DEL PROTOCOLO DE NAGOYA 
EN BOLIVIA: LA ETNOBOTÁNICA DE LOS CHÁCOBO PACA-

HUARA EN EL SIGLO XXI12

Narel Y. Paniagua-Zambrana13 y Rainer W. Bussmann14

1. El conocimiento tradicional en un mundo cambiante
Los Chácobo pertenecen al grupo lingüístico Panoan, que incluye unas doce tribus 
(Chácobo, Pacahuara, Matis, Matses, Yaminahua, Ese Eja y otros) en toda Sudamé-
rica. A finales de la década de 1890 vivían como cazadores semi-nómadas y culti-
vadores de yuca y maíz, probablemente distribuidos en dos grupos en el norte de 
Bolivia. Durante el auge del caucho, a principios del siglo XX, fueron forzadas por 
tribus más agresivas a trasladarse al norte. Su primer contacto permanente con el 
mundo exterior ocurrió solo en 1953 con miembros de las Misiones de las Tribus, y 
en 1954 el Gobierno boliviano estableció una agencia a unos 15 km de la ubicación 
actual de Puerto Limones. El lingüista misionero Gilbert Prost llegó en 1955 bajo 
el auspicio del Instituto de Lingüística de Verano (SIL por sus siglas en inglés). El 
primer estudio del grupo fue realizado en 1911 por el antropólogo europeo Erland 
Nordenskiöld (1922), seguido por un antropólogo en 1956, que publicó el último 
relato de la vida de los Chácobo antes de que la tribu estuviera bajo la influencia de 
los misioneros evangelistas estadounidenses (Haenke, 1958). 

El SIL trabajó con las comunidades Chácobo desde 1953 hasta 1980 y produjo el 
primer relato de la lingüística Chácobo (Prost, 1960), y un trabajo inédito sobre sus 
costumbres, con un fuerte enfoque en el desarrollo evangelista (Prost, 1970). Este 
relato se encuentra en una interesante yuxtaposición con los escritos del antropó-
logo alemán Kelm (1972), quien visitó a los Chácobo en 1970 e indicó que en este 
momento los mismos estaban literalmente bajo la influencia del SIL, con los misio-
neros tratando de controlar todos los aspectos de su vida y tratando de restringir 
cualquier acceso a la tribu por parte de extraños. En 1964, Prost logró comprar un 
12 En este estudio participaron contrapartes locales del Pueblo Chácobo Pacahuara: Maro Ortiz-Vaca (Capitán Grande), David 
Ortiz-Alvarez, Jorge Soria-Moran, Milton Ortiz-Vaca, Gere Ortiz-Soria (profesores de Instituto Lingüístico Chácobo), Erlin Siripi 
(Secretario de Educación CIRABO 2013, Comunidad Nueva Unión), María Soria-Moran (Comunidad Alto Ivón), Gualberto Cha-
ves-Moreno y Bertha Chávez-Moreno (Comunidad Las Limas), Oscar Roca (profesor, Comunidad Siete Almendros). Agradecemos 
enormemente a Ravi Ortiz, presidente de la Central Indígena de la Región Amazónica de Bolivia (CIRABO), y Maro Ortiz, Capitán 
General del TCO Chácobo, así como a todos nuestros amigos y contrapartes locales, y a toda la población Chácobo por toda su 
amistad y apoyo. Agradecemos a la National Geographic Society (Grant # 9244-13) por su apoyo al trabajo de campo.
Todo el trabajo se llevó a cabo en el marco proporcionado por el Protocolo de Nagoya sobre acceso a los recursos genéticos y 
distribución justa y equitativa de los beneficios derivados de su utilización del Convenio sobre la Diversidad Biológica. El pueblo 
Chácobo retiene los derechos de autor del conocimiento tradicional de todos los informantes. Cualquier uso comercial de cual-
quiera de la información, requiere un consenso previo con los informantes y las comunidades, y un acuerdo sobre la distribución 
de los beneficios.
13 La Dra. Narel Paniagua Zambrana es bióloga e investigadora asociada al Herbario Nacional de Bolivia de la Universidad Mayor 
de San Andrés y especializada en etnobotánica. Desarrolla investigaciones enfocadas a documentar y proteger el conocimiento 
tradicional del uso de las plantas de las poblaciones indígenas y comunidades locales en Boliva y otros países de la región Andina.
14 El Dr. Rainer W. Bussmann es etnobotánico y ecólogo de vegetación. Es investigador principal del Departamento de Etnobotá-
nica, Instituto de Botánica de la Universidad Estatal de Ilia, Georgia. Desarrolla sus investigaciones etnobotánicas y la preservación 
del conocimiento tradicional en Bolivia, Perú, Madagascar, el Cáucaso y el Himalaya. Es profesor afilado y asesor externo en 
universidades en todo el mundo.
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territorio en el norte de las tierras ancestrales de los Chácobo, formando la comu-
nidad de Alto Ivón, y la mayoría de la población restante se trasladó allí. En 1965, 
el Gobierno boliviano finalmente asignó 43.000 hectáreas de tierra a los Chácobo, 
aunque esta área era menos del 10% de su territorio original. El SIL finalmente fue 
reemplazado en 1980 por la misión protestante suiza. 

El gobierno misionero condujo a un profundo cambio de estilo de vida y a un pro-
ceso permanente de cambio cultural (Córdoba, 2012). Entre 1983 a 1984, Brian 
Boom de Jardín Botánico de Nueva York dirigió el primer estudio etnobotánico con 
los Chácobo, documentando su conocimiento después de casi 30 años del profundo 
cambio cultural (Boom, 1987). Sin embargo, Boom basó su trabajo en las plantas re-
colectadas de una sola parcela forestal de 1 ha, con todas las especies recolectadas 
utilizadas como indicaciones para entrevistas semiestructuradas. En 1995, el Insti-
tut Francais d’Etudes Andines financió una nueva investigación de la misma parcela 
de Boom, empleando la misma metodología (Bergeron, 1998). Muñoz et al. (2000) 
publicaron un estudio sobre plantas antipalúdicas utilizadas por los Chácobo, basa-
do en los resultados de Bergeron (1998). Si bien las diferencias en las metodologías, 
por supuesto, limitan las comparaciones, la disponibilidad de estudios previos so-
bre el Chácobo aún ofrece una posibilidad interesante para evaluar los cambios en 
el conocimiento tradicional a lo largo del tiempo.

Actualmente se estima que la tribu está conformada por aproximadamente 1000 
personas (más de 350 adultos), con Alto Ivón como el asentamiento más grande. 
Según el Centro Indígena de la Región Amazónica de Bolivia - CIRABO, la tribu abar-
ca 450000 hectáreas, y es aproximadamente equivalente a la extensión original de 
sus tierras ancestrales (Figura 1).
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Figura 1. Territorio Chácobo-Pacahuara y su ubicación en el norte de Bolivia.

Fuente: Elaboración propia
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2. La pérdida del conocimiento tradicional ¿Una realidad o una 
percepción?
El conocimiento tradicional ha sido reconocido por su importancia para la protec-
ción de los servicios del ecosistema y la biodiversidad (Huntington, 2000; Shackeroff 
y Campbell, 2007). Sin embargo, los investigadores y los formuladores de políticas 
han expresado su preocupación por su posible pérdida a medida que las sociedades 
se modernizan. Un número creciente de estudios han informado sobre el cambio y 
pérdida en el conocimiento tradicional (p.ej. en conocimiento médico - Begossi et 
al., 2002; Case et al., 2005; Lozada et al., 2006; Monteiro et al., 2006; conocimiento 
nutricional - Turner y Turner, 2008, y conocimiento agrícola - Benz et al., 2000; Sto-
ne, 2007; Gómez-Baggethun et al., 2010).

La hipótesis de que los sistemas de conocimiento tradicional pueden adaptarse a 
los cambios externos y las presiones internas se ha discutido durante algún tiempo 
(p.ej. Berkes et al., 2000), llevando a proponer que estos son dinámicos, equilibran-
do procesos que permiten conservar el conocimiento con procesos que permiten 
generar nuevo conocimiento (McCarter y Gavin, 2015; Quave y Pieroni, 2015; Qua-
ve y Saitta, 2016; Hart y Salick, 2017). Esta naturaleza dinámica del conocimiento 
tradicional, permite que sea una parte importante de la capacidad de adaptación 
de muchas comunidades rurales e indígenas a las perturbaciones y al cambio (Col-
ding et al., 2003; Berkes et al., 2000). Sin embargo, pocos estudios han examinado 
de qué manera, se produce la pérdida o la alteración del conocimiento tradicional a 
largo plazo (Benz et al., 2000; Sternberg et al., 2001; Godoy et al. 2005; Reyes-Gar-
cía et al. 2005; McCarter y Gavin, 2015; Quave y Saitta, 2016). En consecuencia, 
nuestra comprensión de la capacidad de recuperación de los sistemas de conoci-
miento tradicional y su capacidad para evolucionar y adaptarse es muy limitada. 
El supuesto de la pérdida del conocimiento tradicional, cuando las personas más 
jóvenes saben menos que los mayores, es uno de los errores comunes en la etnobo-
tánica (Hanazaki et al., 2013). Este problema se puede resolver al analizar el efecto 
de la edad y las cohortes de edad por separado (Godoy et al., 2009; Reyes-García 
et al., 2013a). Sin embargo, no todos los dominios de conocimiento tradicional se 
comparten entre todas las generaciones y, como tal, puede haber dominios que 
sean más vulnerables a la pérdida del conocimiento y dominios en los que se genera 
nuevo conocimiento como una adaptación al cambio ambiental (Reyes-García et 
al., 2013b; Paniagua-Zambrana et al., 2017).

El conocimiento tradicional también se considera un componente importante para 
mejorar la gestión de los recursos naturales (Huntington, 2000; Berkes et al., 2000; 
Mackinson y Nottestad, 1998) y las prácticas relacionadas con la protección de los 
ecosistemas y las especies (Shackeroff y Campbell, 2007). Factores como el género, 
la edad, el origen étnico, el lugar de nacimiento y el nivel de educación, se han iden-
tificado como importantes a nivel individual (Luoga et al., 2000; Paniagua-Zambra-
na et al., 2007). El tamaño de la familia, la integración en la economía de mercado 
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(p.ej. la venta de animales y productos agrícolas) o la cantidad de bienes materiales 
a nivel familiar (p.ej. posesiones de animales de granja, herramientas y medios de 
transporte), se han relacionado con los niveles del hogar (Byg y Balslev, 2001; 2004). 
El acceso a los centros comerciales y a la salud, la educación, la electricidad o el 
agua, así como los sistemas de tenencia de la tierra y el historial de asentamientos, 
han mostrado una mayor relevancia a nivel de la comunidad (Takasaki et al., 2001; 
Byg et al., 2007; Vandebroek, 2010). En ausencia de una teoría unificadora o méto-
dos de investigación comunes, sin embargo, es difícil reconocer claramente si estos 
patrones existen o no en escalas más amplias (Alburquerque y Muniz de Medeiros, 
2012). Varios estudios han utilizado revisiones de literatura para analizar patrones 
de uso de plantas a gran escala (Moerman et al., 1999; Molares y Ladio, 2009; Sas-
lis-Lagoudakis et al., 2011). En muchos casos, sin embargo, las comparaciones son 
difíciles de hacer, dada la diversidad de los objetivos y métodos empleados. 

Con base en trabajos anteriores, y en nuestros propios estudios preliminares (Zent, 
2001), planteamos la hipótesis de que el uso de plantas por los Chácobo del siglo 
XXI se centraba en la generación de ingresos, a través de la recolección de produc-
tos forestales y la producción agrícola, y que el uso tradicional de plantas relaciona-
do con artefactos domésticos y medicamentos, así como las variedades de cultivos 
tradicionales, casi habría desaparecido. También planteamos la hipótesis de que 
la «generación misionera», el primer grupo de edad que creció bajo un estricto 
dominio evangelista, poseería menos conocimiento tradicional que otros grupos 
de edad. Además, debido a que se ha encontrado que el acceso a los mercados y 
servicios es una de las principales causas para la pérdida de conocimientos tradi-
cionales (Reyes-García et al., 2013b), planteamos la hipótesis de que en las comu-
nidades más distantes al principal centro de mercado (Riberalta), el conocimiento 
sobre el uso de plantas y la cantidad de especies útiles, se distribuiría de manera 
más homogénea a través de las generaciones (Reyes-García et al., 2005), y que esta 
distribución mostraría diferentes patrones al analizar los diferentes dominios de 
conocimiento sobre el uso de plantas (Reyes-García et al., 2013a).

3.  El Protocolo de Nagoya y el planteamiento de una metodolo-
gía participativa
La aprobación definitiva del Protocolo de Nagoya (CBD, 2011), sobre acceso a los 
recursos genéticos y participación justa y equitativa en los beneficios que se deriven 
de su utilización, de la Convención sobre la Diversidad Biológica (CDB) del 2010, 
provee las herramientas conceptuales para el diseño de una metodología partici-
pativa que incluya a los miembros de las comunidades locales. El Objetivo principal 
del Protocolo (Artículo 1) es “la participación justa y equitativa en los beneficios que 
se deriven de la utilización de los recursos genéticos, incluso por medio del acceso 
apropiado a los recursos genéticos y por medio de la transferencia apropiada de 
tecnologías pertinentes, teniendo en cuenta todos los derechos sobre dichos recur-
sos y tecnologías y por medio de la financiación apropiada, contribuyendo así a la 
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conservación de la diversidad biológica y la utilización sostenible de sus componen-
tes”. Un requisito importante es “asegurar que se acceda a los conocimientos tra-
dicionales asociados a recursos genéticos, que están en posesión de comunidades 
indígenas y locales, con el consentimiento fundamentado previo o la aprobación 
y participación de dichas comunidades indígenas y locales, y que se hayan esta-
blecido condiciones mutuamente acordadas” (Artículo 7, Acceso a conocimientos 
tradicionales asociados a recursos genéticos). 

Sin embargo, el Protocolo no solo considera el consentimiento previo e informado 
como una condición importante para el desarrollo de investigaciones, sino propo-
ne la participación activa de los miembros de las comunidades indígenas y locales 
en estos proyectos. En el Artículo 23 (Transferencia de tecnología, colaboración y 
cooperación) menciona que “las Partes colaborarán y cooperarán en programas de 
investigación técnica y científica y desarrollo, incluyendo actividades de investiga-
ción biotecnológica, como un medio para lograr el objetivo de este Protocolo (…). 
Cuando resulte posible y apropiado, dichas actividades de colaboración se llevarán 
a cabo en una Parte o las Partes, y con una Parte o las Partes, que proporcionan 
recursos genéticos que es o son el país o los países de origen de tales recursos, o 
una Parte o Partes que hayan adquirido los recursos genéticos de conformidad con 
el Convenio”. Además, en el Artículo 12 (Conocimientos tradicionales asociados a 
recursos genéticos) se sugiere el desarrollo de investigaciones y protocolos de in-
vestigación colaborativos que garanticen la participación justa y equitativa en los 
beneficios que se deriven de la utilización de conocimientos tradicionales asociados 
a recursos genéticos: “Las Partes procurarán apoyar, según proceda, el desarrollo, 
por parte de las comunidades indígenas y locales, incluidas las mujeres de dichas 
comunidades, de: (a)  Protocolos comunitarios en relación con los conocimientos 
tradicionales asociados a recursos genéticos y la participación justa y equitativa en 
los beneficios que se deriven de la utilización de tales conocimientos; (b)  Requisitos 
mínimos en las condiciones mutuamente acordadas que garanticen la participación 
justa y equitativa en los beneficios que se deriven de la utilización de conocimientos 
tradicionales asociados a recursos genéticos”.

En la ciencia globalizada, donde los datos circulan con facilidad, el concepto de que 
los “beneficios” podrán ser el resultado de la documentación del conocimiento tra-
dicional es algo que está siendo ampliamente discutido. Por lo que es importante 
asegurar que el conocimiento que se documente no sea apropiado por otros y/o 
usado para fines comerciales. Una forma de lograr este objetivo es que el derecho 
al uso y la autoría de cualquier información generada, a partir de conocimiento tra-
dicional, pertenece a los propietarios tradicionales, esto incluye publicaciones cien-
tíficas, y la obligación de que cualquier uso de la información obtenida, no incluida 
en los acuerdo iniciales y los objetivos bajo los cuales se ha obtenido el consenti-
miento previo e informado, requiere una nueva consulta y autorización, así como 
un consenso sobre el acceso a los beneficios derivados de su uso.
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4.  Etnobotánica de los Chácobo por los Chácobo
Como implementación del Protocolo de Nagoya desarrollamos un proyecto etnobo-
tánico capacitando contrapartes locales en las técnicas de colecta de información 
etnobotánica y especímenes botánicos. De esta forma desarrollamos un proyecto 
participativo que permitió explorar el conocimiento tradicional actual sobre el uso 
de las plantas por los Chácobo, con tres objetivos principales: (1) documentar el 
conocimiento tradicional actual sobre el uso de las plantas y evaluar procesos de 
pérdida; (2) inventariar la flora útil como respaldo del conocimiento tradicional; e 
(3) identificar y repatriar información del conocimiento tradicional Chácobo que no 
estuviera en manos de los propietarios originales.

4.1.  Desarrollo del método
Después de obtener el permiso y consentimiento de la CIRABO, y antes de comen-
zar el trabajo de campo, realizamos una reunión comunitaria en mayo de 2013, con 
la participación de representantes de las 27 comunidades del territorio Chácobo, a 
fin de obtener el consentimiento previo e informado de todas las comunidades. En 
esta reunión también se eligieron a diez contrapartes locales (dos mujeres, ocho 
hombres) para recibir capacitación como entrevistadores etnobotánicos y en co-
lecciones botánicas, y participar en todo el proceso del análisis y publicación de la 
información.

En septiembre de 2013, realizamos un taller de dos semanas sobre métodos etno-
botánicos y recolección de plantas, capacitando a las contrapartes seleccionadas. 
La capacitación se realizó directamente en el campo, en la comunidad central de 
Alto Ivón, e incluyó ejercicios teóricos sobre la descripción general de la metodolo-
gía de entrevistas, recolección y técnicas de herbario; así como extensos ejercicios 
prácticos para la estructuración y prueba de cuestionarios, entrevistas de prueba 
entre los participantes, entrevistas de campo con miembros de la comunidad local, 
recolección de plantas en el campo, preparación de especímenes de herbario, reco-
lección de plantas y artefactos en la comunidad local, base de datos y análisis inicial 
de datos. También se capacitó a los participantes en el uso y registro fotográfico de 
las plantas y los artefactos etnobotánicos (Figura 2).
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Figura 2. Curso de capacitación en técnicas de etnobotánica impartida a las con-
trapartes Chácobo.

A. Grupo de participantes en el curso teórico. B. Participantes Chácobo diseñando el cuestionario 
que utilizarán en las entrevistas. C. Participantes probando los cuestionarios y practicando la realiza-
ción de entrevistas. D. Dra. Paniagua-Zambrana enseñando la técnica de preservación de colecciones 

botánicas. E. Participantes aprendiendo el uso de herramientas de colección de árboles. F. Partici-
pantes practicando el uso de cámaras fotográficas para el registro de información. y G. Participantes 

con el Dr. Bussmann revisando la base de datos etnobotánica.
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De noviembre de 2013 a mayo de 2015, los diez entrevistadores locales recolec-
taron información etnobotánica de 301 participantes Chácobo, 150 mujeres y 151 
hombres, que representan casi la totalidad de la población adulta (>18 años), y co-
lectaron más de 1.500 muestras de plantas (Figura 3). Antes de comenzar las entre-
vistas, cada entrevistador obtuvo el consentimiento informado oral previo de cada 
participante. Debido a que el estudio intentó entrevistar a toda la población adulta 
Chácobo, originalmente no se hizo énfasis en lograr una distribución equilibrada 
de edad o sexo. Todas las entrevistas se llevaron a cabo en los hogares de los par-
ticipantes y los participantes mencionaron sus conocimientos de plantas. Todas las 
entrevistas fueron conducidas preferiblemente en el idioma Chácobo. En los pocos 
casos en que los participantes no hablaban con fluidez Chácobo, los entrevistadores 
utilizaron el español como idioma común. Los especímenes de plantas colectados 
fueron identificados y depositados en el Herbario Nacional de Bolivia (LPB) bajo los 
números de colección de los colectores de Chácobo. La nomenclatura sigue a www.
tropicos.org. Una descripción detallada de la metodología se da en Paniagua-Zam-
brana et al. (2017).

Además, durante el proyecto, todo el material disponible sobre el uso de las plantas 
por los Chácobo fue traducido al español y repatriado (Paniagua-Zambrana et al., 
2014a). Durante este proceso, extrajimos información etnobotánica de estudios pu-
blicados previamente (Nordenskiöld, 1922; Haenke, 1958; Prost, 1970; Kelm, 1972; 
Boom, 1987; Bergeron, 1998). Como los estudios anteriores a menudo carecían de 
información demográfica, no podríamos considerar las categorías de edad para este 
análisis comparativo, sino el conjunto de conocimientos agregado presentado en 
los estudios individuales.
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Figura 3. Trabajo etnobotánico desarrollado por los Chácobo.

A y B. Etnobotánicos Chácobo entrevistando a comunarios en sus casas. C. y D. Etnobotánicos Chá-
cobo preparando y registrando información de las plantas útiles colectadas. E. y F. Registro fotográfi-

co de artefactos encontrados y variedades de cultivos reportadas durante las entrevistas.
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5. Resultados 
5.1. Un rico conocimiento tradicional escondido a la vista: etno-
botánica de los Chácobo en el siglo XXI 
El estudio etnobotánico realizado por las contrapartes Chácobo encontró 331 espe-
cies de plantas útiles, incluidas en 241 géneros y 95 familias de plantas, siendo las 
hojas, las raíces y la corteza las partes de las plantas más comúnmente usadas (Pa-
niagua-Zambrana et al., 2017). Los resultados también indicaron que las cualidades 
de las diferentes especies de plantas explicaron en cierta medida el uso que les es 
dado por los Chácobo. Un gran número de familias de plantas tenían usos medici-
nales específicos, mientras que otros conjuntos de familias de plantas se usaban es-
pecíficamente para alimentos, utensilios y herramientas, y construcción (Figura 4).

Figura 4. Distribución de conocimiento etnobotánico Chácobo mostrando la domi-
nancia de ciertas familias botánicas dentro de ciertas Categorías de uso (r–squared 

= 0.39, p = 0.001).

Fuente: Elaboración propia.
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Las comunidades Chácobo mostraron patrones muy similares en el número de es-
pecies utilizadas y usos reportados, con mayores diferencias dentro de las mismas 
comunidades que entre ellas (Figura 5). Del mismo modo, todas las comunidades 
fueron similares en el uso de plantas (descripciones de uso para una especie dentro 
de cada categoría de uso).

Figura 5 A. Número de especies de plantas; y B. Usos reportados, distribuidos en 
las siete categorías de uso identificadas, en las siete comunidades Chácobo donde 
se realizaron las entrevistas.

Fuente: Elaboración propia.

Dentro de estas categorías, el número de especies y usos fue bastante consistente 
en todos los grupos de edad, aunque observamos una tendencia para algunas ca-
tegorías de más especies y usos conocidos con el aumento de la edad. El grupo de 
edad entre 51 y 60 años (es decir, el primer grupo de edad que creció bajo el régi-
men misionero), mostró un conocimiento ligeramente inferior, especialmente evi-
dente en las categorías médicas y culturales, pero también en plantas alimenticias 
(Figura 6). Estas métricas también son bastante similares entre los géneros, aunque 
en la mayoría de las categorías el número promedio de especies y usos reportados 
por las mujeres fue ligeramente mayor (Figura 7).
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Figura 6. Distribución de conocimiento etnobotánico de los Chácobo.
A. Número de usos; y B. especies, en las diferentes categorías de uso distribuido 

en grupos de edad.

Fuente: Elaboración propia.

Figura 7. Distribución de conocimiento etnobotánico de los Chácobo.
A. Número de usos. B. Especies, entre hombres y mujeres.

Fuente: Elaboración propia.
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Estos resultados nos permitieron ver la complejidad del conocimiento etnobotánico 
de los Chácobo, no solo generacional y a nivel de género, sino considerando todo su 
territorio y su diversidad. Descubrimos que el conocimiento tradicional solo se vio 
parcialmente afectado por los procesos de exposición a una economía de mercado, 
y que diferentes dominios del conocimiento experimentaron diferentes tendencias 
como resultado de estos cambios. El conocimiento general se distribuyó amplia-
mente y no observamos una pérdida direccional.

5.2. ¿Los métodos de investigación conducen a una percepción 
de pérdida de conocimiento? Un siglo de documentación de uso 
de plantas entre los Chácobo
Comparamos estudios que documentaron el conocimiento tradicional etnobotáni-
co de los Chácobo en Bolivia, buscando examinar si la pérdida de conocimiento 
tradicional realmente ha estado sucediendo durante los últimos 100 años, o si sólo 
era la percepción de los investigadores. Los Chácobo fueron visitados por primera 
vez por investigadores en 1911, y posteriormente en los años 1950, 1960, 1970, 
1980 y 1990. Cada estudio tenía enfoques diferentes, pero todos registraron datos 
etnobotánicos. Basado en la literatura disponible, en particular los estudios botáni-
cos de Boom (1987) y Bergeron (1998), la percepción fue que el uso de plantas por 
los Chácobo ahora se centraba en la generación de ingresos. Ambos autores perci-
bieron que el uso de las plantas tradicionales relacionado con la fabricación de ar-
tefactos, la medicina tradicional, así como las variedades de cultivos tradicionales, 
casi habían desaparecido. Nosotros planteamos la hipótesis de que el conocimiento 
etnobotánico documentado y la percepción de pérdida de conocimiento observada 
en estudios previos, depende completamente de los antecedentes de los entrevis-
tadores y los métodos empleados, sugiriendo que con un estudio etnobotánico su-
ficientemente completo podríamos ser capaces de documentar todas las especies 
y usos mencionados en estudios previos. Probamos esta hipótesis realizando un 
inventario etnobotánico completo entrevistando casi la totalidad de la población 
adulta de los Chácobo y realizando la recolección de plantas, ambas actividades 
fueron desarrolladas directamente por contrapartes Chácobo.

Debido a que nuestro estudio involucró a un gran número de participantes y se cen-
tró en toda la flora utilizada, se superó la cantidad de datos encontrados por los seis 
estudios anteriores (Nordenskiöld, 1922; Haenke, 1958; Prost, 1970; Kelm, 1972; 
Boom, 1987; Bergeron, 1998), en todos los aspectos (Cuadro 1). El Proyecto Chá-
cobo incluyó casi todas las especies mencionadas como útiles en estudios previos 
(Figura 8). Si bien todas las especies mencionadas en los estudios anteriores tam-
bién se encontraron en nuestra investigación (ver Paniagua-Zambrana et al., 2017 
para una lista completa de especies), los dos grandes estudios botánicos (Boom, 
1987 y Bergeron, 1998) contenían una variedad de especies únicas, aunque solo 
Bergeron (1998) produjo algunas especies indicadoras únicas. Los resultados veri-
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fican nuestra hipótesis inicial y muestran que la pérdida de conocimiento percibida 
en estudios previos simplemente fue un artefacto de los métodos de investigación 
empleados (Bussmann et al., 2018). Las variedades de cultivos tradicionales todavía 
se cultivan ampliamente; la mayoría de los Chácobo conocen y pueden nombrar los 
artefactos tradicionales, y muchos aún conocen los nombres y los usos de las espe-
cies de plantas medicinales. Sin embargo, cierto tipo de conocimiento, incluida la 
fabricación de ciertos artefactos y la identificación de algunas plantas medicinales, 
se limitan a las generaciones de mayor edad.

Cuadro 1. Resumen de la información etnobotánica de los ocho estudios desarro-
llados con los Chácobo, evaluados en nuestra investigación.

Estudio, Año (Tipo 
de investigador)

Especies 
de 

plantas

Nombres 
Chácobo

Categorías 
de uso

Partes de 
la planta 

usadas
Nordenskjöld, 1922 
(Antropólogo) 20 2 6 6

Haenke, 1958 
(Antropólogo) 9 1 3 4

Prost, 1970 (Misionero) 39 9 6 8
Kelm, 1972 
(Antropólogo) 51 47 8 9

Boom, 1987 (Botánico) 399 317 8 11
Bergeron, 1998 
(Botánico) 329 288 8 9

Chácobo, 2013-2014 
(Etnobotánicos locales) 331 324 9 15

Fuente: Elaboración propia.

Descubrimos que los conocimientos tradicionales sólo se veían parcialmente afec-
tados por los procesos de exposición a una economía de mercado, y que diferentes 
dominios de conocimiento experimentaban diferentes tendencias como resultado 
de estos cambios. El conocimiento general fue ampliamente distribuido, similar a lo 
encontrado por Reyes-García et al. (2010). Sin embargo, no observamos una pérdi-
da de conocimiento direccional, que contrasta con lo encontrado por Reyes-García 
et al. (2013a).
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Figura 8. Diagrama proporcional de Euler, donde las áreas circulares y las intersec-
ciones se aproximan a los recuentos y las especies compartidas para cada estudio

 Fuente: Wilkinson, 2011.

Debemos destacar la importancia de no concluir directamente procesos de pérdida 
de conocimiento, erosión cultural o aculturación cuando se compara el conocimien-
to de diferentes grupos de edad. Estos resultados deben tratarse con cautela, ya 
que no pueden descartar el papel de otras variables que afectan el conocimiento, 
incluidos los cambios en la composición de otros factores importantes que podrían 
verse afectados por la influencia del acceso a una economía de mercado. Es im-
portante recordar que el aprendizaje y la acumulación de experiencias requieren 
tiempo. Por esta razón, también se debe considerar la explicación alternativa de 
que el conocimiento de las personas mayores tiende a acumularse con el tiempo, 
en comparación con la generación más joven. También se debe tener en cuenta 
que las generaciones más viejas pueden tener diferentes percepciones de su en-
torno, porque sus puntos de referencia son diferentes de los de las personas más 
jóvenes. La capacidad de generar y aplicar conocimiento en poblaciones humanas 
permite acciones y ajustes en respuesta a cambios actuales y futuros. Del mismo 
modo, la capacidad de generar y aplicar conocimiento, y no el conocimiento en sí 
mismo, ayuda a aumentar la resiliencia de los sistemas socioecológicos. Nuestro 
análisis sugiere claramente que la “pérdida” de conocimiento percibida podría ser 
fácilmente un artefacto de la presencia del investigador, de tiempo limitado y de un 
número muy limitado de participantes. La capacitación de entrevistadores locales 
brinda una excelente herramienta para obtener información más confiable sobre el 
conocimiento tradicional y su posible pérdida en el futuro.
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5.3. 	 ¿Quién debe realizar estudios etnobotánicos? Efectos de 
diferentes entrevistadores en el caso del Proyecto Etnobotánico 
Chácobo
Cuantificar los efectos de los métodos aplicados en las investigaciones es funda-
mental para interpretar los resultados. Esto podría ser particularmente importante 
para analizar los datos obtenidos en las entrevistas, para los cuales las cualidades y 
características del entrevistador (p.ej. su género, edad, etnia y sus propias actitudes 
o conocimientos) pueden tener un gran efecto (McKenzie, 1977; Singer et al., 1983; 
Davis et al., 2010; Huddy et al., 1997; Waterman et al., 2004; Quinlan, 2005; Martin, 
2010; Brunton et al., 2017). Este efecto ha recibido más atención en campos que 
tienden a tener un gran número de entrevistadores diferentes, como la opinión pú-
blica (Singer et al., 1983; Huddy et al., 1997; Brunton et al., 2017; West et al., 2013). 
En etnobotánica, aunque el efecto del entrevistador se reconoce como importante 
(Martin, 2010), ha recibido relativamente poca atención (con la notable excepción 
del género del entrevistador; p.ej. de Boer y Lamxay, 2009; Pfeiffer y Butz, 2005). 
Decidimos explorar los efectos de la identidad y el conocimiento del entrevistado/ 
entrevistador sobre las especies de plantas y los usos obtenidos en las entrevistas 
realizadas a los Chácobo, como una forma de demostrar que, metodológicamente, 
capacitar a contrapartes locales para realizar este tipo de investigaciones propor-
ciona información tan completa e independiente como si la hubiera registrado un 
investigador externo.

Nuestro estudio (ver Paniagua-Zambrana et al., 2018) apoyó la hipótesis inicial de 
que los diferentes entrevistadores obtienen diferentes conjuntos de conocimientos, 
y que los entrevistadores son más propensos a obtener un conocimiento similar al 
suyo (Figura 9). De hecho, y contrariamente a nuestras expectativas, los participan-
tes entrevistados varias veces a menudo dieron información tan diferente como la 
que hubieran dado dos participantes elegidos al azar (Figura 10). A pesar de esto, 
no encontramos este efecto como abrumador; la cantidad de conocimiento de un 
entrevistador sobre el tema de investigación tuvo un efecto comparativamente pe-
queño sobre la cantidad de conocimiento obtenido, e incluso los entrevistadores 
que tendieron a obtener respuestas más similares de sus entrevistados, según su 
propio conocimiento, también obtuvieron un gran porcentaje de información nove-
dosa (Paniagua-Zambrana et al., 2018).
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Figura 9 La identidad del entrevistador (título de cada cuadro: BCM, DOA, etc.) tie-
ne un efecto significativo en el conjunto de combinaciones de Planta-Uso reporta-
das por los entrevistados (puntos grises en el gráfico de ordenación) de las cuales 
cada entrevistador era responsable (puntos en color). Los contornos de densidad 

indican la mayor concentración de informantes.

Fuente: Elaboración  propia.
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Figura 10 A. Conjunto de reportes de la combinación Especie (planta)-Uso repor-
tadas en todas las entrevistas (puntos negros en cada cuadro etiquetados con el 

nombre del entrevistador) en las entrevistas de cada informante que fue entrevis-
tado más de una vez (el nombre del informante está en cada cuadro), en contraste 
con todas las demás entrevistas (puntos grises). La distancia intra-informante re-
presentada por una línea negra sólida. B. Distancia media entre o inter-informan-

tes en comparación con la distancia media intra-informantes.

Fuente: Elaboración propia.
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El hecho de que los capacitadores científicos pudieron elucidar cantidades simi-
lares de niveles de conocimiento que los entrevistadores locales, sugiere concluir 
que, con el apoyo adecuado, estos últimos pueden arrojar resultados similares a los 
de los investigadores externos (Figura 11). Dado el conjunto único de conocimien-
tos disponibles para los individuos, y las limitaciones de tiempo que normalmente 
existen para los investigadores externos, es evidente que múltiples entrevistadores 
locales permitirán que los estudios etnobotánicos documenten el conocimiento de 
forma más exhaustiva.

Figura 11. Especies (arriba) y usos (abajo) registrados por los entrevistadores ex-
ternos (gris) versus los entrevistadores Chácobo (blanco).

Fuente: Elaboración propia.
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5.4. 	 ¿Listar o no listar? El valor y el detrimento de las listas li-
bres en los estudios etnobotánicos
Las listas libres y las entrevistas semiestructuradas son métodos que se usan co-
múnmente para obtener listas de artículos en un dominio cultural. La etnobotánica 
es un campo en el que estos métodos han sido especialmente usados, a menudo 
para documentar el conocimiento del uso de plantas de los pueblos locales e indí-
genas (de Sousa et al., 2016). En las listas libres, en la que se pide a los participantes 
que nombren todos los artículos que puedan dentro de un dominio particular (por 
ejemplo, “dígame todas las plantas alimenticias que conoce” o “dígame todas las 
palmas útiles y el uso de cada una”), puede permitir el acceso a un mayor número 
de informantes en un período de tiempo determinado. Las entrevistas semiestruc-
turadas, aunque requieren más tiempo, pueden generar un conjunto de elementos 
más exhaustivo y contextualizado (Quinlan, 2005).

Una amplia variedad de estudios ha ofrecido un análisis teórico o una discusión 
de las ventajas y desventajas de la técnica de listas libres, incluidos los problemas 
con la cantidad de datos obtenidos (de Sousa et al., 2016; Brewer et al., 2002), las 
diferencias cualitativas que surgen en las respuestas obtenidas de las listas libres y 
otras técnicas (Magaña y Norman, 1980; Weller y Romney, 1988), y la necesidad de 
evaluar métodos y emparejarlos con los objetivos de recopilación de datos (Weller 
y Romney, 1988; de Sousa-Araújo et al., 2012). A pesar de esta comprensión general 
de que las diferencias en estos métodos probablemente generan diferencias en las 
listas de plantas que resultan de ellos (Quinlan, 2005; Borgatti, 1994), en etnobo-
tánica, ambas técnicas a menudo resultan en datos proporcionales y comparables: 
listas de pares de uso de plantas (especie – uso, p.ej. Euterpe precatoria – comida) 
o tripletes de nombre de uso de plantas (especie – uso – nombre Chácobo, p.ej. 
Socratea exorrhiza – construcción –’Onipa). No encontramos ejemplos en la lite-
ratura de estudios que comparen cuantitativamente estos métodos dentro de la 
misma población y dentro de las mismas personas entrevistadas. Para dilucidar las 
diferencias que pueden ser impulsadas por estos enfoques metodológicos, utiliza-
mos los resultados de entrevistas semiestructuradas centradas en las especies de 
palmeras (familia botánica Arecaceae; Paniagua-Zambrana et al., 2011; Bussmann 
y Paniagua-Zambrana, 2012) y la lista completa de la flora útil realizada como parte 
de inventario etnobotánico Chácobo.

Nuestros análisis mostraron diferencias complejas entre los inventarios de usos de 
palmeras derivados de los dos métodos. Como era de esperar, los individuos in-
formaron muchos más artículos (especies, nombres y usos) en las entrevistas se-
miestructuradas que en las listas libres (Figura 12). En promedio, un participante en 
las entrevistas semiestructuradas informó 3.2 veces más especies, 7.3 veces más 
nombres de Chácobo, 2.6 veces más subcategorías de uso y 3.1 veces más partes 
de plantas usadas que ese mismo individuo en la lista libre.
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Figura 12

Nota: Cambio en las métricas de conocimiento de las palmeras (Arecaceae) para cada uno de los 23 
participantes entrevistados con técnicas de listas libres (F) y entrevistas semiestructuradas (I), cuan-
tificadas por el número de especies, nombres Chácobo, usos (por subcategoría) y partes usadas de 

la planta. La diferencia positiva, cuando el recuento de las entrevistas semiestructuradas (I) es mayor 
que el recuento de las listas libres (F), se da en el histograma del lado derecho. Los círculos grises 

indican los participantes.
Fuente: Elaboración propia.
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Nuestros análisis comparativos muestran que, incluso cuando se considera una sola 
familia de plantas muy específica, ampliamente utilizada y fácil de reconocer, exis-
ten diferencias complejas entre los inventarios derivados de las entrevistas semies-
tructuradas y las listas libres, que se ajustan a las sugerencias anteriores (Magaña y 
Norman, 1980). Para nuestros datos, estas diferencias incluyen tanto en la calidad 
(qué especies se obtienen) como en la cantidad de datos y son sensibles al tamaño 
de muestra (número de participantes), tipo de elemento (planta / uso / nombre) y 
categorización de datos (estandarización). Sin embargo, advertimos que, para casi 
cada tipo de artículo y nivel de estandarización en este estudio, era necesario un 
tamaño de muestra muy grande (número de participantes) en un estudio de listas 
libres para obtener tamaños de inventario similares a los derivados de entrevistas 
semiestructuradas. Aunque algunos autores consideran que la publicación de refe-
rencias es sólo un paso preliminar de recopilación de datos (Brewer et al., 2002), los 
estudios que analizan cuantitativamente los resultados de las listas libres son comu-
nes en la etnobotánica (Quinlan, 2005). Una recomendación general, comúnmente 
informada, para el tamaño de la muestra es de 20 a 30 participantes (Brewer et al., 
2002). En base a nuestros resultados, este número es insuficiente cuando el pro-
pósito es el inventario del conocimiento local de la planta (al menos en ambientes 
muy biodiversos como la Amazonía). Preocupaciones similares con la suficiencia de 
la muestra han sido planteadas por otros autores, y enfatizamos recomendaciones 
previas para ajustar cuidadosamente el tamaño de la muestra para estudiar los ob-
jetivos y verificar la saturación de los datos. Sin embargo, a pesar de las diferencias 
cuantitativas entre ambos métodos, cuando se aplican a las mismas personas o 
tamaños de muestra similares, también vemos evidencia para apoyar el valor de 
las listas libres como una técnica rápida, que permite el acceso a un grupo mucho 
mayor de participantes (Quinlan, 2005). Incluso un estudio que utilizó entrevistas 
semiestructuradas de 87 participantes (alrededor del 25% de la población adulta), 
distribuidos en todos los grupos de edad, no pudo dilucidar toda la información que 
podría obtenerse al contar con más de 300 participantes (Paniagua-Zambrana et al., 
2018, Bussmann et al., 2018).

Además, aunque ambos métodos muestrearon porcentajes relativamente grandes 
de la población, cada uno reveló información única. Esto demuestra una vez más 
que tanto el método escogido para recopilar la información como las técnicas uti-
lizadas en el análisis pueden tener efectos considerables en los resultados. Por lo 
tanto, sugerimos que para la realización de estudios que consideren este tipo de 
información, se utilicen diferentes métodos (para entrevistas semiestructuradas 
sugerimos el método de Paniagua-Zambrana et al., 2010) y se haga el esfuerzo de 
trabajar con un gran número de participantes para permitir una documentación 
completa del conocimiento.
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6.  Repatriación, devolución de información y reconocimiento de 
la autoría
Todos los estudios que fueron revisados y utilizados con fines comparativos en esta 
investigación, fueron traducidos al español y compilados en una publicación que 
fue devuelta a los Chácobo (Paniagua-Zambrana y Bussmann, 2014; Figura 13). De 
esta forma cumplíamos con la repatriación de información a sus propietarios ori-
ginales y pusimos a su disposición información que nunca les había sido devuelta.

Figura 13. Entrega del libro Los Chácobo y su Historia en el siglo XX, en noviembre de 2014, 
con la recopilación de seis estudios antropológicos y botánicos realizados con los Chácobo 

durante los últimos 100 años.
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De conformidad con el Protocolo de Nagoya, los cuadernos de campo originales, 
así como el conjunto de datos completos, y una guía sobre las plantas útiles de los 
Chácobo fueron devueltos a los mismos. Todos los miembros del pueblo tienen ac-
ceso a los datos compilados de las entrevistas con fines de aprendizaje y educación.

Toda la información etnobotánica recopilada fue devuelta al pueblo en una nueva 
publicación (Paniagua-Zambrana y Bussmann, 2017; Figura 14); esta reconoce la 
autoría de todos los miembros Chácobo que fueron entrevistados. Esta publicación 
es un recurso valioso para la comunidad, ya que constituye una herramienta para 
preservar sus conocimientos tradicionales, y promover la realización de proyectos 
de investigación y actividades comunitarias para que la información no sea estática, 
sino se comparta con las nuevas generaciones.

Las especies identificadas como las más importantes para la comunidad pueden 
ser objeto de actividades de conservación y restauración. Las colecciones botánicas 
se encuentran depositadas en el Herbario Nacional de Bolivia, bajo el nombre de 
colector de los etnobotánicos Chácobo.
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Figura 14. Libro La etnobotánica de los Chácobo en el siglo XXI, que documenta el 
conocimiento etnobotánico actual de la tribu y reconoce su autoría.
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Finalmente, cuatro publicaciones científicas fueron elaboradas (Paniagua-Zambra-
na et al., 2017; 2018a; 2018b; Bussmann et al., 2018) aportando información que 
respalda, con datos y análisis cuantitativos, la metodología aplicada y reconocen la 
autoría de los participantes Chácobo (Figura 15).

Figura 15. Cuatro artículos científicos publicados en revistas internacionales con la 
información obtenida durante la investigación etnobotánica, reconociendo la au-

toría de los participantes Chácobo.
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7. Conclusiones y recomendaciones
Nuestro estudio demuestra que el enfoque de investigación, métodos, número de 
participantes, tiempos en el campo, y formación/antecedentes ideológicos de los 
entrevistadores, influyen enormemente en los resultados obtenidos del mismo gru-
po tribal durante un siglo.

La participación de las contrapartes locales debe incluir la capacitación y formación 
en todos los aspectos de la investigación. Queremos resaltar la importancia de cam-
biar la participación pasiva por una participación y colaboración activa, en todos los 
proyectos de investigación que involucren conocimiento tradicional.

Es esencial reconocer que la repatriación del conocimiento tradicional debe ser parte 
de cualquier trabajo de investigación que involucre a comunidades locales. Poner en 
manos de los propietarios originales la información que nunca les fue devuelta, es parte 
de nuestra responsabilidad por conservar y proteger su conocimiento tradicional.

La aplicación de Protocolo de Nagoya, en cualquier investigación que involucre co-
nocimiento tradicional y comunidades locales, debe ser reconocida como un proce-
dimiento de ética profesional y no una obligación.

Equipo del Proyecto Etnobotánico Chácobo. De izquierda a derecha, arriba: David Ortiz, Bertha Chá-
vez, Jorge Soria, Milton Ortiz, Erlin Siripi, Carlos Vega, Carolina Téllez; abajo: María Soria, Gualberto 
Chávez, Gere Ortiz, Arely Palabral, Narel Paniagua-Zambrana, Rainer Bussmann (Alto Ivón, septiem-

bre de 2013).
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EL DIÁLOGO INTERCIENTÍFICO EN EL PARQUE DE LA PAPA 
(PERÚ)

Alejandro Argumedo15 y Tammy Stenner16

1. Introducción
La papa ha sido cultivada por más de 8000 años en los Andes peruanos, su centro 
de origen. Cuando los españoles vinieron en busca de tesoros de la India, encontra-
ron tesoros andinos como el oro, la plata y la papa. Los españoles llevaron la papa a 
España, y, de allí, a casi todos los países del mundo. Ahora es el cuarto alimento más 
importante del mundo, después del arroz, el maíz y el trigo. Su popularidad mundial 
se debe, en parte, a que se adapta a diversas y cambiantes condiciones climáticas 
y geográficas. También es muy fácil de cultivar, produciendo más comida en menor 
cantidad de terreno y de manera más rápida que ningún otro cultivo. Perú cuenta 
con la mayor diversidad de papas en el mundo, con ocho especies nativas domesti-
cadas, 4000 variedades, y 91 especies silvestres. La mayoría de la biodiversidad de 
papa es manejada por pequeños agricultores, quienes cultivan chacras de menos 
de una hectárea (FAO, 2008; Gómez et al., 2008).

La gran biodiversidad de la papa está amenazada por cambios globales incluidos los 
sociales y climáticos. La alteración climática está trayendo lluvias fuertes y fuera de 
estación, sequías, temperaturas elevadas, heladas, granizadas y mayor incidencia 
de pestes y enfermedades (ANDES, 2016; FAO, 2008). Las comunidades indígenas 
campesinas enfrentan fuertes amenazas desde el sector extractivo, del desarrollo y 
extensión de variedades comerciales. La influencia del sector de turismo es fuerte 
en la región de Cusco, y muchos jóvenes están dejando sus comunidades y la agri-
cultura para trabajar como cargadores, cocineros, guías, choferes, mozos, etc.

La pérdida de la agrobiodiversidad de la papa es un peligro para el patrimonio cul-
tural de los Andes, y puede ocasionar una reducción del material genético para 
mejorar variedades actuales, cuando se vuelvan débiles y propensas a plagas, en-
fermedades y al cambio climático (Chávez, s.f.; Gómez et al., 2008; FAO, 2008). 

Frente a estas amenazas, una asociación de seis comunidades quechuas de Pisac se 
ha dedicado a manejar y conservar una gran diversidad de papa in situ, en el Parque 
de la Papa, un territorio biocultural, donde el tubérculo representa su patrimonio 
biológico y cultural, y donde se preserva la agrobiodiversidad para la soberanía ali-
mentaria local, y la seguridad alimentaria mundial.

El modelo de Territorio de Patrimonio Biocultural es innovador por su enfoque ho-
15 Presidente de la Fundación Andes. Amazon Lead en Swift Fundation, una organización de pueblos indígenas con sede en 
Cusco, Perú, es ingeniero agrónomo en capacitación y ha servido en varios paneles de expertos de la ONU y otros organismos 
relevantes. Correo electrónico: alejandro@andes.org.pe
16 Es coordinadora de Educación Biocultural y Relaciones Internacionales de la Fundación Andes. Correo electrónico: tammy@
andes.org.pe



Ministerio de Educación - Viceministerio de Ciencia y Tecnología

95

lístico de conservación, porque genera un sustento local, mientras crea capacidad y 
empodera a comunidades locales; crea puentes entre los sistemas de conocimiento 
de la ciencia moderna y la sabiduría de los pueblos indígenas campesinos y forma 
parte de redes internacionales para entender e influir en políticas a diferentes niveles.

En ninguna otra parte del mundo como en Perú el hombre ha logrado domesticar 
tantas clases diferentes de plantas; más de 70, muchas de estas se hallan hoy ex-
tendidas universalmente para bien de la humanidad. La diversidad ecoclimática de 
las montañas andinas influyó a que el proceso de domesticación y posterior selec-
ción de estas plantas siempre estuviera relacionado con el desarrollo de variedades 
adaptables a la multiplicidad de condiciones y nichos ambientales andinos donde 
los primeros pobladores se adaptaron (Murra, 2002). De todas estas plantas do-
mesticadas, la papa se convirtió en el cultivo emblemático de los Andes.

La historia del origen de la papa se pierde en los confines de la historia. Algunos 
mitos lo vinculan con el amor: una leyenda cuenta que la papa se origina de la 
pasión prohibida entre una diosa y un mortal. Al entrarse de la ilícita relación, los 
otros dioses, furiosos, ocultan a la diosa en la tierra y la condenan a ser comida para 
siempre por los demás mortales, cubriendo su cuerpo de ojos, pero todos ciegos. 
Así, habían convertido a la diosa en papa.

La evidencia arqueológica indica que hace más de 8000 años comunidades de caza-
dores y recolectores que poblaban la zona alrededor del lago Titicaca, entre Perú y 
Bolivia, domesticaron especies silvestres de la papa, que crecían en abundancia al-
rededor del lago (FAO, 2008). A partir de las papas silvestres, los antiguos peruanos 
crearon una gran diversidad y hoy, de las 5000 variedades de papa que se cultivan 
en el mundo, alrededor de 4000 se encuentran en Perú (Chávez, s.f.); entre estas 
hay variedades resistentes a las heladas, capaces de sobrevivir la tundra de la región 
de la puna, a 4300 metros de altura (FAO, 2008).

La papa fue decisiva en el desarrollo de la civilización en los Andes y desempeñó un 
papel central en la seguridad alimentaria del Imperio inca. La papa influyó también 
en el sofisticado desarrollo tecnológico agrícola de estructuras monumentales de 
terrazas y riego, y herramientas únicas; la biotecnología agrícola andina alcanzó su 
cima con la elaboración de papa desecada y congelada, llamada chuño, que alimen-
taba a una población creciente y un estado cada vez más grande, y además llenaba 
sus grandes despensas de alimentos (FAO, 2008).

La papa desempeñaba también un papel central en la organización del mundo an-
dino. El tiempo se medía por el que era necesario para cocinar las papas. Los cam-
pesinos de algunas partes de los altos de los Andes siguen aún midiendo la tierra en 
“topos”, la superficie necesaria para que una familia cultive las papas que necesita, 
y los topos son más extensos a mayor altura, donde necesitan dejarse en descanso 
por tiempos más largos.
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La conquista española del territorio inca, iniciada en 1532, causó la destrucción 
de la civilización inca y el deceso de más de la mitad de la población a causa de las 
matanzas y enfermedades. La papa fue el tesoro humilde que salió en los galeones 
españoles hacia España junto a los suntuosos tesoros de oro y plata producto del pi-
llaje ibérico en Perú (Gómez et al., 2008; FAO, 2008). Fue llevada a España a media-
dos del siglo XVI, y en Europa fue inicialmente considerada una curiosidad botánica 
y ornamental (Gómez et al., 2008). Hubo resistencia inicial a su uso como alimento 
por parte de los aristócratas, quienes admiraban las flores de papa, pero considera-
ban los tubérculos como sólo aptos para los cerdos e indigentes (FAO, 2008). Otros 
se resistían a consumir un producto que crecía debajo de la tierra (Chávez, s.f.), o 
porque creían que la papa era tóxica y dañina (Gómez et al., 2008).

La aceptación de la papa en Francia fue favorecida por Antoine Parmentier, quien 
convenció al rey Luis XVI de estimular la producción y consumo de la papa, después 
de haber vivido por tres años como prisionero de guerra consumiendo papa (FAO, 
2008). La difusión por el resto de Europa continuó durante los siglos XVII y XVIII, es-
pecialmente durante el llamado periodo de los descubrimientos, cuando marineros 
llevaron papa para alimentarse durante los largos viajes a África y Asia. La papa ya 
era un alimento de importancia mundial cuando los irlandeses ampliaron su alcan-
ce llevando la papa a América del Norte a principios del siglo XVIII (FAO, 2008).

Hoy día, la papa es el cultivo de raíces y tubérculos más importante del planeta. Se 
cultiva en más de 125 países y más de un billón de personas alrededor del mundo 
la consume. Se ha convertido en la mejor fuente de energía en la dieta de las pobla-
ciones de muchos países en desarrollo.

2. Diversidad biológica y sabiduría indígena campesina
No es raro encontrar agricultores que cultivan más de 300 variedades de papa nati-
va en terrenos de una hectárea o cuatro o cinco especies cultivadas en esta misma 
pequeña parcela (FAO, 2008). Esta impresionante diversidad se expresa en distintos 
hábitos de crecimiento: los tallos verdes presentan pigmentos rojizos y morados, 
las flores pueden tener forma de estrella pentagonal o rotácea, y su color puede ser 
blanco, rosado, rojo, celeste, azul, morado o violeta (Gómez et al., 2008), los tubér-
culos de sabores, colores y formas variadas; así como también en las propiedades 
nutricionales y medicinales y una rica tradición gastronómica. Las características de 
tolerancia a pestes y enfermedades, estabilidad y diversidad de formas y colores 
han sido clave para su adaptación a casi todos los países del mundo (FAO, 2008; 
Rodríguez, 2010).

La clasificación indígena de las papas cultivadas usa criterios basados en la forma 
de los tubérculos, las combinaciones primarias y secundarias en los colores, el uso 
de descriptores morfológicos locales, y la nomenclatura quechua. Los agricultores 
quechuas reconocen las variedades observando la planta, o identifican las varieda-
des después de la cosecha a partir de los tubérculos. La nomenclatura quechua se 
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basa en referencias morfológicas directas o indirectas. La nomenclatura indirecta es 
metafórica y está basada en un simbolismo inherente que puede hacer referencia 
a personas, animales, o relacionado a estos, a supuestos lugares de origen o nichos 
ecológicos y a características muy particulares de la variedad (De Haan, 2006).

Otras formas de clasificación incluyen características de resistencia (o susceptibi-
lidad) a plagas o condiciones climáticas extremas, tipo de flor, los tipos de suelos 
o condiciones ecoclimáticas. También se reconocen diversas características en las 
especies de acuerdo con las cuatro categorías de uso. La primera incluye las varie-
dades “que no se tocan con cuchillo”; estas papas se deben cocinar enteras. Una 
segunda categoría son aquellas papas “que se pueden pelar o cortar”; estas tienen 
múltiples usos en la cocina, en sopas, platos principales, tortas, purés y frituras (De 
Haan, 2006). Las otras dos categorías incluyen las papas amargas, “que no se puede 
consumir sin procesar”. De un grupo se produce chuño negro (papa que se seca, 
soleándola por varios días, y congelándola en las noches frías). Del otro se hace la 
moraya, chuño blanco o tunta, cuyo proceso tiene un paso más que chuño negro, 
que implica el lavado de las papas deshidratadas en agua fresca.

La papa en los Andes se cultiva en zonas altas, entre 3000 y 4200 msnm, y está 
adaptada a condiciones extremas de temperaturas bajas, heladas y sequías (Chá-
vez, s.f.; Gómez et al., 2008; FAO, 2008). La mayoría de los agricultores en los An-
des cultivan campos de menos de una hectárea para consumo, mercados locales, 
y exportación (Ordinola, 2014; Chávez, s.f.). Aunque la producción de papa puede 
llegar a 40 toneladas por hectárea, normalmente una hectárea de tierra en la sierra 
peruana produce entre 5 a 25 toneladas de papa (Gómez et al., 2008).

La papa se cultiva en clima templado, subtropical y tropical. Su producción está 
limitada principalmente por la temperatura. Temperaturas inferiores a 10 °C y su-
periores a 30 °C inhiben decididamente el desarrollo del tubérculo, mientras que la 
mejor producción ocurre donde la temperatura diaria se mantiene en promedio de 
18 a 20 °C (FAO, 2008). Esa característica lo hace un cultivo muy susceptible a los 
impactos de cambio climático, pero existe también un gran conocimiento indígena 
para la predicción climática local con indicadores como plantas, animales, minera-
les, nubes y otros.

La planta de papa tiene gran capacidad de adaptación, y puede crecer aún en suelos 
no ideales. Sin embargo, algunas plagas y enfermedades afectan a la planta. Para 
prevenir la acumulación de patógenos en el suelo los agricultores evitan cultivar 
papas en la misma tierra todos los años. En la región de Cusco se usa el sistema de 
rotación llamado muyuys17 o en los Andes bolivianos se llaman aynoqas que obliga 
el descanso del suelo durante siete años o más antes de volver a sembrar papa 
(ANDES, 2016). Desafortunadamente, presiones de mercado, desestructuración de 
la comunidad y el aumento de plagas y enfermedades están afectando a estas prác-
ticas y saberes ancestrales.
17 Muyuys: campos de cultivo rotacional organizados en rotaciones de siete años o más.
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En los Andes, desde la época prehispana, el cultivo de papa se lleva a cabo dentro 
del contexto de comunidad, o ayllu. El ayllu es un concepto amplio de comunidad, 
que define al grupo por relaciones de parentesco y por el territorio, y también en 
términos políticos, rituales y económicos. Los miembros del ayllu se relacionan a 
través del principio de reciprocidad y complementariedad, que otorga derechos y 
obligaciones comunales relacionados con el trabajo, los alimentos y bienes, la pro-
tección y las ceremonias sociales (Jones, 2012).

El concepto tripartito de ayllu también incluye a todos los elementos del paisaje. De 
acuerdo a esa concepción, la tierra, Pacha, es animada, sagrada, y armoniosa. Todo 
vive y tiene su papel en el mundo; los humanos, el agua, las plantas, los animales y 
las montañas son miembros de la comunidad (Rist, 2002). Todos deben interactuar 
con los demás en reciprocidad para lograr balance, que es el Buen Vivir o sumaj 
kawsay (en quechua) y sumak qamaña (en aymara). Esta descripción de Vallaloid y 
Apggel-Marglin (2001) refleja las relaciones de cariño entre agricultores y sus cha-
cras, plantas y animales, donde todos son parte de la Pachamama o Madre Tierra:

Los campesinos cultivan plantas diversas y variables en sus múltiples y diversas 
chacras. Las plantas y los animales que crían con dedicación y amor son miem-
bros de sus familias. Cuando emergen los brotes pequeños de la chacra, son 
sus hijos; cuando florecen son compañeros con quienes bailan y a quienes can-
tan; y cuando dan fruto en la época de cosecha, son sus madres. Es, en esencia, 
una agricultura ritual en filigrana. Es ritual porque uno constantemente pide 
permiso a la Pachamama para criar plantas y animales, producir y consumir; se 
expresa en los detalles más pequeños en cada instancia específica y no en los 
aspectos más generales de las prácticas de cultivo (Valladolid y Apffel-Marglin, 
2001, p. 660; en Nazarea, 2005), como signo de respeto18.

La agricultura tradicional en los Andes se ha adaptado a condiciones extremas. El 
área contiene paisajes diversos, desiertos, altas montañas y selva tropical. El clima 
es muy variable, y la llamada corriente de El Niño interrumpe los ciclos normales 
cada cuatro a diez años (Jones, 2012). Una forma de adaptación a esas condiciones 
es el uso del control vertical de un máximo de pisos ecológicos (Murra, 2002), don-
de aprovechan los cambios de clima con cambios de altura y aspecto para plantar 
diferentes especies y variedades. Por ejemplo, en las partes bajas, pueden producir 
coca o fruta; en la zona media, cultivan granos como maíz y quinua, y en la zona 
alta, los tubérculos como papa, mashua y olluco. Otras adaptaciones incluyen la 
aplicación de tecnologías como terrazas y riego para extender su área de cultivo y 
mejorar el rendimiento. También se usa un manejo integrado del cultivo, que redu-
ce la necesidad de usar agroquímicos, y generar deforestación, erosión de suelos y 
contaminación de las aguas. Delgado (2002), para los Andes bolivianos, ha verifi-
cado la vigencia de este sistema donde se incluye también la complementariedad 
entre pisos económicos expresados en ferias.

18 Traducción del inglés por los autores.
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El uso de rangos de altitud para cultivar diferentes alimentos (cultivados y silves-
tres) ha estimulado el intercambio entre agricultores de las diferentes zonas a tra-
vés del tiempo (Jones, 2012). El valor y la práctica de ayni, o reciprocidad, sigue 
siendo central a la cosmovisión andina. Los humanos, la naturaleza, los ancestros y 
espíritus interactúan en reciprocidad, y también los humanos entre ellos, intercam-
bian productos agrícolas, artesanía y su labor en la chacra o en la casa (Rist, 2002; 
Mayer, 2004; Jones, 2012). La diversidad de especies, variedades, manera y lugares 
de plantar es instrumental para enfrentar los riesgos asociados con la agricultura de 
altura (Gómez et al., 2008; Chávez, s.f.). 

Los agricultores conservan y manejan la diversidad de papas basados en diversos 
criterios, incluido la tolerancia a pestes, enfermedades, y eventos climáticos extre-
mos; belleza, sabor, aroma y usos rituales y espirituales (FAO, 2008; Gómez et al., 
2008; Rodríguez, 2010). Gran parte de la producción de los pequeños agriculto-
res es para su consumo, y otra parte se guarda para semillas para el próximo año. 
También hay intercambio de semillas entre vecinos y en mercados locales. También 
regalan semillas a jóvenes cuando se casan, y llevan variedades de las dos familias 
a su nuevo hogar.

Muchas variedades son desconocidas fuera de las comunidades donde se cultivan, 
pero últimamente el interés en variedades de color ha crecido, y los precios han su-
bido. El interés en la gastronomía peruana se ha incrementado y hay un surgimiento 
de una línea gastronómica global basada en el tubérculo. Debido al reconocimiento 
de su importancia, el 2008 fue declarado Año Internacional de la Papa, y en Perú, 
desde 2005, el 30 de mayo es el Día Nacional de la Papa. Programas del Gobierno 
peruano y del Centro Internacional de la Papa (CIP) promueven la producción de 
variedades de color, y productos con valor agregado para mercados internos y ex-
ternos (Gómez et al., 2008).

En contraste con lo tradicional, la agricultura moderna e industrial es carente de 
memoria, produce alimentos sin rituales, sin importar su sabor, textura o aroma, y 
menos su simbolismo o usos rituales. Por su enfoque de producción masiva, mono-
cultivo, y uso de insumos químicos, ese tipo de agricultura amenaza a los sistemas 
alimentarios tradicionales.

La papa comercial entra en mercados para consumo en fresco, para semillas y para 
ser procesada. Dos tercios de la producción mundial se destinan al consumo huma-
no. Una porción de la producción comercial es destinada a alimentar a los animales 
de granja. El almidón de papa se usa como adhesivo, aglutinante y para lavar pozos 
petroleros. Con el almidón se hacen platos y cubiertos desechables que son 100% 
biodegradables, y con las cáscaras y otros desechos se produce etanol para la pro-
ducción de combustible (FAO, 2008).

La otra parte de la producción es para semilla. Normalmente, los agricultores an-
dinos multiplican la papa en forma vegetativa, a partir de otras papas, y guardan 
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entre 5% y 15% de su producción para semillas (FAO, 2008). Un peligro de usar 
los tubérculos-semilla es que las plagas y enfermedades sobreviven con facilidad. 
Por lo tanto, el mejoramiento y manejo de la producción es esencial para elevar 
la productividad (Chávez, s.f.). La semilla sexual de papa es otra opción para su re-
producción. Están libres de enfermedades y son más fáciles de transportar que los 
tubérculos-semilla. Para sembrar una hectárea de papa se requieren dos toneladas 
de tubérculos, mientras sólo se necesitan 10 g de semilla sexual (FAO, 2008). Estas 
innovaciones son resultado de investigaciones transdisciplinares que permiten te-
ner avances, a través del diálogo de saberes e intercientífico.

La venta de variedades comerciales a mercados internacionales tiene el efecto de 
desplazar a cultivos tradicionales. Muchas veces los agricultores reciben la semi-
lla de variedades mejoradas gratis, para probar, y después de la introducción de 
esas nuevas, pierden sus propias variedades tradicionales creando dependencia de 
las compañías que venden la semilla y los agroquímicos. El uso de biotecnologías, 
como transgénicos, en un centro de origen y diversidad puede ser una catástrofe 
para el mundo. Los químicos usados en la agricultura industrial están contaminando 
los suelos y el agua.

Entre todas las amenazas, el cambio climático es innegablemente la más grande, 
aun si los agricultores andinos no contribuyen al problema con sus prácticas agríco-
las. En los Andes se están reflejando cada día más los impactos de cambio climático. 
El aumento de la temperatura está obligando a practicar la siembra de las varieda-
des de papa en zonas cada vez más altas, y, por lo tanto, la papa nativa y la papa 
amarga que crecen en la parte más alta, están experimentado una disminución del 
área total disponible para el cultivo. Con las temperaturas más altas las pestes y 
enfermedades también están alcanzando nuevos niveles (ANDES, 2016), lo que re-
quiere mayores investigaciones a partir del diálogo de saberes e intercientífico.

3. El Parque de la Papa: Experiencias de diálogo intercientífico
En la región de Cusco, cerca al Valle Sagrado de los Incas, seis comunidades quechuas, 
llamadas Amaru, Chawaytire, Cuyu Grande, Pampallayta, Paru Paru y Sacaca se han 
unido para manejar sus tierras comunales como un territorio biocultural indígena lla-
mado el Parque de la Papa. Desde su formación, en 2004, los Papa Arariwa, o guar-
dianes de la papa, custodian la colección de papa in situ más grande del mundo, y un 
buen número de especies silvestres. Las comunidades que conforman el Parque de 
la Papa han adoptado al tubérculo como una especie emblemática de su patrimonio 
biocultural, creando un enfoque de desarrollo sostenible enraizado en su identidad 
biocultural, y generando procesos autónomos de manejo de sus territorios, desarro-
llo como interfaz para Vivir Bien y fortaleciendo su identidad cultural.

El Parque de la Papa se ubica en un centro originario del cultivo. Los agricultores 
del parque manejan 1400 variedades de papa cultivada y especies silvestres en los 
paisajes agrícolas que les dieron vida. Cada papa tiene nombre en idiomas indíge-
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nas, y es parte de cuentos, rituales y otros usos especiales. También se encuentran 
diversos cultivos andinos que incluyen maíz, quinua, oca, habas, olluco y otros. Los 
cultivos han evolucionado con los agricultores, son diversos y adaptados a las con-
diciones locales. Los cultivos ancestrales se relacionan con los conocimientos, prác-
ticas, instituciones, tecnologías, tradiciones, creencias y valores actuales, donde los 
saberes y tecnologías tradicionales son innovados a partir del diálogo de saberes 
e intercientífico en un sistema de agricultura ritualista tradicional, adaptado a las 
condiciones sociales, económicas y climáticas actuales.

El manejo de este antiguo ayllu andino se hace siguiendo los principios del concep-
to del Patrimonio Biocultural (PBC). Este concepto emergió y evolucionó a partir 
de investigaciones cooperativas entre la Fundación ANDES, el Parque de la Papa, el 
Instituto Internacional para el Medio Ambiente y el Desarrollo (Reino Unido), entre 
otros. La definición de PBC es: un sistema complejo de partes interdependientes, 
centrado en la relación entre pueblos indígenas y su medioambiente natural. Sus 
componentes incluyen recursos biológicos, de lo genético al nivel de paisaje, tra-
diciones, prácticas y conocimientos ancestrales, importantes para la adaptación al 
cambio ambiental y uso sostenible de biodiversidad (Biocultural Heritage, s.f.).

La propiedad del patrimonio biocultural es colectiva, sostiene comunidades locales, y 
se transmite de una generación a la siguiente. Incluye variedades de cultivo y ganado, 
plantas medicinales, alimentos y parientes silvestres que han sido domesticados y 
mejorados por las comunidades durante generaciones. Todos dependemos del PBC 
para la seguridad y soberanía alimentaria y la salud, sobre todo frente a cambio climá-
tico. Ese patrimonio se vincula con la identidad cultural y la cosmovisión.

En el caso de las comunidades del Parque de la Papa, la cosmovisión que guía su 
vida diaria es la del ayllu, la comunidad de la Pachamama y todo lo que se encuen-
tra en ella, con el objetivo del sumaj kawsay, una vida armoniosa, basada en el res-
peto mutuo, la reciprocidad y el balance. Su enfoque se puede presentar dentro del 
marco del ayllu, donde Sallq’a Ayllu (esfera silvestre) incluye las actividades relacio-
nadas con la conservación de la agrobiodiversidad, paisajes andinos e Investigación 
Acción Participativa y Revalorizadora, vinculada con el cambio climático; el Runa 
Ayllu (esfera de los humanos) es representado por el desarrollo de una canasta 
de productos y servicios bioculturales para apoyar al sustento de las familias y las 
comunidades locales; y el Auki Ayllu (la esfera de lo sagrado) se trata de aspectos 
éticos e incidencia en políticas locales, nacionales e internacionales. El ayni sirve 
como principio guía para la relación entre sistemas de saberes, culturas, y es la base 
de programas de intercambios de experiencias y conocimientos.

3.1. Sallqa Ayllu - Conservación y medio ambiente
La filosofía andina del sumaj kawsay guía las prácticas agrícolas en las comunidades 
del Parque de la Papa, y el conocimiento y las prácticas indígenas han sido la fun-
dación y la base de la conservación in situ de la papa, y para el manejo del agroeco-
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sistema. Apoya a la manutención de la integridad del ecosistema y el paisaje, y los 
procesos de evolución de los cultivos dentro de un sistema de manejo integral del 
paisaje, donde se entabla un diálogo con las comunidades científicas interesadas en 
ampliar el conocimiento y aportar a nuevos paradigmas de las ciencias y el desarro-
llo, buscando alternativas a los sistemas dominantes.

La agricultura tradicional se vincula lógicamente con la filosofía y las prácticas de la 
agroecología como una alternativa de la ciencia moderna, buscando soluciones a 
los problemas de la agricultura industrial; es un sistema holístico, de cultivo sosteni-
ble, que no depende de químicos, combustibles fósiles, recicla desechos y promue-
ve la diversidad. Apoya al sustento local, da autonomía y resiliencia ante el cambio 
climático (Altieri, 2012). Igual que la agricultura en los Andes, con pocos insumos 
externos, el costo es accesible para agricultores que consuman e intercambian su 
producción, y quienes tienen ingresos económicos limitados.

El Parque practica la conservación de diversidad de papa in situ. La relación con la 
papa se basa en conexiones emocionales y de afecto, como relaciones familiares. 
Los nombres de las papas reflejan aspectos de su apariencia, sus usos, o su signi-
ficado cultural. Por ejemplo, los nombres de “pata de puma” o “nariz de llama” se 
basan claramente en sus características físicas, mientras que “el que hacer llorar a la 
hijastra” refiere a su uso cultural como prueba para una novia potencial.

En el Parque de la Papa los agricultores aplican métodos experimentales y adap-
tativos para conservar e incrementar la diversidad que existe en las comunidades. 
Por ejemplo, siguieron procesos de repatriación de variedades de papa nativa del 
Centro Internacional de la Papa (CIP) y el Instituto Nacional de Innovación Agraria 
(INIA), y hacen intercambios con otros agricultores. También participan en investi-
gaciones de selección y mejoramiento participativo, sobre cambio climático, mane-
jo integrado de pestes, almacenamiento y producción de semillas limpias y libres de 
virus. Dentro del marco de conservación dinámica, los agricultores colaboran con 
científicos en estrategias interdependientes de conservación in situ y ex situ. El CIP 
mantiene 5000 tipos de papa ex situ, que incluyen casi todas las variedades cultiva-
das en el mundo y gran parte de las especies silvestres.

La colaboración excepcional entre las comunidades del Parque de la Papa con el 
CIP se expresa en el Acuerdo para la Repatriación, Restauración, y Monitoreo de la 
Agrobiodiversidad de la Papa Nativa y los Sistemas de Conocimiento Comunitario 
Asociados, firmado por primera vez en 2004, y posteriormente en 2010 y 2015 en-
tre el Parque de la Papa, ANDES y CIP.
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3.2. Runa Ayllu - Desarrollo comunitario y sustento local
Las comunidades del Parque de la Papa reconocen el valor de su patrimonio bio-
cultural para sus familias y generaciones futuras, porque tiene valor económico in-
mediato y lo utilizan para generar procesos de innovación, con la articulación de la 
diversidad genética de la papa y prácticas de conservación del paisaje biocultural 
con productos y servicios innovadores para sustento local. El resultado es la crea-
ción de actividades que generan ingresos y se basan en el patrimonio biocultural, 
como agroecoturismo, productos naturales, artesanía, gastronomía y producción 
de semillas (Argumedo y Wong, 2010).

Una marca colectiva identifica técnicas de producción tradicional, el área geográfi-
ca de origen, la biodiversidad, expresiones paisajísticas y el patrimonio biocultural 
asociado. Las actividades económicas se han organizado en un modelo de empresa 
especialmente creado para fomentar la participación de liderazgo de mujeres, y la in-
clusión de los aspectos de reducción de pobreza que se ve en modelos de crecimiento 
verde. Este enfoque nutre nuevas oportunidades económicas, capaces de lograr los 
objetivos contemporáneos económicos, políticos, culturales, ecológicos y sociales del 
Parque de la Papa tomando como base el diálogo de saberes e intercientífico.

3.3. Auki Ayllu - Gobernanza y políticas
Se ha formado una Asociación de Comunidades del Parque de la Papa, responsa-
ble de su gobernanza; grupos de expertos, investigadores y facilitadores capacitados 
lideran investigaciones, proyectos, y programas especializados en el Parque, y los 
miembros de todas sus comunidades conforman y manejan las microempresas co-
munales.

Los líderes del Parque de la Papa reconocen que viven en un mundo globalizado 
y que hay nuevos problemas complejos que necesitan soluciones a diferentes ni-
veles. Los agricultores de esa zona dependen de la producción para su sustento, y 
son especialmente vulnerables a los impactos de cambio climático. Ya están experi-
mentando impactos fuertes tales como lluvias fuertes, heladas, granizadas, lluvias 
fuera de estación, y temperaturas más altas. Mientras practican la conservación de 
la diversidad biocultural y adaptan sus cultivos a condiciones cambiantes, también 
están intentando influir en las políticas relacionadas con el cambio climático, agri-
cultura, derechos sobre territorios y desarrollo autónomo.
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Figura 1. Fotografía del día de la papa.

Fuente: Fundación Andes.

Figura 2. Trabajos en cultivos de papa.

Fuente: Guamán, 1987 (p. 461).
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3.4. Ayni - Escalamiento a través de redes e intercambios de ex-
periencias
El Parque de la Papa intenta escalar sus éxitos con intercambios de experiencias, 
plataformas de políticas, y participación en redes de agricultores, comunidades in-
dígenas y de montaña, redes y grupos de trabajo sobre agricultura, agua, cambio 
climático y lugares sagrados. Aprovechan redes para hacer trabajos colaborativos, 
para tener voces más fuertes en procesos políticos, y para crear nuevos conoci-
mientos y buscar soluciones a problemas globales complejos.

La Fundación ANDES colabora con el Parque de la Papa en la organización e imple-
mentación de programas de aprendizaje horizontal, donde se reúnen agricultores, 
líderes indígenas, académicos, científicos, y funcionarios, entre otros, para compar-
tir sus experiencias, conocimientos, y para buscar soluciones a problemas globales, 
siendo un caso modelo de diálogo de saberes e intercientífico.

Basado en el aprendizaje de la experiencia del Parque de la Papa, ya se han estable-
cido territorios bioculturales en otras partes de Perú, México, Etiopía, India, China 
y Kirguistán. También hay esfuerzos para establecer una red de territorios biocultu-
rales llamada la Ruta Cóndor.

Los miembros del Parque de la Papa reconocen el valor de su experiencia en la 
conservación de la agrobiodiversidad de la papa y su patrimonio biocultural en el 
desarrollo autónomo basado en ese patrimonio, y en la educación horizontal y la 
investigación colaborativa. Su experiencia ofrece una visión alternativa de una vida 
buena, sana y en armonía, a lo que se ha llamado el sumaj kawsay. Muestra el valor 
de los conocimientos y prácticas ancestrales en el mundo actual, sobre todo como 
sistemas adaptivos y resilientes. También nos dan el ejemplo de cómo se puede 
influir en las políticas nacionales y globales desde la perspectiva local, y cómo se 
pueden aplicar políticas internacionales a nivel local.
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INVESTIGACIONES ETNOBOTÁNICAS EN LOS ANDES Y AMA-
ZONÍA PERUANA: RETOS Y PERSPECTIVAS19

Joaquina Adelaida Albán Castillo20

 1. Introducción
El Perú es un país megadiverso por la gran cantidad de recursos de flora y fauna 
que posee, con un número significativo de especies de plantas útiles (en particular, 
medicinales y alimenticias), así como por la existencia de varios grupos étnicos (di-
versidad cultural).

Desde tiempos remotos las plantas medicinales vienen siendo uno de los recur-
sos más importantes para el poblador peruano, más aún para los que cuentan con 
pocos recursos, pues de ellas se valen para mantener su salud y bienestar. Los co-
nocimientos relacionados a estas plantas han sido transmitidos de generación en 
generación, a través de tradiciones y costumbres que todavía se conservan.

El objetivo de las investigaciones etnobotánicas realizadas, en general, fue resca-
tar el conocimiento tradicional y hacer un análisis cualitativo y cuantitativo de las 
plantas medicinales utilizadas por comunidades campesinas y nativas de la región 
andina y amazónica del Perú.

Entre las razones para realizar estas investigaciones están: la pérdida acelerada del 
conocimiento tradicional sobre el uso de las plantas silvestres (erosión cultural); la 
degradación y conversión de los bosques y la consecuente pérdida de biodiversidad 
(erosión biológica); la escasa información ecológica sobre la distribución, abundan-
cia y diversidad de plantas silvestres; y el vacío de información sobre el impacto de 
la extracción de ciertas plantas, particularmente medicinales, y su dinámica pobla-
cional en comunidades naturales.

2. Metodología 
El protocolo básico consiste, primeramente, en la obtención de los permisos legales 
y oficiales de las comunidades (consentimiento informado previo). Durante este 
proceso se establece una serie de aspectos, detallados en la Figura 1, que permitan 
realizar una investigación de manera participativa y tener un impacto no solo en lo 
académico sino también en el desarrollo mismo de las comunidades.

19 Este artículo presenta la experiencia de la PhD Joaquina Adelaida Albán Castillo y otros investigadores peruanos, rescatada 
a partir de sus publicaciones y de la conferencia presentada en el Encuentro Andino Amazónico para el Diálogo Intercientífico, 
Rescate y Valoración de Saberes y Conocimientos de los Pueblos Indígena Originario Campesinos (Albán, 2019).,.
20 Es profesora principal a dedicación exclusiva de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos (UNMSM), investigadora 
etnobotánica y Jefa del Departamento de Etnobotánica y Botánica Económica del Museo de Historia Natural de la UNMSM (Lima, 
Perú). Doctora en Biología. Correo electrónico: jalbanc@gmail.com
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Figura 1. Protocolo básico para la metodología de trabajo.

•	 Obtención de permisos legales y oficiales de 
las comunidades (campesinas y nativas)

•	 Determinación de nivel de participación de 
la comunidad

• 	 Selección del tipo de informantes

• 	 Establecimiento del tiempo de contacto 
con las comunidades en el desarrollo del 
proyecto

• 	 Compensación de los derechos de propiedad 
intelectual (colectivos e individuales)

• 	 Cierre del proyecto: planificar actividades 
para informar a la comunidad los resultados 
obtenidos y el impacto de los mismos en el 
desarrollo comunitario

PROTOCOLO BÁSICO

Fuente: Albán, 2019.

La metodología aplicada se basa en la realización de entrevistas abiertas o semies-
tructuradas a los pobladores de las comunidades del ámbito de estudio, y en la 
recolección intensiva de la flora silvestre a través de caminatas etnobotánicas, re-
colectándose aquellas plantas útiles (p.ej. medicinales) mencionadas por los parti-
cipantes locales, con indicación de sus formas de uso. Posteriormente, los ejempla-
res botánicos son procesados según las técnicas convencionales de herborización 
y conservación, para su posterior incorporación en el Herbario de la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos. 

La determinación taxonómica es realizada en las instalaciones del Museo de Histo-
ria Natural y Herbario de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos (USM), to-
mando en cuenta sistemas modernos de clasificación de plantas (i.e. APG IV, 2016). 

Asimismo, se realiza una búsqueda bibliográfica de trabajos etnobotánicos realizados 
en la región y se complementa la información con la literatura específica existente. 
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3. Resultados
Se presentan vacíos de información en gran parte de los grupos étnicos peruanos, 
así como una gran incidencia de información en otros. Si bien existe algún nivel de 
información antropológica para todos los grupos, no se conoce su información et-
nobotánica y, en particular, etnomedicinal. 

En una revisión de estudios del campo de la etnobiología, se encontró que el 46% 
corresponde a trabajos etnobotánicos descriptivos o cualitativos. Del mismo modo, 
se encontró que el 75% de los trabajos de investigación etnomedicinal (n=456) utili-
za métodos cualitativos (etnográficos y narrativos), mientras que los métodos cuan-
titativos, farmacológicos y fitoquímicos tienen porcentajes menores.

El Cuadro 1 muestra el gran potencial de usos de la flora amazónica del Perú, con 
más de 4000 especies vegetales utilizadas por comunidades campesinas y nativas, 
entre las que destaca el gran número de especies medicinales.

Cuadro 1. Flora utilizada por comunidades campesinas y nativas del Perú.

Comunidades Especies 
útiles Alimenticias Medicinales

Amahuacas 200 30 110

Shipibo 450 45 220

Aguarunas 1300 88 1000

Nahuas 400 76 280

Cocamas- Cocamillas 300 49 210

Campas 120 33 50

Huambisa 150 35 40

Achual 50 10 20

Quechua 120 30 55

Andinas 1500 45 1100

Lima 300 12 260

Total 4890 453 3345

Fuente: Albán, 2002

Sin embargo, aún no se sabe de manera concreta cuáles especies son las más utili-
zadas, por ejemplo, en medicina tradicional y/o comercial, dado que no se cuenta 
con un catálogo publicado que se base en identificaciones válidamente reconocidas 
y muestras de herbario que respalden los testimonios orales recolectados en el 
contexto de la investigación etnobotánica realizada.



Ministerio de Educación - Viceministerio de Ciencia y Tecnología

111

En el Cuadro 2 se muestra la clasificación de categorías y subcategorías de uso de 
las plantas utilizadas en comunidades campesinas y originarias del Perú. Nótese que 
existen 23 subcategorías de uso de plantas medicinales propuestas por Albán (2013).

Cuadro 2. Categorías de uso de plantas útiles de la flora peruana. 

Categorías N° subcategorías

Medicinal 23
Alimento humano (incluye  
aditivos) 11

Combustible 4

Materiales 17

Social 9

Medio ambiental 4

Tóxicas 2

Alimento para  animales 3

Etnoveterinario 1

9 categorías 74 subcategorías

Fuente: Albán, 2013.

A continuación, se presentan los resultados de un proyecto de investigación etnobo-
tánica realizado en los Andes centrales del Perú (Áncash y Lima), donde se reportan 
213 especies medicinales utilizadas por los pobladores de esta región, distribuidas 
en 52 familias botánicas, de las cuales la familia Asteraceae presenta el mayor nú-
mero de especies (58 spp., 27.23%), seguida de Lamiaceae, Fabaceae, Solanaceae y 
otras (Figuras 2 y 3). Un total de 17 especies endémicas fueron registradas.

Figura 2. Número de especies medicinales por familia botánica en la región de 
Áncash y Lima.

Fuente: Albán, 2019.
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Figura 3. Familias botánicas con mayor porcentaje de especies medicinales en la 
región de Áncash y Lima.

Fuente: Albán, 2019.

De las 213 especies medicinales encontradas en esta región, 150 poseen un hábito 
de crecimiento herbáceo (70.4%), seguidas por 29 especies de arbustos, 23 de ár-
boles y 11 de subarbustos.

Se determinó que la mayoría de las especies son utilizadas para tratar enfermeda-
des relacionadas al sistema digestivo (124 spp.), seguidas por aquellas utilizadas en 
el tratamiento del sistema genitourinario (51 spp.) y respiratorio (51 spp.), como se 
detalla en el Cuadro 3. Cabe mencionar que varias especies entran en más de una 
de las 16 subcategorías de uso consideradas.

Cuadro 3. Subcategorías de uso de las especies medicinales en la región de Áncash 
y Lima. 

Subcategorías de uso N° especies Porcentaje

Trastornos del sistema digestivo 124 32.3

Trastornos del sistema genitourinario 51 13.3

Trastornos del sistema respiratorio 51 13.3

Trastornos del sistema musculo esquelético 46 12.0

Inflamaciones 19 4.9

Enfermedades culturales 18 4.7

Trastornos para todo tipo de dolor 16 4.2

Infecciones/infestaciones 13 3.4

Trastornos de la piel y del tejido subcutáneo 13 3.4

Trastornos del sistema nervioso 11 2.9

Medicina para síntomas mal definidos o con 
etiología variada 5 1.3

Trastornos del sistema circulatorio 5 1.3

Embarazo, parto y puerperio 4 1.0

Neoplasias 3 0.8

Trastornos del sistema sanguíneo 3 0.8

Trastornos del sistema endócrino 2 0.5

Fuente: Albán, 2019.

27%	

6%	

5%	

5%	
4%	3%	3%	2%	

45%	

Título	del	gráfico	

Asteraceae 
Lamiaceae 
Fabaceae 
Solanaceae 
Rosaceae 
Loasaceae 
Portulacaceae 
Apiaceae 
Otros 
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4. Perspectivas y retos de la investigación etnomedicinal
Entre las perspectivas de trabajo se tiene:

•	 Formar equipos multidisciplinarios.

•	 Priorizar los problemas a investigar, evitando la dispersión de esfuerzos y des-
perdicio de recursos.

•	 Hacer partícipes a las comunidades en los proyectos de investigación, y hacer 
que estas se vean beneficiadas con los resultados obtenidos.

Entre los retos planteados están:

•	 Elaboración de una publicación sobre la flora medicinal peruana.

•	 Búsqueda de estrategias y modelos adecuados para el uso racional de las 
plantas medicinales (dosificación y extracción comercial).

•	 Evaluación de los productos medicinales herbales disponibles en los merca-
dos locales y nacionales.

•	 Utilización de técnicas cuantitativas (estadísticas y moleculares) para respal-
dar la información oral o escrita recogida de las comunidades.

•	 Incentivo a la conservación in situ y ex situ de las plantas medicinales peruanas.

5. Conclusiones 
•	 Los Andes y la Amazonía peruana presentan una gran diversidad de plantas 

asociadas al conocimiento tradicional y cultural de las comunidades campe-
sinas y nativas de dichas regiones.

•	 El conocimiento tradicional, vinculado al uso de las plantas medicinales, es 
complejo y dinámico.

•	 El valor cultural no necesariamente está relacionado con su uso actual, evi-
denciándose que este tiene una mayor vinculación al conocimiento del uso.

•	 Los mercados constituyen grandes reservorios de conocimiento sobre plan-
tas medicinales, incluso si este se está perdiendo en la población general de-
bido a la migración, la urbanización y la globalización.

•	 Las mujeres son en gran medida las responsables de la transmisión vertical 
del conocimiento botánico tradicional.
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EXPERIENCIAS DE DIÁLOGO INTERCIENTÍFICO EN ECUA-
DOR: ASÍ NOMÁS COMPARTIMOS NUESTRAS PRÁCTICAS, 

SABERES, SENTIRES Y CONOCIMIENTOS21

Luis Enrique Cachiguango Cachiguango22

Según la ciencia moderna de origen eurocéntrico, el conocimiento es una relación 
entre un sujeto y un objeto, que tiene su origen en la percepción sensorial, después 
llega al entendimiento y concluye finalmente en la razón (Pérez, 2008). Por otro 
lado, conocimiento también es la facultad del ser humano para comprender por 
medio de la razón, la naturaleza, cualidades y relaciones de las cosas (Oxford Len-
guages, 2020).

Por su parte, para las naciones y pueblos indígenas de los Andes, el conocimiento 
puede ser definido como las cualidades del saber hacer bien, saber sentir bien y 
saber pensar bien, que propician el saber/conocer bien o el don de la sabiduría/
conocimiento sobre la naturaleza y/o un determinado aspecto de la vida en tiempo 
pasado, presente y futuro.

El saber hacer bien se refiere a las múltiples posibilidades para desarrollar una ac-
ción utilizando tecnologías, técnicas y metodologías que beneficien tanto al que 
realiza la acción como también a su entorno humano, natural y espiritual. El saber 
hacer bien puede ser comprendido como la sabiduría/conocimiento en las naciones 
y pueblos indígenas de los Andes.

En el mismo ámbito, el saber sentir bien se refiere a las múltiples posibilidades que 
una decisión o una acción personal puede determinar en las relaciones con la fami-
lia, con la comunidad y con el entorno natural y espiritual. Es la reflexión sobre los 
aspectos positivos y negativos que una decisión puede tener sobre sí mismo y su 
entorno humano, natural y espiritual.

El saber pensar bien se refiere a las múltiples posibilidades que una decisión o una 
acción puede determinar para el beneficio personal y/o comunitario.

En este contexto, el conocimiento para las naciones y pueblos indígenas no es sola-
mente la facultad de entender algo por medio de la razón, sino también es la com-
prensión del lado profundo del mundo, utilizando la sensibilidad personal llamada 
como el “pensamiento del corazón” que aproximadamente equivale a la intuición. 
El conocimiento es ambos, la comprensión del mundo en su aspecto superficial y 
cuantitativo (por medio de la razón) y en su aspecto profundo y cualitativo (por 
medio de la intuición).

21 Cachiguango L.E. (2012). Yachay ñan: Metodología ancestral de aprendizaje kichwa. 
Este artículo ha sido elaborado en base a este texto inédito con autorización del autor para publicarlo como parte de su exposi-
ción en el Encuentro Andino Amazónico para el Diálogo Intercientífico (Cachiguango, 2019).
22 Sabio indígena, docente de la Cátedra Indígena Itinerante en Educación Intercultural Bilingüe, docente de Sabiduría ancestral, 
medicina e historia andina, Instituto Superior de Sabiduría Ancestral y Nueva Conciencia Jatun Yachay Wasi, Chimborazo, Ecuador. 
Correo katsa3000@gmail.com
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Esta racionalidad es la que requiere de una reflexión epistemológica profunda, des-
de las culturas y naciones, para el fortalecimiento endógeno de un diálogo intere-
pistémico que permita la construcción de un conocimiento intercultural que rebase 
las barreras, no solamente geográficas, sino también, académicas y espirituales, en 
una perspectiva de diálogo de saberes e intercientífico.

En las naciones y pueblos indígenas no puede existir solamente un diálogo o un dis-
curso racional (cálculo, proyección y evaluación) si no tiene como su complemento 
el aspecto de relacionamiento social (afectivo e intuitivo) y espiritual (intuitivo). Por 
esta situación no hay diálogo entre dos desiguales, como ha ocurrido desde hace 
más de 500 años en el Abya Yala.

1. Percepción, entendimiento, comprensión y conocimiento del 
mundo en las naciones y pueblos indígenas
En las naciones y pueblos indígenas, el conocimiento podría ser conceptualizado y 
definido como la percepción o la impresión que causa la realidad, el entendimiento 
o conocer con la inteligencia, la comprensión o penetración en las cosas para cono-
cer y el conocimiento del mundo en su aspecto material y cuantitativo (por medio 
de la razón) y en su aspecto profundo, espiritual y cualitativo (por medio de la intui-
ción), utilizando principalmente las cuatro facultades que tiene el ser humano para 
percibir la realidad:

Instinto: es la facultad de una reacción inmediata ante el mundo que nos rodea. Es la 
actitud interna de respuesta natural e inmediata a una causa. En nuestras naciones 
y pueblos indígenas, al instinto se lo conoce como el “pensamiento de vivir” y es 
considerado como masculino porque es activo y responde al entorno y al ser interior.

Razón: es la facultad de entender al mundo en su aspecto material y cuantitativo. 
Está orientada para conocer el mundo exterior, el macrocosmos infinito. Su cuali-
dad es la fragmentación para entender. La palabra razón viene de la raíz latina ratio 
(medida). En las naciones y pueblos indígenas se lo conoce como el “pensamiento 
y/o idea”. Es la facultad masculina y activa que caotiza y transforma el mundo.

Intuición: es la facultad que permite comprender el mundo en su integridad por 
medio de la revelación y/o contemplación sin la participación de la razón. Intuición 
viene del latín intueri (mirar fijamente). En las naciones y pueblos indígenas es una 
facultad femenina orientada hacia el mundo interior, el microcosmos infinito.

Sabiduría: es la facultad que permite una reacción reflexionada y meditada, asu-
miendo y aceptando una realidad trascendiendo el tiempo y espacio.

Finalmente, la Conciencia es el eje central que permite agrupar y utilizar proporcio-
nadamente las cuatro facultades señaladas anteriormente, según los requerimien-
tos y las instancias por las que atraviesa la persona consigo mismo, con su familia, 
comunidad y entorno humano, natural y espiritual.
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En el Cuadro 1 se muestran las características de los conceptos de razón e intuición, 
lo que está asociado a lo que en la cultura india y ayurveda se relaciona con el ce-
rebro y sus hemisferios.

Cuadro 1. Características de los conceptos de la razón e intuición.

Razón Intuición
Facultad masculina. Facultad femenina.

Está orientada para conocer el mundo 
exterior, el macrocosmos.

Está orientada para comprender el 
mundo interior, el microcosmos.

Su cualidad es fragmentar para 
comprender.

Comprende integralmente el mundo sin 
fragmentar.

Es activo y provoca caos, transformación, 
depredación, destrucción.

Es pasivo y provoca paz, estabilidad y 
seguridad.

Provoca imposición, conquista, dominio. Provoca diálogo, coexistencia, respeto.

Provoca individualidad y competitividad 
(yo).

Provoca comunidad y solidaridad 
(nosotros).

Mundo material ordenado, repetitivo, 
mecánico (considera al mundo como 
una megamáquina, donde la vida está 
separada del mundo).

Mundo vivo corporal, imaginativo, 
creativo (considera al mundo como un 
megacuerpo viviente y pensante).

Calcula, planifica, evalúa (cuantitativo). Afectivo, emotivo (cualitativo).

Profana, desnaturaliza. Sacraliza, humaniza.

Conduce a la intelectualidad (científico). Conduce a la sapiencia (sabiduría).

Cree (sin conocer). Sabe (conociendo).

Fuente: Elaboración propia.

En la Figura 1 se trata de expresar, en idioma quechua, la interrelación entre las 
cuatro categorías mencionadas y su articulación con lo que se puede denominar 
como conciencia.
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Figura 1. Interrelación de las cuatro principales facultades que tiene el ser humano 
para percibir la realidad y su articulación.

YACHAY
Sabiduría

KIKINYARIY
Conciencia

KAWSAY  
YUYAY
Instinto

SHUNQU  
YUYAY

Intuición

YUYAY
Razón

Fuente: Elaboración propia

2. Hacia un encuentro de racionalidades
Si por un lado las denominaciones de filosofía y cosmovisión de las naciones y pue-
blos indígenas tienen que ver con relaciones de poder, con asimetrías culturales, 
con monopolios definitorios, con eurocentrismos y neo-colonialidad del conoci-
miento, el significado de la palabra “racionalidad” tiene que ver con la palabra “ra-
zón” (ratio en latín), sin embargo no se limita solamente al modo “racional” del 
pensamiento, es decir, a una lógica excluyente como se evidencia en la academia, 
sino que indica una manera culturalmente determinada de articular los saberes, 
experiencias, vivencias, tradiciones, narraciones, etc., es decir, el “capital simbólico” 
de una cultura.

En este caso, en el idioma castellano podemos hablar de una racionalidad china, 
racionalidad árabe, racionalidad occidental, como también de una racionalidad de 
las naciones y pueblos indígenas. En la Figura 2 se muestra el proceso que sigue la 
racionalidad occidental centrada en la ciencia moderna que es lineal.
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Figura 2. Racionalidad occidental centrada en la ciencia moderna.

Ciencia - Conocimiento

Práctica

Imitación

Teorización

Fuente: Elaboración propia

3. Racionalidad de las naciones y pueblos indígenas
La racionalidad de las naciones y pueblos indígenas considera una visión cíclica de 
la vida, donde el instinto y la razón están al mismo nivel de valoración, y la concien-
cia y el inconsciente también son parte intrínseca de la vida cotidiana. Estos cuatro 
aspectos están envueltos por la sabiduría y conocimiento, que tiene el diálogo de 
sentires como su espejo, donde el diálogo debe fluir en tiempo y espacio determi-
nados, dándole mucha importancia a lo emocional (Figura 3).

Figura 3. La racionalidad andina del aprendizaje toma en cuenta el lado emocional 
humano.
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4. Metodología practica-vivencial-ritualizada
Recuerdo que cuando yo era niño, un día mi padre trajo una planta de capulí 
y dijo:

—Hijo, coge un balde con agua y vamos a sembrar esta planta de capulí.

Mientras yo cogía agua en el balde, mi padre cogía una pala y un poco de 
abono seco de ganado vacuno que había en el corral y juntos salimos a un es-
pacio de terreno cerca de la casa. Allí hizo un hoyo en la tierra, puso un poco 
de abono y me dio la planta de capulí diciendo:

—Con cuidado pon el capulí en el hoyo y tapa con tus manitos con un poco 
de tierra, desde ahora este capulí vivirá junto a nosotros.

Cuando yo ponía tierra mi padre le hablaba a la planta como si le escuchara, 
diciendo:

—Por favor plantita, crecerás grande, crecerás fuerte, tienes que ser grande 
para que puedas darnos frutos grandes y sabrosos para que mi hijo también 
pueda ser grande y fuerte como tú.

Cuando puse otro poco de tierra alrededor de la planta en el hoyo, mi padre 
volvió a decir:

—Ahora pisa en los lados de la planta con tus piecitos para que se asiente 
bien la tierra alrededor de la planta porque, así como tú te tapas con tu ropa 
para no morir de frío, así mismo el capulí necesita cubrir bien sus raíces con 
la tierra para vivir.

Al terminar de cubrir el hoyo me dijo:

—Ahora llena el hoyo con el agua que resta en el balde.

Al finalizar de poner el agua, tal como me pidió que lo haga, mi padre dijo:

—Desde hoy, así como has hecho ahora, cada día tienes que poner un poco 
de agua en esta planta de capulí para que crezca grande y maduren muchos 
capulíes gruesos y sabrosos. No te olvides nunca de dar agua al capulí. Le 
hemos puesto abono que es su comida y el agua que es su bebida, así que 
cada día este capulí tiene sed y si no le pones agua puede morirse, por eso no 
tienes que olvidar poner su porción de agua.

Desde ese día siempre hacía lo que se me había mandado, poner un poco de 
agua en la planta de capulí. A veces me olvidaba, pero en muchas ocasiones de 
manera severa mi padre o mi madre me exigían que cumpla mi obligación. Así 
lo hice y el capulí creció y se transformó en un árbol grande, yo también crecí.

Un día mi padre entró con varios frutos maduros de capulí que había cogido 
del árbol, me lo ofreció a mí diciendo:
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—Toma, son los primeros frutos que ha dado este árbol de capulí, cómelos. 
Tú tienes que comerlos primero porque tú fuiste el que le ayudó a crecer 
dándole de beber agua y cuidándolo. Ahora es tuyo, ahora es tu alimento.

Este árbol de capulí hasta ahora sigue produciendo sus frutos frente a la casa 
donde nací. Ahora comprendo que desde el momento en que sembramos 
la planta, mi padre me enseñó el misterio del aprendizaje de la crianza de 
la vida: yo crié a la planta de capulí hasta que se transformó en un árbol, y 
este árbol de capulí empezó a criarme a mí con sus frutos y lo sigue haciendo 
hasta hoy, en forma de alimento para la familia.

Las naciones y pueblos indígenas disponen de un denominador común que es la 
forma como la Madre Tierra trasmite un conocimiento a las futuras generaciones, 
de la misma forma el ser humano, en su diversidad, comparte esta sabiduría de la 
tierra donde lo comunitario es fundamental. El ejemplo que nos puede ayudar a 
esta comprensión lo tomamos de la nación kichwa andina, en donde existe un con-
sejo que los mayores repiten a sus hijos de manera insistente:

“Makika rurashpantin, shimika rimashpantin, shunquka yuyashpantin”/ “Las 
manos haciendo, la boca hablando y el corazón sintiendo.”

Esta expresión es una pista importante para la comprensión del proceso de asimi-
lación o aprendizaje-enseñanza de un conocimiento que, si bien es una experiencia 
del mundo kichwa, concuerda con la racionalidad metodológica del saber aprender 
de las demás naciones y pueblos indígenas del mundo, cuyas variaciones dependen 
de los ámbitos geográfico, social, cultural y espiritual en los que se desarrollan.

4.1. Eje transversal de la transmisión de conocimientos.
El eje transversal de la trasmisión de conocimientos de las naciones y pueblos indí-
genas es el hacer, entendido como la práctica de un aprendizaje que, resumido, es 
el aprender haciendo. La palabra práctica debe ser comprendida en los ámbitos de 
la acción, la práctica, el trabajo y la elaboración.

La práctica es el espíritu metodológico que dinamiza todo diálogo intracultural e 
intercultural para la trasmisión de saberes, sentires y conocimientos desde la racio-
nalidad de las naciones y pueblos indígenas.

4.2. Denominación y definición del método
La denominación del método es práctico-vivencial-ritualizado, cuya definición des-
cribe su proceso.

Práctico: porque su esencia se trasmite por medio de la práctica, palpando y sin-
tiendo con los sentidos humanos y con la intuición.

Vivencial: por su cualidad de ser una experiencia vivida, funcional y viva que se 
trasmite de generación en generación a través de los tiempos.
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Ritualizado: porque la práctica se complementa con el lado espiritual (ritual) para su 
funcionalidad y eficiencia conectado con la Madre Tierra o Pachamama y el cosmos.

La trasmisión de conocimientos en las naciones y pueblos indígenas no es solamen-
te una trasmisión mecánica, imitativa, sino que se trata de trasmitir, además del 
hecho práctico, también el espíritu que mueve dicha práctica.

4.3. Ejes del método
Los ejes del método práctico-vivencial-ritualizado (Figura 4) son los siguientes:

Hacer-Práctica: Hecho práctico ejecutado por el maestro/a que toma la iniciativa de 
dialogar compartiendo su saber-conocimiento mediante una demostración práctica 
con el propósito de despertar el deseo de aprendizaje. Este eje se divide en:

•	 Práctica y observación (razón).

•	 Ambientación ritualizada (intuición).

Querer-Imitación: Hecho práctico que despierta el deseo de imitar el hecho prácti-
co observado, cuyo proceso es apoyado por el maestro/a con correcciones prácti-
cas. Este eje se divide en:

•	 Imitación mecánica (razón).

•	 Imitación con creatividad propia (intuición).

Pensar-Teorización: Hecho teórico que procesa la sistematización del hecho prác-
tico observado en la práctica del maestro/a y aprendido por imitación. Este eje se 
divide en:

•	 Razonamiento y sistematización del hecho práctico imitado (razón).

•	 Reflexión-evaluación del hecho práctico imitado (intuición).

Saber-Conocer: Es el cierre del círculo del aprendizaje. Este eje se divide en:

•	 Conocer lo aprendido en todo su proceso íntegro (razón).

•	 Saber en su integridad práctica-vivencial-ritual (intuición).
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Figura 4. Ejes del método práctico-vivencial-ritualizado.
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4.4. Proceso del método
En el Cuadro 2 se muestran los momentos o fases del método práctico-vivencial-ri-
tualizado.

Cuadro 2. Momentos o fases del método práctico-vivencial-ritualizado.

N° Momentos Descripción

1

Ambientación 
ritualizada 
(apertura del 
círculo de 
aprendizaje)

Ambientaliza la predisposición del/la participante para la 
aceptación de nuevas verdades tanto del entorno natural y 
espiritual, como también de los demás participantes (intuición).

Práctica y 
observación

Práctica directa por parte del maestro/a, sin explicaciones previas. 
En medio de la práctica se puede ir explicando para reforzar la 
práctica (razón).

2

Imitación

Cada participante imita lo que ha observado y sentido, tratando 
de repetir lo mejor posible.

En el hecho de la imitación de la práctica el/la maestro/a corrige 
y apoya en todo momento a sus aprendices con mucho amor y 
humor (razón).

Creatividad

La perfección de la práctica imitada motiva que los aprendices 
pongan su estilo y creatividad personal para mejorar lo aprendido.

Se realiza el enriquecimiento de la práctica con los aportes 
creativos de los/as participantes (intuición).

3

Razonamiento

Con la perfección de la práctica, se calcula, se cuestiona y se 
sistematiza en fases o pasos el proceso integral de lo recibido o 
aprendido. En el mismo contexto se sistematiza los ingredientes y 
las herramientas utilizadas para la práctica (razón).

Evaluación
Se comprueba lo recibido o aprendido en todas sus fases, de 
la misma forma, se buscan nuevas alternativas para mejorar la 
práctica. Se demuestra el nivel de captación adquirida (intuición).

4

Poder hacer y 
compromiso de 
vida

Es la fase del aprendizaje integral de la práctica, en donde la 
práctica y el espíritu de la práctica han sido asimilados por los 
participantes, incluyendo el/la maestro/a, quienes enriquecen 
su conocimiento por cuanto los aportes e innovaciones de los/as 
participantes aumentan el conocimiento compartido.

El/la aprendiz está en el nivel de saber hacer, poder hacer, poder 
explicar y saber explicar el conocimiento adquirido (razón).

Término del 
ciclo (cierre 
del círculo de 
aprendizaje)

Una práctica, un saber, un sentir y un conocimiento es un círculo 
de aprendizaje y trasmisión. Es necesario cerrar el círculo para 
que su aprendizaje y profundización sea completo (intuición).

Fuente: Elaboración propia
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ETNOECOLOGÍA CON ENFASIS TERRITORIAL, UNA PRO-
PUESTA INTERCIENTÍFICA PARA EL FORTALECIMINETO DE 

COMUNIDADES RURALES EN COLOMBIA
Álvaro R. Sepúlveda Varón23, María Alejandra Naranjo Arcila24, Germán Escobar 

Berón25 y Magdalena Peñuela Uricoechea26

1. Introducción
La creciente complejidad de la gestión socioambiental requiere de manera apre-
miante nuevas síntesis y diseños que faciliten el diálogo interepistémico y la ar-
ticulación entre los conocimientos científico-técnicos, y los saberes tradicionales 
y locales (Escobar, 2016); incluso la necesidad de potenciar y fortalecer procesos 
comunitarios que permitan agrupar y revalorar todos aquellos conocimientos et-
noecológicos locales dispersos, fragmentados, en proceso de pérdida, muchas ve-
ces concentrados en pocos agentes de memoria y con escasa transmisión cultural.

Es así que desde múltiples enfoques y disciplinas se están configurando nuevas formas 
en la generación del conocimiento, con emergencias tan interesantes como la ciencia 
participativa, colaborativa y de incidencia social (Soacha-Godoy y Gómez, 2016).

La Sociedad Colombiana de Etnobiología, por medio de sus distintas líneas de ac-
ción, está en una constante búsqueda, construcción y complementariedad de en-
foques epistemológicos y metodológicos que faciliten los diálogos e intercambios 
de saberes intraculturales e interculturales, a través de la generación de espacios 
relacionales e incluyentes para la investigación, formación, reconocimiento y per-
manencia de los distintos pueblos y ecosistemas que integran el patrimonio biocul-
tural colombiano.

A través de la creación de escenarios encaminados a la cooperación institucional y el 
trabajo colectivo con distintos actores sociales, la Sociedad Colombiana de Etnobio-
logía ha logrado desarrollar una propuesta integral de ensamble y articulación me-
todológica, que desde la etnoecología27, viene fortaleciendo la gestión biocultural y 
los procesos organizativos en diversas comunidades y grupos poblacionales del país.

23 Es profesor-investigador en Pontificia Universidad Javeriana. Miembro co-fundador e investigador perteneciente a la Sociedad 
Colombiana de Etnobiología (SCE). Correo: bornpiolero@gmail.com
24 Es profesora-investigadora en Pontificia Universidad Javeriana. Miembro co-fundador e investigadora perteneciente a la Socie-
dad Colombiana de Etnobiología (SCE). Correo direcciongeneral@etnobiologiacolombia.org
25 Miembro co-fundador e investigador perteneciente a la Sociedad Colombiana de Etnobiología (SCE). Correo gescoberon@
gmail.com
26 Es profesora-investigadora en Pontificia Universidad Javeriana y Catedrática en Universidad de La Salle. Miembro co-fundador 
e investigador pertenecientes a la Sociedad Colombiana de Etnobiología (SCE). Correo mmpenuela@javeriana.edu.co
27 Entendida bajo los postulados de Toledo y Barrera-Bassols (2008) y Maldonado y Eschenhagen (2018), quienes conciben a la 
etnoecología como un área de frontera en plena expansión que ofrece un novedoso marco conceptual y metodológico para el 
estudio interdisciplinario y participativo basado en el diálogo intercultural, que puede ayudar a entender las complejas relaciones 
entre la especie humana y su entorno biofísico.
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Como parte integral de estrategias metodológicas diseñadas cabe destacar que, en 
la actualidad, en los proyectos ligados al medio ambiente y que involucran a comu-
nidades de campesinos, indígenas y otras minorías, el reconocimiento del conoci-
miento local es decisivo para la toma de decisiones. También, para la definición y 
priorización de problemáticas a atender que aportan al éxito de iniciativas y pro-
puestas. De esta manera, opera un verdadero diálogo que enriquece de manera 
recíproca a interlocutores disímiles, como la academia y los grupos campesinos. Los 
resultados aportan al conocimiento recíproco entre los diferentes estamentos en 
interacción, sobre temas coyunturales y específicos.

Tal es el caso, del proyecto desarrollado en conjunto con la Corporación Autónoma 
Regional de Cundinamarca (CAR)28 en el año 2016, denominado Fortalecimiento de 
organizaciones rurales, no gubernamentales y entes territoriales desde un enfoque 
etnoecológico para la gestión biocultural (Cundinamarca, Colombia), en el cual se 
trazaron los siguientes objetivos:

•	 Fortalecer líderes a través del diseño y ejecución de un espacio dialógico de 
construcción y aprendizaje colectivo, desde el enfoque etnoecológico con én-
fasis territorial.

•	 Identificar y espacializar áreas prioritarias para la conservación de la biodiver-
sidad, integrando valores sociales y ecológicos del paisaje en los municipios 
de Ubaté, Sopó, Fusagasugá y sus áreas aledañas. 

•	 Identificar alternativas desde las organizaciones rurales, no gubernamentales 
y entes territoriales, para la articulación del conocimiento local con la gestión 
de la diversidad biológica y cultural.

2. Metodología
Esta investigación tuvo una duración de un año y se ejecutó a través de quince 
sesiones teórico-prácticas con líderes de diversas organizaciones rurales, no guber-
namentales e instituciones formales e informales provenientes de 42 municipios 
del departamento de Cundinamarca. Se trabajó en cuatro puntos de encuentro, en 
las cabeceras municipales de Ubaté, Sopó, Zipaquirá y Fusagasugá. Entidades terri-
toriales correspondientes a las subregiones del Valle de Ubaté - Cuenca alta del Río 
Bogotá y la vertiente occidental sur del departamento.

Se contó con la participación de 325 líderes de más de 287 organizaciones sociales 
dedicadas a la gestión socioambiental de los territorios, de las cuales podemos des-
tacar: veedores ambientales, juntas de acción comunal (JAC), cabildos indígenas, 
acueductos comunitarios, fundaciones, cooperativas, universidades, funcionarios 
gubernamentales, entre otros.

28 La CAR es la principal autoridad ambiental de una jurisdicción que comprende siete cuencas hidrográficas, además de la zona 
rural del distrito capital y 104 municipios. Ejecuta políticas, planes, programas y proyectos ambientales, a través de la cons-
trucción de tejido social, para contribuir al desarrollo sostenible y armónico de la región; conforme a las regulaciones, pautas y 
directrices expedidas por el Ministerio del Medio Ambiente y Desarrollo Sostenible - MADS (Ley 99 de 1993).
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Antes de iniciar la investigación, se realizaron en cada uno de los puntos de encuen-
tro reuniones para socializar los objetivos, contenidos y alcances del proyecto con el 
fin de contextualizar a los participantes y obtener el debido consentimiento previo, 
libre e informado.

El enfoque etnoecológico con énfasis territorial se planteó a través del diseño y 
ejecución de cuatro módulos temáticos que permitieron la formación de líderes, así 
como la recolección de información relacionada a sus diversos territorios y saberes 
locales asociados a la gestión biocultural (Figura 1):

•	 Etnobotánica, importancia de las plantas en la cultura de las comunidades.

•	 Etnozoología, los animales y la gestión biocultural del territorio.

•	 Dinámicas hidro-sociales, ordenando territorios en torno al agua.

•	 Territorio, cartografía social y diseño de paisajes.

Las actividades realizadas en los encuentros se prepararon a través de una agenda 
de aprendizaje distribuida en sesiones de fundamentación teórica-práctica en aula, 
jornadas de trabajo de campo y sesiones de cierre e integración de contenidos.

El desarrollo de los módulos estuvo articulado por la Investigación Acción Partici-
pativa (IAP)29 y los dos temas transversales que guiaron la investigación: (1) la im-
portancia de los saberes locales y formas de su articulación a la gestión biocultural; 
(2) la priorización de áreas para la conservación integrando valores sociales y eco-
lógicos del paisaje. Aunque cada módulo se profundiza independientemente, estos 
se abordan integralmente en cada territorio, siendo que se trabajan con expertos 
y especialistas temáticos, cada módulo genera sus propios marcos conceptuales, 
metodológicos y sus ejercicios prácticos.

29 La noción tomada de Fals Borda (2008) y su enfoque de Investigación Acción Participativa (IAP), plantea, entre otros aspectos 
que tanto investigadores como investigados son sujetos activos e implicados mutuamente en la construcción tanto del problema 
de investigación como de su solución.
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Figura 1. Esquema metodológico del proyecto.
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Fuente: Elaboración propia.

Por otro lado, como complemento de todo el proceso de aprendizaje presencial, se 
implementó un aula virtual en la que los participantes podían interactuar y descar-
gar contenidos de cada módulo.

A continuación, se presenta una síntesis de los contenidos y las metodologías im-
plementadas en cada uno de los módulos.
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2.1. Etnobotánica, importancia de las plantas en la cultura de las 
comunidades
Se abordaron conceptos básicos e históricos que caracterizan el estudio de 
ecosistemas además de los métodos etnobotánicos de colecta, inventario e 
identificación, con categorías de uso para las distintas especies de plantas.

En diálogo abierto con los participantes, se reconocieron los diversos biomas 
y se identificaron las especies de importancia cultural, con sus caracteres 
diagnósticos. Además, se valoraron los servicios ecosistémicos, brindados 
por la vegetación presente en los territorios.

Se realizaron caracterizaciones florísticas con base en instrumentos de reco-
lección de información como: perfiles de vegetación, recorridos, aplicación 
de encuestas y listados libres de especies por ecosistema específico. Esto, 
con el propósito de rescatar los saberes socio-ecológicos representados en 
los diferentes usos de las plantas. 

Finalmente, se plantearon estrategias de conservación, desde la flora carac-
terística de los territorios. Teniendo en cuenta métodos para colectar plan-
tas, e identificar sus partes con las categorías de uso determinadas.

2.2. Etnozoología, los animales y la gestión biocultural del territorio
Por medio de presentaciones y ejercicios prácticos se capacitó a las organizaciones ru-
rales, no gubernamentales y entes territoriales sobre el quehacer etnozoológico, re-
saltando la importancia del conocimiento local en la conservación de la biodiversidad.

Se dialogó y reflexionó sobre temáticas como la riqueza y abundancia de especies, 
los animales como bioindicadores para la gestión socioambiental, las técnicas de 
cacería, las principales problemáticas generadas por el cambio climático, y el papel 
ecológico que cumplen en los diferentes ecosistemas de la región las especies en-
démicas, introducidas y generalistas.

Se estudiaron conceptos básicos y métodos etnozoológicos de captura, avistamien-
to, inventario, identificación, monitoreo y categorías de uso de distintas especies de 
fauna según los saberes locales.

Se identificaron usos medicinales, ecológicos, artesanales, alimenticios, mágico-re-
ligiosos, como mascotas, turísticos y demás beneficios que brinda la fauna en estos 
territorios.

Por medio de fotografías, listados libres, entrevistas y recorridos por reservas natu-
rales, se identificaron hábitos alimenticios, de nidificación, comportamiento, forra-
jeo y reproducción para cada especie animal observada y asociada al conocimiento 
local de los participantes. 
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A través de diálogos circulares se analizaron datos estadísticos del estado actual del 
sector agropecuario y el uso del suelo, con el fin de identificar problemáticas y po-
sibles soluciones que vinculen de forma prioritaria el conocimiento local y la acción 
colectiva comunitaria para la gestión de la biodiversidad.

2.3. Dinámicas hidro-sociales, ordenando territorios en torno al agua
Desde la ecología del paisaje se realizó un acercamiento a los aspectos biofísicos que 
definen las dinámicas del agua en los territorios, entendiendo por medio de estudios 
de caso y salidas de campo los elementos que los componen y los estructuran.

Se enfatizó en la importancia de las cuencas hidrográficas como figuras de gestión y 
los motores de cambio que las afectan.

Desde la comprensión de la hidro-cosmología de algunos pueblos originarios, se en-
fatizó en la importancia del agua, como elemento sagrado y ordenador del mundo. 
Contrastando estas visiones relacionales, con el carácter exclusivamente utilitarista 
otorgado por la modernidad.

Se hizo un especial énfasis en la importancia y la relación entre los páramos, los bos-
ques altoandinos, los ríos, los humedales, los bosques secos, la vegetación nativa, 
y los impactos de las especies introducidas e invasoras en las dinámicas hídricas.

Por medio de sesiones teórico-prácticas, recorridos temáticos, diagramas de cuencas, 
aplicación de encuestas y dinámicas de juegos de rol, se identificaron distintas terri-
torialidades, actores sociales, amenazas y estrategias de gobernanza ligadas al agua.

De esta manera se comprendió parte de la historia socioambiental, las conflictivida-
des de uso y manejo del recurso, y los escenarios futuros que pueden proyectarse 
desde la planificación territorial en torno a este líquido vital.

2.4. Territorio, cartografía social y diseño de paisajes
Durante estas sesiones, tutores y participantes dialogaron activamente sobre la 
importancia de entender conceptos como: territorio, paisaje, participación y con-
servación, desde distintas perspectivas para fortalecer los procesos de toma de de-
cisiones. La pertinencia de la cartografía social y participativa, su relación con el 
sistema hegemónico cartesiano y la necesidad de aprender a comunicarnos desde 
diversos saberes y lenguajes cartográficos.

La metodología de los eventos relacionales para el análisis del paisaje y los ejerci-
cios de espacialización realizados, sirvieron de puente para articular a los distintos 
módulos, sus aspectos teóricos y los conocimientos socio-ambientales aportados 
por los participantes desde cada una de sus regiones.

En conjunto con los otros módulos se realizó un reconocimiento in situ de las diver-
sas territorialidades existentes en las áreas de estudio, destacando la importancia 
de comprender los aspectos bioculturales desde múltiples escalas y la necesidad 
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cada vez más apremiante de incorporar las Tecnologías de Información y Comunica-
ción, como herramientas participativas para la gestión.

La construcción de mapas y otras metodologías que permiten espacializar los refe-
rentes territoriales de los actores locales, facilitaron la articulación de diversos sabe-
res, involucrando y comprometiendo a distintas generaciones en el fortalecimiento 
de la gestión biocultural, y sus procesos autonómicos, culturales e identitarios.

2.5. Modelamiento y diseño de paisajes desde valores ecológicos 
y el conocimiento local
El involucramiento de diversos actores sociales a través del mapeo participativo 
facilitó la definición de algunas categorías de valoración social que aportan desde 
la percepción y el conocimiento socio-ecológico de los participantes, elementos im-
portantes de destacar en estas áreas estudiadas. Esta valiosa información a su vez 
se integró en un modelo robusto con los criterios representativos de los valores y 
dinámicas ecológicas de estos mismos paisajes.

El enfoque de la planeación sistémica de la conservación apoyado en la teoría de 
gráficas y la teoría de circuitos, permitieron identificar y priorizar áreas para la con-
servación biológica y cultural de tres grandes territorios estudiados en este ejer-
cicio: la Cuenca del río Ubaté; la Región del Sumapaz; y los Municipios de Sopó, 
Zipaquirá y sus alrededores.

El modelamiento y diseño de los paisajes estudiados, derivó en una serie de mapas, 
de fácil interpretación, que constituyen una poderosa herramienta participativa, 
cooperativa y de toma de decisiones, para las comunidades, instituciones y demás 
actores de la sociedad interesados en la gestión de la biodiversidad y los servicios 
ecosistémicos.

3. Resultados y reflexiones
Se tabuló, codificó y analizó la información cuantitativa y cualitativa obtenida en cada 
uno de los módulos, con el objetivo de crear productos de fácil interpretación, acceso 
e implementación por parte de los diversos actores que acompañaron el proceso de 
aprendizaje. Se construyeron mapas con áreas prioritarias para la conservación de la 
biodiversidad integrando valores sociales y ecológicos del paisaje, un listado de reco-
mendaciones y posibles alternativas para mejorar la articulación del conocimiento 
local en la gestión de la diversidad biológica y cultural y, por último, se construyó un 
documento audiovisual30 que dio cuenta de los resultados del proyecto.

La etnoecología con enfoque territorial permite, entre diferentes actores comuni-
tarios, la construcción colectiva y reconocimiento de la importancia de los saberes, 
prácticas y percepciones locales, implementar procesos para su inclusión y articu-
lación en la gestión biocultural y en procesos de planificación y ordenamiento te-
rritorial para la priorización de áreas de conservación integrando valores sociales y 
30 Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=tY3dWIFEtf8.
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ecológicos del paisaje (zonas de interés hídrico, bosques, biodiversidad, etc.). Este 
reconocimiento etnoecológico de territorios de interés permite a las comunidades 
locales una mayor identidad con los mismos, fortalecer el tejido social y una mayor 
incidencia en la corresponsabilidad ambiental y por lo tanto la gestión, protección y 
uso sostenible de los elementos naturales con expresión territorial.

Los servicios ecosistémicos cumplen la función de suplir las demandas del ser huma-
no desde el aprovisionamiento, socioculturales, de regulación y soporte a una escala 
espacio-temporal que involucra necesariamente las decisiones de los actores que los 
regulan. Por ello fue muy importante resaltar que, en cada territorio, las comunidades 
reconocen estos servicios como parte de su vida diaria siendo necesario ahondar en 
su abordaje, con el fin de generar espacios participativos donde la toma de decisiones 
sea tomada a mayor profundidad a partir de los resultados identificados.

El fortalecimiento de la memoria biocultural de las comunidades parte de recono-
cer los estrechos vínculos entre la identidad cultural, el desarrollo territorial y la 
biodiversidad local, como una posibilidad real de construir un modelo de gestión 
comunitario y participativo de los territorios y cuencas respectivas frente a los ser-
vicios ecosistémicos.

4. Conclusiones
Bajo este enfoque de análisis y de gestión integral, la formación de potenciales 
agentes de cambio comunitarios, la valoración, integración y articulación de sus co-
nocimientos locales, y el entendimiento de las percepciones, atributos y dinámicas 
socio-ecológicas de sus territorios, permitió generar nuevas posibilidades de trans-
misión de conocimientos, cohesión y empoderamiento social, gobernanza sobre los 
recursos, y revitalización de proyectos autonómicos y comunitarios.

La Sociedad Colombiana de Etnobiología, desde la práctica, ha logrado desarrollar 
una propuesta integral de ensamble y articulación metodológica, la cual facilita y per-
mite una visión compleja y complementaria de la biodiversidad y las culturas para la 
configuración y gestión de territorios bioculturales desde un enfoque etnoecológico. 

La etnoecología con énfasis territorial permite establecer como los grupos humanos 
a partir de sus creencias y tradiciones (kosmos), conocimientos (corpus), y prácticas 
productivas (praxis) entienden, utilizan y se apropian del territorio y la biodiversi-
dad donde viven, sus conocimientos y prácticas productivas, como especificidades 
de cada lugar y tiempo, permitiendo concebir y abordar al territorio como un cam-
po relacional.

Ninguna propuesta de desarrollo debe realizarse sin las personas, las comunidades 
y sus formas organizativas, menos sin garantizar la conservación de los bosques, 
humedales, biodiversidad, aguas, territorios y futuro del planeta. No es posible el 
desarrollo sin visibilizar las relaciones que tienen las comunidades con los ecosiste-
mas, para lograr modelos sostenibles de gobernanza y de gestión.
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Tampoco debe olvidarse que en la actualidad se busca la construcción social del co-
nocimiento (Chambers, 1994). De esta forma, se contribuye al diálogo intercultural, 
cuya contribución es aportar a la consolidación de comunidades revitalizadas y más 
sostenibles.

Finalmente, con base en estas consideraciones, es claro que estas metodologías 
colaborativas con las comunidades, tienen su valoración ética, basada en la cultura 
propia de los actores locales.

Las organizaciones y entidades que hicieron parte de esta iniciativa con el acom-
pañamiento de la Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca y la Sociedad 
Colombiana de Etnobiología, anhelan que este enfoque y ejercicio de construcción 
colectiva, trascienda y se replique en otras comunidades que buscan activamente 
su bienestar y el Buen Vivir, a través de la conservación de sus saberes locales y su 
bioculturalidad.
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EXPERIENCIAS DE DIÁLOGO INTERCIENTÍFICO EN BRASIL Y 
MÉTODOS PARTICIPATIVOS DE INVESTIGACIÓN

Ulysses Paulino de Albuquerque31

1. Investigación sobre el uso de plantas en el sistema médico del 
Pueblo Fulni-ô

1.1. Introducción
En la Región Nordeste de Brasil existen 36 etnias indígenas, una de las cuales es el 
Pueblo Fulni-ô que vive al interior del estado de Pernambuco (Albuquerque, 2019).

El sistema médico de este pueblo consiste en un conjunto de prácticas y conoci-
mientos utilizados para el mantenimiento y la recuperación de la salud, que consis-
ten tanto en el uso de la biomedicina (i.e. medicina convencional moderna) como 
en prácticas tradicionales basadas en el uso de recursos naturales y rituales. La me-
dicina tradicional indígena es un sistema que envuelve todos los aspectos sociales, 
estableciendo relaciones integrales con la organización social, la cosmología y el 
medio ambiente (Albuquerque et al., 2011).

Para tratar enfermedades, los Fulni-ô inicialmente usan plantas medicinales y/u 
oraciones. Para situaciones en las que no se tiene el efecto deseado, recurren a la 
biomedicina. Si la situación empeora, los enfermos son llevados a ciudades cerca-
nas que proporcionan una estructura para un tratamiento más especializado (Sou-
za, 2006 citado en Albuquerque et al., 2011).

La pérdida de conocimientos y prácticas tradicionales es actualmente un tema am-
pliamente discutido en la literatura académica. En el caso del uso de plantas medici-
nales, un factor agravante es la expansión de la biomedicina. Desde esta perspecti-
va, los objetivos de este estudio fueron evaluar el conocimiento de los Fulni-ô sobre 
las plantas medicinales y conocer cómo este conocimiento está influenciado por la 
edad y el género; además de identificar los sitios donde se recolectan estos recursos 
(Albuquerque et al., 2011).

1.2. Metodología
El estudio se enmarcó en un proyecto para valorizar y fortalecer el conocimiento y 
las prácticas tradicionales relacionadas con la atención a la salud, realizado por un 
equipo multidisciplinario e interétnico utilizando una metodología de Investigación 
Acción32, comprendiendo los siguientes ejes: investigación antropológica, investiga-

31 Es profesor titular en el Departamento de Botánica de la Universidad Federal de Pernambuco. Miembro del consejo editorial 
de Plos One (editor académico), Economic Botany (editor asociado), Journal of Ethnobiology and Ethnomedicine (editor aso-
ciado), Ethnobotany Research and Applications (editor asociado) y Ethnobiology and Conservation (coeditor en jefe).Doctor en 
Biología Vegetal. Correo electrónico: upa677@hotmail.com
32 Según Thiollent (2005), la Investigación Acción es un tipo de investigación social empírica que se concibe y se realiza en 
estrecha asociación con una acción o con la resolución de un problema colectivo, en el que los investigadores y los participantes 
representativos de la situación o problema están involucrados de manera cooperativa o participativa.
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ción etnobotánica, y acción farmacéutica relacionada con la fitoterapia (Albuquer-
que et al., 2011; Albuquerque, 2019).

La información socioeconómica proporcionada por los colaboradores indígenas que 
participaron en esta investigación, así como la información relacionada con los re-
cursos medicinales (usos, sitios de colecta, etc.), se obtuvo a través de entrevistas 
abiertas, que permitieron una amplia gama de respuestas (Bernard, 1995 y Albu-
querque et al., 2008 citados en Albuquerque et al., 2011).

Se entrevistó a una muestra de 344 personas, entre mujeres y hombres, repartidos en 
siete grupos de edad: 15-24, 25-34, 35-44, 45-54, 55-64, 65-74 y >75 años. Todas las 
entrevistas fueron realizadas por equipos compuestos por investigadores indígenas y 
no indígenas. Las preguntas que podrían estar relacionadas con los secretos de Ful-
ni-ô no se revelaron a los investigadores. En otras situaciones, aunque se tenía acceso 
a esta información, no era permitido revelarla debido al acuerdo previo y el contrato 
firmado con el pueblo. La participación indígena en el equipo permitió entrevistas con 
aquellos colaboradores que solo hablaban yaathe (Albuquerque et al., 2011).

Se recolectaron también las plantas medicinales mencionadas por los entrevista-
dos, cuando estaban disponibles cerca de los sitios de entrevista, para llevar a cabo 
el estudio etnobotánico. El término etnoespecies se usa para designar aquellas 
entidades biológicas reconocidas y designadas por los Fulni-ô, sin embargo, una 
etnoespecie no corresponde necesariamente con una especie biológica desde el 
punto de vista taxonómico (Albuquerque et al., 2011).

1.3. Resultados y conclusiones
Después de realizar un análisis de las 344 entrevistas, se construyó una farmacopea 
compuesta inicialmente por 514 plantas. Después del refinamiento, categorización 
y evaluación de las plantas y sus sinónimos, se alcanzó un total de 245 etnoespe-
cies, las cuales están relacionadas al menos con 88 especies biológicas, distribuidas 
en 40 familias botánicas. Sin embargo, el verdadero número de especies es proba-
blemente mucho mayor porque muchas etnoespecies reconocidas localmente no 
estaban disponibles para la recolección durante el estudio, eran difíciles de acceder, 
crecían en áreas donde el acceso no estaba autorizado, o se encontraban en otros 
ecosistemas (Albuquerque et al., 2011).

Los colaboradores individuales del estudio citaron un promedio de 9,44 etnoespecies, 
pero estos valores variaron entre aquellos que solo citaron una (seis colaboradores) 
hasta un colaborador que citó 79 etnoespecies y sus respectivas propiedades medi-
cinales en una sola entrevista. Esta disparidad muestra que el conocimiento sobre las 
plantas medicinales no se distribuye por igual entre los Fulni-ô. Más de la mitad de 
las etnoespecies citadas (141) eran conocidas por no más de tres colaboradores, y 
93 etnoespecies fueron citadas por un solo colaborador, lo que podría indicar que tal 
conocimiento no era ampliamente compartido (Albuquerque et al., 2011).
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Cuando se analizó el conocimiento sobre los recursos medicinales en relación con la 
edad, se encontró una tendencia a que las personas mayores conocieran más plan-
tas que aquellas de grupos de edad más jóvenes. Los colaboradores más jóvenes 
(de 15-24 años), a pesar de componer el grupo más grande de entrevistados (103), 
conocían en promedio menos etnoespecies (6,05) que cualquier otro grupo. Los 
colaboradores pertenecientes a los grupos de edad 55-64 y 65-74 citaron recursos 
medicinales más diversos. Por su parte, el grupo de mayor edad (>75 años) tenía un 
conocimiento inferior (Figura 1; Albuquerque et al., 2011).

Estos resultados sugieren que el conocimiento sobre las especies de plantas dismi-
nuye después de cierta edad. Sin embargo, puede ser problemático concluir que las 
diferencias indiquen una erosión del conocimiento. Las variaciones en la distribu-
ción del conocimiento pueden ocurrir a través de diferentes procesos que no están 
necesariamente vinculados a la erosión. En el caso del grupo de mayor edad (>75 
años), es posible que su disminuido conocimiento esté influenciado por factores 
socioeconómicos. A esa edad, las actividades relacionadas con los recursos natura-
les disminuyen, junto con el proceso de envejecimiento natural, esto podría crear 
las condiciones para la pérdida del conocimiento reunido a lo largo de la vida de un 
individuo (Albuquerque et al., 2011).

Figura 1. Número de etnoespecies citadas por grupos de edad y género en la co-
munidad Fulni-ô, Águas Belas, Brasil.

Fuente: adaptado de Albuquerque et al., 2011.

Al analizar el efecto del género en el conocimiento sobre los recursos medicinales, 
se encontró que los hombres citaron un total de 196 etnoespecies diferentes, de 
las cuales 82 eran exclusivas de este grupo, mientras que las mujeres citaron 165, 
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de las cuales 51 eran exclusivas a este género. Sin embargo, esta información no 
debe usarse solo para indicar que los hombres tenían un mayor conocimiento sobre 
estos recursos. Aunque las mujeres conocían menos, presentaban un conjunto de 
etnoespecies exclusivas que los hombres no mencionaban, y viceversa. En términos 
del promedio de citas por persona, los hombres mencionaron más etnoespecies 
(10,28) que las mujeres (8,71). Al analizar la influencia del género en cada grupo 
de edad, se observó la misma tendencia. Esto sugiere que los hombres ofrecen una 
fuente más representativa de conocimiento de plantas medicinales que las muje-
res. No obstante, esta realidad puede ser el resultado de la alta dependencia de los 
recursos médicos por parte del pueblo Fulni-ô, que son especialmente recolectados 
por los hombres (Albuquerque et al., 2011).

La disminución en el conocimiento de etnoespecies encontrada en el grupo de ma-
yor edad (>75 años), se confirmó cuando el análisis se desglosó por género. Se con-
cluye por lo tanto que, para cada género, el número de plantas citadas siguió una 
tendencia curvilínea con un aumento en la diversidad de plantas asociada con la 
edad hasta llegar a un punto en el que el conocimiento comienza a desvanecerse; 
los picos más altos y puntos de inflexión, no obstante, varían entre géneros (Figura 
1; Albuquerque et al., 2011).

Finalmente, entre los sitios de recolección más importantes se encuentran las áreas 
antropogénicas, que proporcionan aproximadamente el 75% de las etnoespecies 
citadas en las entrevistas; la segunda fuente más utilizada fue el Bosque Ouricuri, 
donde se encontraron alrededor del 44,5% de las plantas medicinales conocidas 
en la región, seguido de la Serra do Communaty. Las áreas de vegetación natural, 
como el Bosque Ouricuri y la Serra do Communaty, no se citaron como sitios exclu-
sivos para la recolección de especies medicinales, en cambio, eran fuentes de otros 
recursos como leña, carbón y madera para la construcción. Cuando se analizó la 
influencia del género en relación con las fuentes de recolección, se observó que, 
para las mujeres, las áreas antropogénicas eran sus principales sitios de recolección, 
mientras que para los hombres la mayoría de las citas de colección estaban relacio-
nadas con el Bosque Ouricuri (Albuquerque et al., 2011).

1.4. Intermedicalidad
La intermedicalidad se define como la “zona de contacto” entre el sistema médico 
tradicional y la biomedicina, donde sobresalen puntos de articulación, conflicto y 
choque de intereses. La biomedicina representa un proyecto colonial que no se da 
ya por el dominio territorial o económico, sino por una fuerte influencia en las cul-
turas locales, especialmente a través del conocimiento científico moderno (Figura 
2; Albuquerque, 2019).

Dado el creciente proceso de medicalización y la devaluación de los conocimientos y 
prácticas tradicionales, los Fulni-ô han llevado a cabo acciones para mejorar los co-
nocimientos tradicionales y el uso de plantas medicinales (Albuquerque et al., 2011).
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Figura 2. Sistema médico Fulni-ô.

Sistema médico 
tradicional

Zona de contacto

Biomedicina

Fuente: adaptado de Albuquerque, 2019.

El análisis del sistema médico Fulni-ô, desde el punto de vista de la intermedicali-
dad, permite reconocer su naturaleza múltiple, fruto de la hibridación del sistema 
médico tradicional con la biomedicina (Albuquerque, 2019).

A pesar de que existen espacios de actuación bien definidos en cada uno de los 
extremos, dada la propia especificidad, ocurre una interacción entre ambos para la 
construcción del sistema médico local, dando lugar a diferentes puntos de articula-
ción, dependiendo de la correlación de fuerzas existentes y los intereses que estén 
puestos (Albuquerque, 2019).

La biomedicina está embebida en una ideología que no alienta la heterogeneidad, 
sino que busca homogenización como medio para la dominación. Su presencia en 
la realidad Fulni-ô fortaleció la búsqueda de su propia identidad y etnicidad, dando 
lugar a una reelaboración cultural que tiene como fuerza motriz el sistema médico 
tradicional (Albuquerque, 2019).

Según otro estudio de Nascimento et al. (2018), la presencia de la medicina conven-
cional moderna (biomedicina) en los sistemas médicos locales inserta un conjunto de 
tratamientos y conceptos externos que generan ajustes en las concepciones locales 
de salud y enfermedad. Esta investigación, realizada mediante entrevistas semiestruc-
turadas y talleres participativos en la comunidad de Carão, Pernambuco, encontró 
que las enfermedades crónicas, graves y frecuentes tienden a mostrar un mayor uso 
simultáneo de plantas medicinales y medicina moderna, influenciado por factores 
socioeconómicos (p.ej. los residentes con niveles educativos más altos tenían más 
probabilidades de usar una combinación de tratamientos que aquellos con niveles 
educativos más bajos). Es decir, que las enfermedades que requieren mayores esfuer-
zos de tratamiento son los objetivos principales de la adhesión a la medicina moder-
na, combinada con la medicina tradicional (Nascimento et al., 2018).
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2. Métodos y técnicas participativas utilizadas en la investiga-
ción etnobiológica y etnoecológica33

Los métodos participativos pueden entenderse como un conjunto de procedimien-
tos respaldados por la participación activa de actores sociales (Chambers, 1994; 
Geilfus, 1997; Santos, 2005; y Gunther y Vogl, 2010 citados en Sieber et al., 2014), 
que prevén la construcción colectiva de soluciones y diagnósticos a ser realizados 
por la propia comunidad local (Sieber et al., 2014).

Una de las principales características de los métodos participativos es la dinámica 
del proceso, que se desarrolla dentro de un contexto comunitario específico (San-
tos, 2005 citado en Sieber et al., 2014). Por lo tanto, estas metodologías permiten un 
verdadero diálogo con la comunidad (Geilfus, 1997 citado en Sieber et al., 2014), de 
modo que los investigadores puedan llegar a apreciar sus conocimientos, compartir 
sus experiencias y analizar diferentes alternativas para mejorar sus habilidades y ac-
ciones de planificación (Santos, 2005 y Chambers y Guijt, 1995 citados en Sieber et 
al., 2014). Vale la pena enfatizar la importancia de usar espacios colectivos para este 
tipo de estudios porque, en la investigación participativa, la comunidad no es solo una 
fuente de información, sino que es parte de una construcción de naturaleza social o 
colectiva. En este proceso el investigador actúa más como un facilitador, organizando 
las actividades y discusiones de una manera objetiva, contribuyendo a la participa-
ción y reflexión de aquellos actores involucrados y facilitando la comunicación inter-
personal (Santos, 2005; Park, 1992 y Colette, 2001 citados en Sieber et al., 2014).

Las técnicas de Evaluación Rural Participativa (ERP) y sus herramientas son muy 
útiles cuando se aplican a cuestiones etnobiológicas y pueden entenderse como 
una nueva forma para trabajar con la realidad de una comunidad y su conocimiento 
sobre los recursos naturales. En este sentido, la ERP es un conjunto de métodos 
destinados a compartir, mejorar y analizar el conocimiento de una comunidad local 
sobre su medio ambiente y sus condiciones de vida (Gunther y Vogl, 2010 y Cham-
bers y Guijt, 1995 citados en Sieber et al., 2014). La ERP sirve no solo para generar 
información, sino también para proveer un aprendizaje mutuo entre actores so-
ciales a través de la comunicación dialógica (Chambers y Guijt, 1995 y Petersen y 
Romano, 1999 citados en Sieber et al., 2014).

Con el tiempo, la ERP ha recibido contribuciones significativas de varios campos de 
investigación; entre estos, la investigación participativa inspirada en los métodos de 
Paulo Freire es sobresaliente (Chambers, 1994 citado en Sieber et al., 2014).

La aplicación de métodos participativos requiere el mismo nivel de atención nor-
malmente aplicado por los investigadores al análisis e interpretación de datos en la 
investigación convencional (Sieber et al., 2014). En el Cuadro 1 se muestra algunas 
de las ventajas y desventajas de los métodos participativos.
33 Texto original: Sieber S.S., da Silva T.C., Campos L.Z.O., Zank S. y Albuquerque U.P. (2014) Participatory Methods in Ethnobio-
logical and Ethnoecological Research. En: Albuquerque et al. (eds.) Methods and Techniques in Ethnobiology and Ethnoecology. 
Springer Protocols Handbooks. New York, USA. Humana Press. pp. 39-58.
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Cuadro 1. Ventajas y desventajas del uso de métodos participativos. 

Ventajas
•   Permite momentos de autorreflexión e intercambio de experiencias, conocimientos, pla-

nificación y acciones comunitarias de forma colectiva y de una manera práctica y parti-
cipativa.

•    Promueve la formación de grupos de diferentes entornos sociales, patrones sociodemo-
gráficos o diferentes edades y géneros, permitiendo un análisis intersocial.

•   Permite la externalización del conocimiento de un individuo al brindar la oportunidad 
para que los participantes expresen sus opiniones de manera más espontánea, a través 
de diversos ejercicios y motivando el respeto por el conocimiento local. Alienta a las 
personas a participar y permite un proceso de trabajo dinámico.

•   Permite la multidisciplinariedad, que es ideal para una visualización del panorama ge-
neral.

•   Ayuda a las comunidades a identificar sus necesidades y a proponer cambios colectiva-
mente.

Desventajas
•   Permite que prevalezcan las voces de aquellos que hablan, enfatizando los puntos de 

vista de los individuos más dominantes en la comunidad, durante las reuniones y en-
cuentros participativos. En este contexto, no se pueden tener en cuenta las opiniones 
de grupos más marginados, particularmente mujeres, lo que dificulta la participación 
efectiva de todas las partes.

•   No es posible realizar pruebas preliminares de los métodos, como durante la investi-
gación convencional; por ejemplo, mediante el uso de cuestionarios con un pequeño 
grupo de participantes. La realización de pruebas preliminares en la investigación parti-
cipativa implica costos adicionales o exige un tiempo excesivo de parte de los miembros 
de la comunidad involucrados.

•    Poder limitado para hacer generalizaciones. Los investigadores deben estar muy atentos 
a las posibles aplicaciones de los resultados obtenidos.

 Fuente: adaptado de Sieber et al., 2014.

2.1. Entrevistas, reuniones, talleres y formación de grupos focales
El uso de entrevistas puede desempeñar un papel muy importante en la evaluación 
participativa. En muchos casos, este método se puede utilizar durante las primeras 
etapas de la investigación para orientar y generar confianza o establecer una rela-
ción verdadera con la comunidad. En otros casos, las entrevistas pueden usarse de 
forma secundaria para adquirir información complementaria (Geilfus, 1997 y Ver-
dejo, 2006 citados en Sieber et al., 2014).

Del mismo modo, las entrevistas con grupos focales se pueden realizar empleando 
grupos naturales, teniendo en cuenta los entornos sociales, los patrones sociode-
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mográficos o las diferencias de edad y género de los participantes (Geilfus, 1997 y 
Gaskell, 2007 citados en Sieber et al., 2014).

Las reuniones y los talleres son estrategias participativas en la investigación etno-
biológica que pueden proporcionar espacios públicos y colectivos. Al principio, sir-
ven como apoyo para la presentación y explicación de los objetivos del estudio, ge-
nerando espacios de discusión reflexiva con los participantes (Verdejo, 2006 y Sheil 
et al., 2004 citados en Sieber et al., 2014). A lo largo del proceso, el diálogo es una 
actividad clave que proporciona un proceso para la creación de conocimiento críti-
co sobre las acciones que se toman en la comunidad (Geilfus, 1997 citado en Sieber 
et al., 2014). Se pueden emplear estímulos visuales, como diapositivas y fotos para 
comenzar la conversación y facilitar el proceso de diálogo. Las reuniones y talleres 
son importantes para un diagnóstico preliminar de las experiencias y expectativas 
de la comunidad, así como para conocer el escenario que los investigadores afron-
tarán (Sieber et al., 2014).

A continuación, se presentan algunas técnicas participativas que pueden ser úti-
les para recopilar datos etnobiológicos. Al usar las mismas, es importante que el 
investigador-facilitador sea creativo para cambiar y adaptar los procedimientos al 
contexto local. Para implementarlas, se debe tener en cuenta que las mismas deben 
ser entendidas por la comunidad. A diferencia de las entrevistas, las técnicas parti-
cipativas deben hacer que la información sea visible para la comunidad y permitir la 
reflexión y la apropiación de los resultados (Sieber et al., 2014).

2.2. Mapeo de la comunidad
El mapeo de la comunidad se basa en la construcción de un mapa que sintetiza la 
información relevante, procedente de la perspectiva local, para representar los re-
cursos naturales. Se utiliza un mapa base, un mapa de la zona, fotografías aéreas o 
bocetos en los que los participantes designan, nombran, o delimitan lugares donde 
obtienen recursos. El primer paso, es conocer los nombres utilizados por los parti-
cipantes para la identificación de lugares y cursos de agua y, más adelante, incluir 
sitios de referencia adicionales, utilizados para localizar tipos específicos de cober-
tura vegetal, recursos y riesgos naturales o antrópicos. El mapeo comunitario es una 
herramienta eficaz para desarrollar proyectos de gestión comunitaria, obtener una 
apreciación del conocimiento local y comprender la apropiación local, el uso de re-
cursos y la demarcación de territorio (Evans et al., 2006; Sheil et al., 2004 y Boissiere 
et al., 2006 citados en Sieber et al., 2014).

2.3. Líneas de tiempo históricas
Las líneas de tiempo históricas son otra herramienta que se puede utilizar para ana-
lizar cambios significativos en el pasado de la comunidad, que pueden explicar el 
presente, especialmente en términos de áreas naturales o recursos específicos. Los 
participantes indican eventos clave y exponen sus puntos de vista en un debate, 
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empezando con preguntas relacionadas con el momento en que se fundó la comu-
nidad, las personas que fueron las primeras en llegar y los eventos más importantes 
(Geilfus, 1997 y Sheil et al., 2004 citados en Sieber et al., 2014). También se pregun-
ta a los participantes sobre los cambios que han ocurrido en el paisaje a lo largo del 
tiempo, cuándo ocurrieron, la naturaleza de los mismos y sus causas. Las respuestas 
deben incluir un enfoque local representativo para la transformación del paisaje y 
posibles amenazas a la biodiversidad. A medida en que los participantes recuerdan 
los eventos, se dibuja una línea vertical para representar una línea de tiempo. Los 
eventos pueden registrarse en tarjetas individuales y luego colocarse secuencial-
mente en la línea vertical (Figura 3; Sieber et al., 2014).

Figura 3. Representación de una línea de tiempo histórica.

LÍNEA DE TIEMPO

1900 Fundación de la comunidad 

Cultivo de yuca 

Extracción de madera

1920 Escuela

1960 Cultivo de tabaco

Deforestación

1970 Asociación de agricultores

2000 Energía eléctrica

2010 Proyectos agroecológicos

Fuente: adaptado de Sieber et al., 2014.

2.4. Cuadros o calendarios históricos
Los cuadros históricos (Geilfus, 1997 citado en Sieber et al., 2014) o calendarios 
históricos (Verdejo, 2006 citado en Sieber et al., 2014) pueden ser utilizados como 
herramientas para representar y cuantificar gráficamente los cambios que han 
afectado a la comunidad, en relación con los intereses específicos del investigador. 
El investigador-facilitador podría discutir sólo un elemento con la comunidad, por 



Ministerio de Educación - Viceministerio de Ciencia y Tecnología

147

ejemplo, la cubierta forestal, o analizar varios elementos secuencialmente, forman-
do una matriz con los elementos en filas y los períodos de tiempo en columnas 
(Figura 4). Estos cuadros o calendarios podrían involucrar, por ejemplo, un análisis 
de la dinámica de la vegetación que opera dentro de la comunidad, representando 
los cambios históricos que han afectado el paisaje en las áreas que suministran re-
cursos (Sieber et al., 2011 citados en Sieber et al., 2014).

Figura 4. Representación de un cuadro histórico que analiza varios elementos am-
bientales: la abundancia relativa de especies disponibles durante cada periodo de 
tiempo.

N° TIEMPOS
REMOTOS 1960 1970 1980 1990 2000 2010

BOSQUE

YUCA

TABACO

EUCALIPTO

Fuente: adaptado de Sieber et al., 2014.

Si el investigador quiere comprender la dinámica del cambio en el paisaje, se puede 
construir un cuadro histórico ambiental con una sucesión histórica de, por ejemplo, 
sistemas de producción agrícola y ganadería (Sieber et al., 2011 citados en Sieber 
et al., 2014). El gráfico puede representar visualmente, a través de dibujos, las uni-
dades de producción (para cultivo y pastoreo) y el proceso para suministrar las uni-
dades relevantes de recursos naturales (bosque nativo) que históricamente se han 
transformado. Los datos generados a partir de esta técnica pueden ser complemen-
tados con información de otras fuentes, por ejemplo, series de imágenes satelitales 
(Sieber et al., 2014).
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2.5.	 Ejercicios de puntuación y clasificación
Los ejercicios de puntuación pueden ser utilizados para determinar la importancia 
relativa del entorno y/o los recursos representados por los participantes, y bus-
car información sobre la toma de decisiones para la conservación de los recursos 
locales (Lulekal et al., 2008 y Sheil et al., 2004 citados en Sieber et al., 2014). Por 
ejemplo, en cada etapa del ejercicio, se pide a los participantes que distribuyan 100 
semillas, entre un grupo de tarjetas ilustradas que pueden representar las áreas de 
las que se obtienen ciertos recursos (Figura 5) o las especies que se utilizan en la co-
munidad, según su importancia. El puntaje de cada tarjeta, que es el número total 
de semillas distribuidas por los participantes, debe agregarse y anotarse en un for-
mulario y también debe incluirse toda la información provista por los participantes 
sobre las razones por las cuales se dieron esos puntajes. Para evaluar la importancia 
de las especies en cada área de recursos y/o tipo de uso, se puede utilizar la técnica 
de ponderación jerárquica, que se describió en el trabajo de Sheil et al. (2004). En 
esta técnica, el número de semillas asignadas a cada recurso evaluado es proporcio-
nal a su importancia para los participantes (Sieber et al., 2014).

Figura 5. Ejemplo de ejercicio de puntuación.

En el ejemplo, los participantes identificaron la sierra, los campos y los huertos como 
áreas de recursos para el uso de plantas medicinales, mediante la distribución de las 
semillas según la importancia de cada área. En este caso, la sierra fue considerada 

cinco veces más importante que los campos.

1er. Nivel: Áreas de recursos Los participantes distribuirán 100 
semillas entre las áreas de recursos

PARTICIPANTES

Áreas de 
recursos

Sierra 
50 semillas

Campos 
10 semillas

Huertos 
40 semillas

Fuente: adaptado de Sieber et al., 2014. 

En una comunidad en la que se extraen especies nativas para uso medicinal. Se 
puede analizar la importancia de cada sitio de recolección (área de recursos) para 
diferentes tipos o categorías de uso: medicinal, alimento, artesanía y madera (Figu-
ra 6; Sieber et al., 2014).
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Figura 6. Ejemplo de la importancia de las áreas de recolección de plantas medici-
nales, utilizando cuatro diferentes tipos o categorías de uso.

En el ejemplo, los participantes identificaron la sierra, los campos y los huertos como 
áreas de recursos para el uso de plantas medicinales, mediante la distribución de las 
semillas según la importancia de cada área. En este caso, la sierra fue considerada 

cinco veces más importante que los campos.

2do. Nivel: Tipos de uso Los participantes distribuirán 100 
semillas entre los tipos de uso

PARTICIPANTES

Tipos de uso
(área de Sierra)

Medicinal
60 semillas

Artesanía 
10 semillas

Madera 
30 semillas

Tipos de uso
(área de Campos)

Medicinal
20 semillas

Alimento 
50 semillas

Artesanía 
30 semillas

Tipos de uso
(área de Huertos)

Medicinal
50 semillas

Alimento 
40 semillas

Madera 
10 semillas

Fuente: adaptado de Sieber et al., 2014.

Asimismo, en un nivel inferior, se puede analizar la importancia relativa de cada 
especie para cada tipo o categoría de uso, dentro de un área de recursos. Por ejem-
plo, se puede calcular la Importancia Relativa (IR) de las especies, considerando a la 
Sierra como el área principal de recursos medicinales (Sieber et al., 2014):

IR (Sierra) = 50 semillas = 0,5 (de 100 semillas)

Aroeira: 25 semillas = 0,25; IR = 0,25 × 0,5 = 0,125

Quixabeira: 10 semillas = 0,10; IR = 0,10 × 0,5 = 0.05

Imburana: 15 semillas = 0,15; IR = 0,15 × 0,5 = 0,075

Jurema: 10 semillas = 0,10; IR = 0,10 × 0,5 = 0,05

Catingueira: 12 semillas = 0,12; IR = 0,12 × 0,5 = 0,06

Jucá: 8 semillas = 0,08; IR = 0,08 × 0,5 = 0,04

Braúna: 10 semillas = 0,10; IR = 0,10 × 0,5 = 0,05

Pereiro: 5 semillas = 0,05; IR = 0,05 × 0,5 = 0,025

Mororó: 5 semillas = 0,05; IR = 0,05 × 0,5 = 0,025

La sumatoria de la IR de todas las especies equivale a 0,50, lo cual corresponde con 
la importancia relativa del área de recursos Sierra para el tipo de uso medicinal (Fi-
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gura 5). Para este ejemplo, la especie medicinal de mayor importancia en la Sierra 
es la Aroeira. Su importancia general en todas las áreas de recursos (Sierra, Campos 
y Huertos), se calcula por la suma de todos sus valores de importancia relativa en 
cada área. Sin embargo, las especies más importantes para las otras áreas (Campos 
y Huertos) también necesitarán ser estudiadas (p.ej. IR Aroeira = IR Aroeira de la Sierra + IR 

Aroeira de los Campos + IR Aroeira de los Huertos). Este análisis puede realizarse para más de dos ni-
veles jerárquicos, según el enfoque del estudio y las realidades de cada comunidad 
(Sieber et al., 2014).

2.6. Diagramas de Venn
Un diagrama de Venn es una herramienta matemática utilizada para ilustrar las re-
laciones entre diferentes conjuntos (Piroznia et al., 2007 citados en Sieber et al., 
2014). Las investigaciones etnobiológicas y etnoecológicas que intentan acceder a 
la estructura social de una comunidad y hacer inferencias sobre su relación con los 
recursos naturales, pueden tener bastante éxito si eligen usar diagramas de Venn 
de manera participativa, como herramienta para la recopilación de datos (Sieber et 
al., 2014). Esta técnica ayuda a identificar a las instituciones formales e informales34 
que actúan directa o indirectamente en un área, de acuerdo con las percepciones 
de la comunidad (Chambers, 1994 citado en Sieber et al., 2014).

Esta actividad se puede desarrollar de la siguiente manera: (1) hacer un gran cír-
culo de papel que represente a la comunidad; (2) usar círculos más pequeños de 
diferentes tamaños para representar las instituciones con las que se relaciona la 
comunidad; (3) solicitar a los participantes elegir los círculos más grandes para las 
instituciones más importantes y los círculos más pequeños para las instituciones 
menos importantes; (4) las distancias entre los círculos cuando se colocan en el 
círculo grande representarán las relaciones entre los lugares de las entidades; y (5) 
realizar un debate para descubrir todas las instituciones y sus vínculos (Figura 7; 
Sieber et al., 2014).

34 En el caso boliviano, a esta técnica se la denomina mapeo de actores, que tiene el objetivo de analizar las relaciones de poder 
de los actores locales y externos, sus roles en las diferentes etapas del proceso, donde cada participante en un taller participativo 
tiene su posición, que es validada y tomada en cuenta en la toma de decisiones.
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Figura 7. Diagrama de Venn realizado en la Comunidad Cacimbas, en la ciudad de 
Jardim, Ceará en el nordeste de Brasil.

Manuel Bernardino
Chico Barreto

Tereza Pinheiro

Comunidad 
Cacimbas

Asociación 
Escuela

Fundación 
Mussambé

Red de 
agua

IBAMA

URCA

Centro de 
saludOficina ambiental 

del Estado

Alcaldía 

Fundación 
AraripeIglesia

Mercado

Fuente: adaptado de Sieber et al., 2014.

2.7. Calendario estacional participativo
Los calendarios estacionales participativos se diseñan con varios objetivos, que in-
cluyen comprender la percepción de la comunidad sobre los eventos y las varia-
ciones estacionales o a lo largo del tiempo en relación con la disponibilidad de un 
recurso (Piroznia et al., 2007; Mikkelsen, 2000 y Catley et al., 2002 citados en Sieber 
et al., 2014), así como cambios en el clima. Los diagramas desarrollados en estos 
calendarios representan ilustraciones gráficas de la interrelación del conocimien-
to con fenómenos tales como características climáticas, períodos reproductivos, 
disponibilidad de recursos, incidencia de plagas y enfermedades, desarrollo rural, 
disponibilidad de productos forestales no maderables, entre otros (Clarke, 2007 y 
Aswani y Vaccaro, 2008 citados en Sieber et al., 2014).

Por ejemplo, en la Figura 8 se muestra un calendario para visualizar los diferentes 
eventos fenológicos relevantes para especies nativas comestibles (caída de hojas, 
brotación, floración y fructificación), trabajado en un taller participativo con comu-
nidades locales para evaluar sus percepciones respecto a estos eventos. Cada even-
to recibió una puntuación de los encuestados para cada mes del año, de acuerdo 
con la intensidad del estado fenológico evaluado. Para calificar la intensidad cada 
evento fenológico se utilizaron semillas, se calificó de cero (ausencia) a diez (perío-
do de mayor intensidad; Sieber et al., 2014).
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Figura 8. Calendario estacional en la Comunidad Cacimbas, en la ciudad de Jardim, 
Ceará en el nordeste de Brasil.

Fuente: adaptado de Sieber et al., 2014.

El período representado no necesariamente debe ser de 12 meses, sino que puede 
variar dependiendo de los eventos que se analizan y del intervalo de tiempo duran-
te el cual ocurren. Es interesante conocer si hay variaciones en los eventos de un 
año al otro, o si estos permanecen estáticos. Si existen variaciones, es importante 
identificarlas y obtener información sobre su intensidad35. La aplicación del calen-
dario estacional también se recomienda para el trabajo etnozoológico, por ejemplo, 
para evaluar temporadas de cría (Sieber et al., 2014).

2.8. Análisis de cuatro celdas o cuadrantes
Este método de análisis fue desarrollado e implementado en Nepal para evaluar el 
riesgo de pérdida de la diversidad de especies de cultivos, identificando los recursos 
alimenticios que eran comunes en la comunidad, así como aquellos que eran raros 
o únicos (Castro et al., 2012 citados en Sieber et al., 2014). Esta herramienta tam-
bién se puede adaptar para evaluar los riesgos de pérdida de diversidad de especies 
de plantas que se extraen de ambientes naturales (Sieber et al., 2014).

Para ilustrar su uso, en la comunidad agrícola de Areais da Ribanceira (Santa Cata-
rina, Brasil), se aplicó el análisis de cuatro celdas o cuadrantes para investigar los 
posibles impactos de la extracción de especies medicinales nativas, considerando 
dos factores de análisis: disponibilidad ambiental e intensidad de extracción. Se 
analizaron diez especies de plantas medicinales que se ilustraron en tarjetas in-
35 En Bolivia y Perú, a estos calendarios estacionales se los denominan calendarios productivos rituales cíclicos, que permiten 
concentrarse en los procesos de la vida cotidiana y su producción.
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dividuales y se etiquetaron con sus nombres comunes. Para aplicar el método, se 
dibujó una cruz grande y se diferenciaron cuatro categorías: (1) alta disponibilidad y 
baja intensidad de extracción; (2) alta disponibilidad y alta intensidad de extracción; 
(3) baja disponibilidad y baja intensidad de extracción; y (4) baja disponibilidad y 
alta intensidad de extracción. El significado de cada cuadrante (celda) se representó 
dibujando diferentes números de plantas (disponibilidad ambiental) y de personas 
(intensidad de extracción) en los ejes (Figura 9). Luego, se seleccionaron las tarjetas 
de especies y animó a los agricultores a discutir en qué cuadrante se deberían colo-
car, considerando si había una extracción alta o baja y si era altamente abundante o 
no en el ambiente. Una vez que todas las especies fueron colocadas en los cuadran-
tes, se discutió los resultados con la comunidad, prestando atención a las especies 
ubicadas en la cuarta categoría, que son posiblemente las más amenazadas (Sieber 
et al., 2014).

Figura 9. Análisis de cuatro celdas aplicado en la comunidad de Areais da Ribanceira 
(Santa Catarina, Brasil), para evaluar las posibles amenazas de la extracción de es-
pecies de plantas medicinales nativas.

Fuente: adaptado de Sieber et al., 2014.
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2.9. Métodos participativos en actividades de retroalimentación
Algunos métodos participativos utilizados para dar retroalimentación a la comuni-
dad son: (1) la Elección de prioridades, que consiste en una presentación y discu-
sión de todas las demandas comunitarias existentes, seguida de una clasificación 
de estas demandas por prioridad, estas prioridades pueden ser diferentes según 
el género; (2) la Realidad y el deseo, que es una actividad eficiente para iluminar la 
perspectiva de la comunidad en relación con temas, expectativas y procesos para 
llevarlos a cabo, las palabras “realidad”, “deseo” y “qué hacer” se organizan hori-
zontalmente en una matriz, mientras que los elementos relacionados con la comu-
nidad, según el tema de evaluación, se organizan verticalmente; y (3) el Presente, 
pasado y futuro, donde los participantes se dividen en grupos y luego se les pide 
que escriban, en tarjetas, sobre un tema en el pasado, uno en el presente y sobre 
lo que esperan en el futuro (Sieber et al., 2014), por ejemplo, para conocer la pers-
pectiva de los participantes en relación con el trabajo de investigación que se ha 
desarrollado en su comunidad (Medeiros et al., 2011 citados en Sieber et al., 2014).

2.10. Consideraciones finales
Los métodos participativos son herramientas poderosas que complementan los 
resultados de la investigación etnobiológica usando métodos convencionales. Sin 
embargo, en este escenario de investigación, todavía no se promueve la inclusión 
completa de la comunidad en la toma de decisiones, sino que esta se utiliza como 
fuente de información. El proceso participativo de recopilación de datos, puede 
dar lugar a una mayor conciencia y reflexión por parte de la comunidad sobre sus 
conocimientos y prácticas. Esta perspectiva contribuye al proceso de empodera-
miento, en la medida en que la comunidad se apropia del conocimiento y la toma 
de decisiones con respecto al manejo y la conservación de sus recursos (Sieber et 
al., 2014).

En este sentido, la investigación etnobiológica participativa juega un rol fundamen-
tal, comenzando con el conocimiento tradicional construido y tomando en cuenta 
las percepciones de la comunidad sobre el medio ambiente, incluyendo sus puntos 
de vista sobre el entorno social, económico e histórico. Las comunidades locales 
son responsables de la conservación de su medio natural y pueden potencialmente 
inventar usos alternativos para las especies de su entorno. Los miembros de la co-
munidad son, o deberían ser, los principales interesados porque dependen de estos 
recursos ambientales para sobrevivir (Sieber et al., 2014).

De acuerdo a estos autores, la aplicación de métodos participativos demanda un plan 
organizativo detallado para cada etapa de la investigación diagnóstica (Cuadro 2). 



Ministerio de Educación - Viceministerio de Ciencia y Tecnología

155

Cuadro 2. Plan de la investigación diagnóstica con métodos participativos. 

Etapas

•   Establecer contacto con la comunidad.

•   Discutir los objetivos de la investigación.

•   Explicar la investigación a los líderes de la comunidad. 

•   Elegir y preparar un grupo mediador.

•   Identificar a los participantes.

•   Diseñar un formulario para registrar información interesante.

•   Registrar la información provista por todos los participantes.

•   Organizar una reunión para presentar la investigación y facilitar su discusión.

Recomendaciones

•   Buscar artículos sobre metodologías participativas.

•    Estudiar las herramientas que se aplicarán para garantizar que sean adecuadas para la 
propuesta de investigación.

•   Tener objetivos de investigación claros que se puedan lograr fácilmente. 

•   Seleccionar facilitadores con amplia capacidad de diálogo e incluir tanto hombres 
como mujeres.

•   Sistematizar el diagnóstico para que otros tengan acceso a la información.

Fuente: adaptado de Sieber et al., 2014.

La investigación debe buscar métodos adecuados y guiados por la participación co-
munitaria, ya que los problemas experimentados por las comunidades tienen un 
componente social y requieren soluciones colectivas (Park, 1992 citado en Sieber 
et al., 2014). Desde esta perspectiva, se enfatiza que los procesos de obtención de 
datos son tan importantes como los mismos resultados. Cuando se da relevancia a 
estos procesos, la ruta interpretativa asume un significado diferente, que implica la 
apropiación del conocimiento por parte de la comunidad. Existen muchos aspectos 
(cualitativos y cuantitativos) que se expresan a través del proceso participativo y 
que pueden ser esenciales para comprender lo que realmente ocurre en la comuni-
dad (Sieber et al., 2014).

Por otra parte, pueden existir dificultades y variaciones en el proceso de obtención 
de información por consenso, porque los participantes tienen diferentes opiniones 
y realidades, a pesar de que viven en un mismo entorno (Sieber et al., 2014). La 
opción tradicional es utilizar variables sociodemográficas estándar, como el género, 



Avances Teórico Metodológicos y Experiencias de Diálogo Intercientífico en Países Andino Amazónicos

156

la edad y el status social; segmentación geográfica (urbana/ rural; Gaskell, 2007 
citado en Sieber et al., 2014); o agrupación aleatoria (Medeiros et al., 2011 citados 
en Sieber et al., 2014).

Además de crear un plan detallado para el estudio, el investigador-facilitador tam-
bién debe ser flexible y creativo para negociar los cambios que surgen durante la 
aplicación real de las herramientas y procesos de aprendizaje colectivo con la comu-
nidad (Sieber et al., 2014).

La participación evoluciona a través de diferentes etapas que se pueden lograr gra-
dualmente, a medida que la comunidad establece su autonomía en el proceso de ge-
nerar soluciones y dirigir acciones (Geilfus, 1997 citado en Sieber et al., 2014). Los 
niveles de participación pueden comenzar con la pasividad completa de los involucra-
dos, sin ninguna influencia en el proceso de toma de decisiones, y pasar a la participa-
ción interactiva, involucrando a los participantes en todo el proceso, desde la creación 
del proyecto hasta su implementación y evaluación. Es importante que los métodos 
participativos funcionen en ambos sentidos, sirviendo tanto al investigador-facilitador 
que está generando información para su investigación, como a la comunidad que ad-
quiere conciencia y apropiación de su conocimiento (Sieber et al., 2014).
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DIÁLOGO INTERCIENTÍFICO ENTRE CULTURAS: APROXIMA-
CIONES METODOLÓGICAS Y ESTUDIOS DE CASO SOBRE DI-
VERSIDAD EPISTÉMICA, DESCOLONIZACIÓN Y PATRIMONIO 
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Alberto Betancourt Posada37

Aimé Cesaire (1913-2008), poeta francófono de Martinica, teórico precoz de la des-
colonización afirma, en su libro Discurso sobre el colonialismo, que la colonización 
requiere de un proceso de construcción del otro como un supuesto bárbaro, un 
embrutecimiento de quien dejará de ser semejante. El colonialismo se cimienta en 
la mentira, de pueblos sin conocimiento. Mediante ese dispositivo retórico el con-
quistador que arrasa se auto-presenta como salvador que civiliza. 

En ese marco se inscribe la ciencia colonial, una razón instrumental, que imagina 
que el conocimiento viaja del centro a la periferia, se difunde en oleadas “civilizato-
rias”, descalifica los saberes locales, y promueve con celo universalista las verdades 
de una sola cultura. Esa razón indolente (su abulia le impide conocer al otro) es 
positivista, construye una megamáquina autocrática, disfraza de gobernanza la im-
posición de una tecnocracia, se apropia de lo que le sirve, pero desconoce la razón 
de aquellos a los quienes ha robado sus conocimientos.

La ciencia colonial se disfraza de progreso, de salud pública (mercantilista-patriar-
cal), de educación (blanca-bancaria, como la llamaba Paolo Freire) de conserva-
ción ambiental (despojadora de territorios indígenas). De acuerdo a María Paula 
Meneses (2018), el colonialismo requiere de la construcción de cuerpos sin cono-
cimiento, alteridad sin historia, gente sin reflexividad y sociedades sin cultura. El 
pensamiento abismal en sus diversas manifestaciones establece una línea entre: 
humanos y no humanos, saber e ignorancia, civilizado y bárbaro, e incluso entre 
ser y no ser. En contrapunto a la razón hegemónica, debemos promover una razón 
cosmopolita capaz de escuchar y potenciar el conocimiento producido en los már-
genes, la sabiduría de las culturas, las clases y los géneros oprimidos.

Requerimos instrumentos teóricos para interpelar epistemológica, ética y política-
mente a la colonización. La historia y específicamente su interés por las relaciones 
entre ciencia y diversidad biocultural, puede ofrecer aproximaciones metodológicas 
para el diálogo de saberes y, específicamente, para el diálogo intercientífico. 

36 La reflexión de las relaciones entre ciencia y diversidad cultural ha sido objeto de tres simposios organizados por un equipo 
integrado por el PhD Freddy Delgado, el PhD Arturo Argueta y el que suscribe, realizados durante el IV, V y VI Congreso de la 
Sociedad Latinoamericana de Etnobiología celebrados respectivamente en Popayán, Colombia en 2015; Quito, Ecuador en 
2017; y Sucre, Bolivia en 2019. Los simposios han tenido como título Diálogo intercientífico, epistemologías del sur y nuevos 
paradigmas de las ciencias y el desarrollo. En el último tramo de esta investigación ha sido indispensable el apoyo del proyecto 
PAPIIT IN404518 Domesticación, diversidad epistémica y conservación del patrimonio biocultural en sociedades multiculturales: 
conocimientos tradicionales de Mesoamérica.
37 Es profesor de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y Coordinador del 
Observatorio del G20 de la misma Facultad. Doctor en Historia. Correo electrónico: alberto.betancourt.p@gmail.com
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El presente trabajo se divide en dos partes, la primera reseña las metodologías su-
geridas por el historiador portugués Paulus Gerdes y el historiador indio Irfan Ha-
bib para visibilizar, aquilatar y potenciar las ciencias subalternas. La segunda parte 
describe algunas experiencias mexicanas de diálogo de saberes, descritas por los 
etnoecólogos mexicanos Víctor Manuel Toledo, Alejandro Casas, Eckart Boege, Pa-
tricia Moguel y Pedro Sebastian para la conservación del patrimonio biocultural, 
presentadas en el VI Congreso de la Sociedad Latinoamericana de Etnobiología ce-
lebrado en Sucre, Bolivia en 2019.

1. Aproximaciones metodológicas para el diálogo intercientífico
El presente apartado aborda algunas de las experiencias de diálogo intercientífico 
documentadas por los historiadores Paulus Gerdes e Irfan Habib. Aunque los textos 
no se refieren específicamente a problemas relacionados con las ciencias agrícolas 
y ambientales, sus reflexiones son joyas del pensamiento, pertinentes para funda-
mentar la epistemológica intercultural de un diálogo intercientífico.

Vivimos en un mundo que requiere urgentemente de una ecología de saberes, ca-
paz de volver realidad, la aspiración zapatista de construir un mundo donde quepan 
muchos mundos, la intersección entre historia de la ciencia y diversidad biocultural 
muestra que lejos de la inconmensurabilidad entre paradigmas, lo que ha existido 
en el ámbito de la ciencia, al menos desde el neolítico a la fecha, ha sido una conti-
nua comunicación intercultural e intercivilizatoria. Ambos historiadores documen-
tan la prolongada existencia de un diálogo entre civilizaciones, y un contacto entre 
sus respectivos sistemas científicos, limo del delta que irriga esa entidad heterogé-
nea que solemos llamar ciencia universal.

Paulus Gerdes escribe sobre las matemáticas clandestinas en Angola. Irfán Habib 
demuestra la existencia de un fértil diálogo entre la ciencia islámica y las ciencias 
practicadas en Egipto, Mesopotamia, Grecia, India e incluso China. Ambos ofrecen y 
ofrendan a la historia y a la filosofía de la ciencia, valiosas líneas de investigación en-
caminadas a promover el diálogo intercientífico, promover una ciencia polifónica, 
estimular la creación de comunidades interculturales de investigación y formular 
paradigmas interculturales propiciadores de una globalización dialógica, multicul-
tural y políglota. 

1.1. Metodologías para aquilatar el valor de las ciencias subalternas
El historiador Paulus Gerdes, quien fue vicepresidente de la Academia Sudafricana 
de Ciencias, ha realizado una profusa investigación, que le permitió redescubrir y 
valorar, la existencia de una ininterrumpida actividad matemática en el continente 
africano, que ha contribuido, en diferentes épocas al desarrollo de las matemáticas 
del mundo. Deslumbra, por ejemplo, su estudio de las figuras geométricas en los 
estampados de las telas tradicionales texto-textiles donde se expresan y demues-
tran teoremas de Pitágoras. Resplandecen también sus estudios sobre los patrones 
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de dibujo Ba(kuba) del Congo, cuya topología recrea dicho teorema aludiendo a los 
elefantes (Gerdes, 2014). De acuerdo a sus estudios, las matemáticas de Angola y 
Sudáfrica, fertilizaron las matemáticas de Malí, y la mathesis de Malí fecundó a las 
egipcias, cuyos influjos resonaron en el nacimiento de la matemática griega, la ma-
temática islámica y la matemática europea-moderna.

En el trabajo titulado Ethnomathematics as a new field research, realizado en el 
marco del XXI Congreso de la Historia de la Ciencia y la Tecnología, celebrado en 
el Palacio de Minería de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) en 
2001, el mencionado historiador señala que las metrópolis destruyeron sistemá-
ticamente los conocimientos matemáticos de las colonias africanas. Sin embargo, 
mediante diversas formas de resistencia los pueblos africanos preservaron, incluso 
clandestinamente, buena parte de sus teorías, ejercicios y pedagogías matemáti-
cas. Cuando los historiadores de las matemáticas empezaron a desarrollar meto-
dologías para desenterrar esos conocimientos, encontraron hallazgos maravillosos.

Los estudios sobre la historia de las matemáticas y la diversidad cultural han llevado 
a la formulación de una amplia lista de conceptos y metodologías para facilitar el 
diálogo intercultural, de los cuales Gerdes ofrece una breve reseña: Gay and Cole 
(1967), hablan de matemáticas indígenas para referirse a la investigación que tiene 
como objeto de estudio las matemáticas recreativas, y específicamente el caso de 
los juegos empleados en pedagogía matemática en Liberia.

Zaslavski (1973) ha formulado el concepto de sociomatemáticas para al estudio de 
las matemáticas aplicadas a diversos ámbitos de la vida cotidiana, así como la in-
fluencia del estilo institucional africano a la reconfiguración de las teorías y las prác-
ticas matemáticas.

Por su parte, Ascher y Ascher (1981) han propuesto el concepto de matemáticas 
informales para designar las actividades matemáticas enseñadas y practicadas fue-
ra del ámbito escolar. En el mismo tenor, Harris (1997) habla de matemáticas ca-
llejeras para aludir a la existencia de matemáticas dominantes enseñadas en las 
escuelas, y matemáticas no estandarizadas practicadas por diversas culturas que no 
cuentan con la posibilidad de formalizar sus conocimientos y practican sus ciencias 
en ámbitos extraescolares.

Por otra parte, el propio Paulus Gerdes (2000) desarrolló el concepto de matemá-
ticas oprimidas, para referirse a las actividades y conocimientos matemáticos rea-
lizados por los oprimidos en sociedades clasistas y específicamente en contextos 
coloniales, donde la ideología del grupo dominante no reconoce y no puede ver los 
conocimientos de las clases dominadas. Matemáticas congeladas, es otro término 
acuñado por Gerdes para referirse a conocimientos matemáticos fosilizados en la 
elaboración, plasmados en ciertas artesanías. El estudio de las ciencias clandestinas 
y oprimidas, brinda valiosas perspectivas metodológicas para recuperar la vista y 
visualizar los conocimientos invisibilizados por los opresores.
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1.2. Recuperar la memoria del diálogo científico entre civilizacio-
nes: Irfan Habib
El islam temprano fue tolerante y ecléctico y se interesó continuamente por la ob-
servación de la naturaleza. En contraste, el islam tardío y fundamentalista, planteó 
una lectura literal que prejuició el conocimiento, se volvió excluyente y generó una 
artificial oposición entre conocimiento científico y el Quran.

La primera islamización de la ciencia fue positiva, dialógica, pluriculturalista y con-
tribuyó decisivamente a la configuración de la ciencia universal. 

La segunda islamización de la ciencia fue negativa, dogmática y monoculturalista. 
Su esencialismo vandalizó el edificio doctrinario del Quran, cuyos orígenes exigían 
de los creyentes una actitud de continua y atenta observación del mundo y la natu-
raleza. Con ese inicio de partida abre Irfán Habib (2008) su artículo Modern Scien-
ce and Islamic Essentialism, donde sostiene que la civilización islámica temprana 
promovió el pluralismo intelectual y el acopio de conocimientos provenientes de 
tradiciones distintas como la persa, india y griega, pues como sostiene Grunebaun  
—afirma Habib— entre los años 750 y 950, el islam reunió un heterogéneo grupo 
de sabios provenientes de los más diversos lugares y culturas.

El milagro del nacimiento de la ciencia moderna, no fue, como erróneamente lo 
consignó durante mucho tiempo la historiografía, un milagro griego. Si Europa pudo 
convertirse en un cruce de caminos capaz de retomar conocimientos provenientes 
de todo el mundo, fue gracias a que durante los siglos VIII a XIII, el islam promovió 
la prevalencia de la razón y el conocimiento sobre los ritos religiosos, y exhortó a 
un conocimiento que llegara hasta China (civilización cuya ciencia era la más avan-
zada de su tiempo). Incluso el profeta en muchos de sus hadises (dichos) planteó la 
importancia de la observación de la naturaleza y exhortó a los fieles a expandir las 
fronteras del conocimiento tomando prestados todos los conocimientos posibles.

En muchas ocasiones cuando se habla del dominio de una cultura que impone su 
ciencia, se piensa como si ésta fuera homogénea. Por ejemplo, en el caso del islam  
—dice Habib—  la ciencia sería inconcebible sin su abigarrada textura que recogió 
conocimientos de muchos idiomas, pueblos, religiones, costumbres y geografías. 
Sin embargo, recuerda el historiador hindú, no existe en el mundo una cultura con 
una identidad homogénea, todas las culturas, y su actividad científica han recibido 
la incepción de una gran cantidad de pueblos y culturas.

El colonialismo, la ilustración europea y la revolución industrial despertaron un 
enorme celo por universalizar las formas de conocimientos europeos al mismo 
tiempo que menospreciaron a otras culturas por considerarlas supersticiosas o re-
primidas. Este ímpetu evangelizador arrojó por la borda un vasto corpus de cono-
cimientos producidos durante milenios por los mayas, los chinos, los musulmanes 
y los hindúes. También se inmolaron los resultados de un fecundo intercambio de-
sarrollado entre las diversas civilizaciones. Es hora de recuperar el tiempo perdido.
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2. Experiencias mexicanas de diálogo de saberes e intercientífico
La insurrección zapatista de 1994 sacudió las conciencias de muchos mexicanos, y 
permitió relanzar un largo proceso de revalorización de los conocimientos tradicio-
nales, un proceso lento, importante e inconcluso, que ha dejado al descubierto la 
profundidad del pensamiento de los pueblos originarios, en los ámbitos de la cien-
cia política, la ética, el lenguaje, la ontología y la epistemología.

En el presente apartado describimos algunos ejemplos de diversas experiencias de 
diálogo entre ciencia(s) y saber(es) tradicional(es) a través de la glosa exposición 
de algunos estudios emblemáticos: la conciencia multicultural de la especie huma-
na, insinuada por Toledo y Barrera-Bassols en su publicación La Memoria biocultu-
ral(2008); el papel de la praxis indígena como fuerza evolutiva diversificadora de la 
vida, documentado por Alejandro Casas; el papel de los territorios indígenas como 
laboratorios de diversificación argumentado por Ekart Boege; y la milpa como for-
ma de resistencia planteada por Pedro Sebastián. 

2.1.  Conciencia multicultural de la especie humana
Mesoamérica  —afirma Toledo y Barrera-Bassols (2008)—  es la cuna de una matriz 
de conocimientos tradicionales. En las centrales de abastos, en los mercados, en los 
tianguis, en las ferias de semillas, en los bailes y las peregrinaciones, en las parcelas 
y en los bosques de México, los campesinos recrean e intercambian el resultado de 
observaciones a la vez milenarias y lozanas. Como no hablamos el idioma y no tene-
mos un abuelo indígena (idea que hemos retomado de Alberto Ruz), no nos damos 
cuenta de esos lugares, de la verdad donde se transmiten tradiciones científicas 
milenarias. Cuando los nahuas o los mayas van al monte, otean con curiosidad el 
cielo observando su cinemática hasta comprender la abigarrada dinámica de la bó-
veda celeste como un preciso reloj agrícola. Al anochecer, de regreso del monte, un 
padre puede enseñarle a su hijo, que la luminosidad o los destellos de una galaxia, 
anuncian la incardinación del reloj celeste con la sucesión estacional y la floración 
de alguna planta, ofreciendo el momento propicio para cosechar un dulce fruto. Los 
habitantes de las zonas desérticas de América  —nos dicen Toledo y Barrera-Bassols 
(2008)— leen el color de una roca u otras propiedades del mineral, como signos 
para advertir su capacidad de retener o filtrar las aguas subterráneas. En familia, en 
la milpa o los huertos familiares, hombres y mujeres intercambian conocimientos 
sobre el color, textura, consistencia y humedad del suelo.

2.2. La praxis y la ética de los pueblos originarios es una fuerza 
evolutiva y diversificadora
Domesticar  —dice el libro Domesticación en el continente americano (Casas, 
2017)—  quiere decir llevar a casa, integrar a la casa, incorporar a la vida humana, 
volver cercano algo silvestre. Se pueden domesticar paisajes y ecosistemas, espe-
cies y poblaciones, o incluso modificar microorganismos.
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El libro de dos volúmenes, coproducido por investigadores de la Universidad Na-
cional Autónoma de México y la Universidad Agraria La Molina, plantea que los 
pueblos originarios de Latinoamérica son auténticos moldeadores de los paisajes, 
los ecosistemas, las variedades intraespecíficas y el intercambió génico. De acuerdo 
a Casas (2017), ese trabajo modelador se ha desarrollado desde hace más de 10 mil 
años, y continúa vigente en la actualidad. Los arqueólogos han descubierto restos 
de quemas de hace 50 mil años en África y talas intencionales de hace 30000 mil 
años en Papúa. En el caso de Latinoamérica, de acuerdo con el registro arqueológi-
co, hace unos 11000 años los seres humanos comenzaron a practicar la manipula-
ción de la diversidad de fenotipos (morfológicos, fisiológicos, en comportamiento) 
que normalmente existen dentro de las poblaciones de una especie (Casas, 2017).

La dinámica de los sistemas vivos es tan sofisticada, que incluso sus más mínimos 
detalles son motivo de enigma, asombro y perplejidad. Cuando agregamos al rebus-
camiento de los problemas naturales, la interacción entre el ser humano y la natura-
leza, los problemas ambientales se vuelven arduos rompecabezas. La Declaración de 
Cambridge sobre la Conciencia, celebrada en Reino Unido y citada en el libro antes 
mencionado, estableció la importancia de incrementar la conciencia de la especie 
humana sobre los efectos de sus intenciones y acciones sobre el medio ambiente.

Los pueblos originarios de Latinoamérica han alcanzado importantes niveles de 
conciencia respecto a la responsabilidad del ser humano en su relación con la natu-
raleza y los procesos biológicos, y han realizado valiosas contribuciones en ese sen-
tido. Las civilizaciones vivas, andina, amazónica, mesoamericana, oasis-americana 
y arido-americana, han establecido patrones de uso de los ecosistemas, a partir de 
una serie de valores basadas en una relación de respeto, equilibrio y reciprocidad 
con los otros seres vivos. Los pueblos entrelazan conductas éticas y conocimientos 
técnicos sobre el medio ambiente, conocimiento y virtud, saber comunitario comu-
nalista. Por eso la praxis, la epistemología y la ética indígena constituyen un reser-
vorio de modelos, ejemplos y prototipos de soluciones a la crisis ambiental global.

La praxis de los pueblos transforma el mundo con conciencia. Aunque en la apro-
ximación intercultural debemos comportarnos con humildad y tener presente el 
problema frecuente de la intraducibilidad de términos de una cultura a otra, el con-
cepto de sostenibilidad se aproximaría a la sensibilidad que han desarrollado los 
pueblos respecto al uso, la conservación, la restauración y el ordenamiento territo-
rial del patrimonio biocultural.

Su conciencia ambiental y ecológica se expresa en ámbitos como: conservar los 
suelos, frenar la reducción de la cubierta forestal e interrumpir las alteraciones 
bioquímicas globales. Los pueblos han desarrollado una profunda conciencia de la 
importancia de fomentar la comprensión de los procesos biológicos, ecológicos y 
sociales. Sus prácticas, valores y conocimientos han desarrollado sistemas socioe-
cológicos que incluyen varios procesos simultáneos a la domesticación (de ecosiste-
mas y especies): organizativos, culturales, económicos, de subsistencia y de manejo 
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del patrimonio biocultural. Desde su perspectiva —afirma el libro mencionado— la 
salud de la comunidad incluye la salud de los ecosistemas: 

A escala de las comunidades bióticas, las cuales constituyen ensambles de 
poblaciones de diferentes especies que coexisten e interactúan entre sí en 
mayor o menor medida, el diagnóstico de la sostenibilidad se fundamenta en 
el análisis de la perspectiva de la diversidad de componentes (diversidad de 
especies) y el mantenimiento de las interacciones (polinización, herbivoría, 
depredación, parasitismo, comensalismo, competencia, facilitación, entre las 
más importantes reconocidas por la ecología). El estado de la diversidad, la 
presencia y abundancia de polinizadores y dispersores, de nodrizas y compe-
tidoras, de herbívoros y simbiontes, son todos indicadores de la salud comu-
nitaria de lo que es posible obtener sin poner en riesgo el equilibrio integral 
del ensamble (Casas, 2017).

Los procesos de domesticación se han desarrollado en diferentes escalas. Al nivel 
de los paisajes y los ecosistemas resulta particularmente notable la contribución de 
los pueblos americanos:

La domesticación de ecosistemas y paisajes es un proceso muy común, con 
resultados deliberados constructivos y destructivos y con resultados inciden-
tales frecuentemente negativos. La construcción de terrazas y canales a gran 
escala en los territorios andinos, por ejemplo, permite bajo estas premisas 
hablar de montañas campesinas (Velásquez-Milla, 2011) o montañas domes-
ticadas o humanizadas (Young, 2009). Las transformaciones de estos ecosis-
temas con el paso del tiempo comprendieron vastos espacios. Una situación 
similar de transformaciones de paisajes a grandes escalas puede deducirse 
de los estudios en la Cuenca Amazónica con base en la presencia de las deno-
minadas terras pretas (Clement et al., 2015; Casas, 2017).

El manejo de territorios a gran escala resulta sumamente interesante, pues quizá 
podríamos hablar de superáreas culturales como Mesoamérica, los Andes o el Ama-
zonas, modificadas intencionalmente por sus pobladores.

2.3.  Los coscomates indígenas guardan un gran tesoro
La publicación del libro de Eckart Boege, El patrimonio biocultural de los pueblos 
indígenas de México (2008), constituye un importante acontecimiento científico. El 
texto recoge de manera sistemática un exhaustivo recuento de los conocimientos 
ambientales de los pueblos indígenas de México, la domesticación de paisajes y 
ecosistemas, sus aportaciones a la conservación de los recursos naturales, el man-
tenimiento de servicios ambientales como la captación de agua o la captura de 
carbono, la conservación de la biodiversidad silvestre y el enriquecimiento de la 
agrobiodiversidad. Las diversas culturas de México han generado valiosos conoci-
mientos colectivos e intergeneracionales sobre la preservación, diversificación y uso 
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inteligente de la diversidad biológica de México. La praxis de los pueblos originarios  
—afirma Boege—  ha generado un importante patrimonio biocultural, constituido 
tanto por las prácticas productivas, los conocimientos y la cosmovisión de los pue-
blos originarios, así como por los elementos naturales que se han conservado in 
situ, entre los que destacan: la conservación de paisajes, ecosistemas, especies y re-
cursos naturales, la formación de biomasa y bancos de germoplasma, y el desarrollo 
de procesos de domesticación y diversificación de especies vegetales y animales. 
Los territorios de las comunidades indígenas campesinas constituyen auténticos 
laboratorios de conservación, domesticación y diversificación de la biodiversidad 
silvestre y domesticada. En contraste con la conservación ex situ, la conservación 
in situ practicada en estos territorios indígenas brinda un conocimiento más exacto 
de la compleja red de interacciones entre los seres vivos y su entorno natural, así 
como, entre los diversos seres vivos. De acuerdo con Boege (2008), el patrimonio 
biocultural incluye entre otros los siguientes elementos: recursos naturales bióti-
cos intervenidos en distintos gradientes de intensidad, el uso de recursos naturales 
según patrones culturales, los agrosistemas tradicionales, así como la diversidad 
biológica domesticada con sus respectivos recursos fitogenéticos desarrollados y/o 
adaptados localmente.

Por otra parte, y de acuerdo con Patricia Moguel (2015), los agrobosques moder-
nos, creados por la ciencia, son simples (pocas especies), homogéneos (predomino 
de especies comerciales), especializados (valor comercial) y maquinizados (con la 
menor mano de obra campesina posible). Reducen la complejidad natural. La re-
volución verde transformó y trastocó completamente los paisajes de los bosques 
tropicales del mundo y de México: incrementó la densidad de especies comerciales, 
introdujo el uso de fertilizantes y pesticidas químicos y fomentó la llegada de espe-
cies invasoras. En el caso de México el INMECAFE fue responsable de transformar 
los bosques en policultivos comerciales, cultivos de dos o tres especies o incluso 
monocultivos. La introducción de paquetes tecnológicos que introdujeron especies 
de plantas de café resistentes a plagas, el incremento de la densidad de las matas 
y la reducción a especies de sombra. En contrapunto los agrobosques indígenas 
reconstruyen los estragos causados por la agricultura industrial, cuentan con un 
diseño de gran variedad de paisajes y ecosistemas, cobertura arbórea diversificada 
endémica y exótica, ricos en nutrientes para toda la comunidad biótica, ofrecen 
refugio a aves y animales. Ofrecen productos como: café, vainilla, cacao, mamey, 
mango, plátano, cítricos, aguacate. El kuojtakiloyan (sistema agroforestal tradicio-
nal) puede tener hasta 300 especies por hectárea.

El consorcio integrado por ocho cooperativas ha puesto en práctica diversas inicia-
tivas de diálogo de saberes que redimensionan a la ciencia, al evitar someterse a 
ella, y resituarla como un instrumento. Durante un recorrido realizado en noviem-
bre de 2017 por la comunidad, los encargados de la cooperativa Tosepan Calli (la 
agrupación turística del consorcio indígena), comentaban que la gente se reúne 
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periódicamente en una asamblea para discutir: cuáles son sus valores, cuáles son 
sus problemas, cómo quieren vivir, cuáles serían los caminos para llegar al lugar 
deseado, que proyectos deben impulsarse y a quién pedir ayuda para realizarlos. 
Después de deliberar la comunidad entabla contacto con científicos, les pide ayuda 
para resolver problemas concretos y comienza un período de experimentación en 
los que se ponen a prueba las tecnologías propuestas por los científicos. Por ejem-
plo, si se trata de reciclar el agua, se prueba alguna de las técnicas sugeridas por los 
científicos y se analiza su eficacia y su buen o mal funcionamiento social. A partir 
de ese punto, la asamblea vuelve a deliberar y suprime, corrige o ensancha el pro-
yecto. La tecnología se delinea entonces a partir diálogo continuo entre científicos 
coyomes (mestizos) y saberes comunitarios.

El texto de Patricia Moguel (2015) cita a Don Luis Márquez quien habla de filtrar 
el futuro para referirse a ese proceso de continua reflexividad, experimentación y 
corrección de los procesos técnicos. La ciencia no debe autonomizarse  —afirma el 
cooperativista—  no debe dictar como debe vivir el ser humano, por el contrario, 
es el ser humano quien debe, aquilatar los distintos futuros posibles y escoger que 
tecnologías le parecen más convenientes. Este proceso ha llevado a crear un centro 
de capacitación y experimentación en el que se ponen a prueba modelos, técnicas 
y prácticas relacionadas con: el cultivo del café, la producción de miel con abejas 
meliponas, la siembra de bambú y la fabricación de muebles con ese material, la 
cría de ganado porcino, el cultivo de hortalizas, el tratamiento de aguas, la fabrica-
ción de fertilizantes orgánicos, el turismo alternativo, un comedor comunitario y la 
capacitación de integrantes de la cooperativa. Durante el recorrido un cooperativis-
ta explicaba que el consorcio ofrece un estilo de vida que abre una alternativa para 
que los jóvenes no tengan que emigrar. En ese mundo indígena, en esa versión del 
desarrollo según las propias pulsiones de la comunidad, la ciencia ocupa un lugar 
no autocrático, un lugar importante, pero falible y permanentemente mejorable, 
la comunidad filtra el futuro cuando aprende y aprovecha la ciencia, pero también 
cuando la decanta.

2.4.	 La milpa es una forma de resistencia, nos quedamos medi-
tando: Pedro Sebastián
Para los tzeltales (grupo étnico mexicano), el territorio es utilizable pero también es 
simbólico y es sagrado. Pedro Sebastián Hernández es un joven investigador tzel-
tal. En su texto La milpa como forma de resistencia (2014), plantea que es bueno 
recordar la diferencia entre conocimiento y saber; el primero puede describir las 
propiedades de algo, por ejemplo, reconocer que “eso que está ahí” es una palma 
que tiene las características p, x, z, pero el saber implica algo más profundo, es un 
conocimiento que incluye más cosas, verbigracia la consideración ética de que esa 
palma es un ser vivo, que posee un valor espiritual, e incluso que es sagrada.

El mundo indígena —afirma Sebastián— se compone de lo que en español llama-
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ríamos, un sistema formado por muchos subsistemas: el del café, el de la milpa tra-
dicional (agroecosistema mesoamericano), el del monte. Las comunidades indíge-
nas pueden reconocer elementos muy complejos de los ecosistemas, por ejemplo, 
distintos tipos de suelos. Si nos adentramos y hacemos un transecto interpretativo 
—señaló— podemos encontrar dos tipos de suelos: el lum sak lum arenoso, o el 
ikalum más oscuro. Las clasificaciones forman parte de la edafología y la etnobiolo-
gía, el ikalum como textura permite desarrollar ciertos cultivos, por ejemplo, el maíz 
y sus acompañantes. Sebastián afirma: 

Mi abuelo de 89 años dice que el suelo sak lum, es muy apto para sembrar 
el plátano. A través de gradientes podemos clasificar los suelos. Pero los co-
nocimientos indígenas tienen un sustrato metafísico que los acompaña y que 
los vuelve más profundos, [algo más] que la mera descripción de un elemen-
to, pues implican una cierta valoración: los ritos, las leyendas, los cuentos, 
incluso la interpretación de los sueños conlleva un carácter pedagógico, una 
pedagogía comunitaria respecto a cómo comportarse respecto a la naturale-
za (Sebastián, 2014).

En mi comunidad, llamada San Vicente —señala Sebastián— sentimos los golpes 
de lo que David Harvey ha llamado modelo de acumulación por despojo, que está 
transformando el mundo, “pero tratamos de resistir”: 

La mejor forma de resistencia consiste en mantener vivos nuestros sistemas 
de conocimientos genéticos y químicos, los cuáles, están ligados a un siste-
ma simbólico. Si no pides permiso para cazar puede venir el ba lum kinale, 
el dueño de la tierra, te puede llevar al chen, a la cueva cerrada de la que 
no puedes salir. [Un tío mío] solía cazar animales constantemente, pero [un 
día] tuvo un sueño, de que se le aparecía un anciano, y luego otro día se le 
apareció un anciano, y le preguntó qué estaba haciendo ahí, que, si tenía un 
permiso para estar ahí, entró en un sentido de pánico y lo que hizo mejor fue 
retirarse (Sebastián, 2014).

Entre mejor se siga el sistema de producción de milpa, mayor será la resistencia al 
proceso neoliberal capitalista —afirma el académico tzeltal. La milpa implica cui-
dar la diversidad, la fecundidad del suelo, la tierra sin agroquímicos, pero también, 
implica algo que no se mide en dinero: la resistencia, la libre determinación y la 
autonomía.

La ponencia de Sebastián nos brinda atisbos sobre la profundidad del pensamien-
to tzeltal. Sus palabras sirven muy bien para cerrar esta breve descripción de las 
aportaciones de los pueblos originarios de México a la formulación de ideas sobre 
estrategias participativas de diseño y aplicación de estrategias de conservación de 
la diversidad biocultural:

Con el modo en que nos insertamos, y nos permite transitar por la pluricul-
turalidad. Por eso es muy importante el diálogo con la academia, pero reva-
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lorando también lo que sabemos los pueblos. No debemos quedarnos en lo 
académico o en lo científico, hay otros conocimientos y saberes, tantos como 
pueblos. Tal como lo dijo Walter Benjamin, en un mundo en que el silencio de 
Dios es agobiante, los pueblos indígenas tenemos que tomar la palabra. Por 
el momento, si jnop nun li kom/nos quedamos meditando.

3. Conclusiones
Aun cuando las actitudes coloniales mantienen su predominio, a lo largo del siglo 
XX y en los albores del siglo XXI, han ganado terreno y refinamiento las posturas 
dialoguistas. Por ejemplo, de acuerdo a Pérez y Argueta (2011), la relación de los 
científicos con los conocimientos tradicionales tiene una larga historia que va del 
colonialismo al diálogo de saberes. Desde la negación de los conocimientos tradi-
cionales, hasta su paulatino reconocimiento, se ha pasado por muchos momentos 
que van desde las ciencias de lo concreto y las etnociencias planteadas por Conkling 
(1954) y Lévi-Strauss (1972), hasta la Declaración sobre la Ciencia y el Saber Cien-
tífico del Consejo Internacional de la Ciencia (ICSU, por sus siglas en inglés). Este 
último documento, señala que los sistemas tradicionales y locales de conocimiento 
son expresiones dinámicas y precisas de la observación de la naturaleza que han 
realizado valiosas aportaciones a las ciencias (ICSU, 2002).

Como ha planteado el historiador egipcio Rashed (2003) en su artículo The end 
matters, la ciencia busca la universalidad, pero eso no quiere decir que dicha ac-
tividad esté al margen de los procesos históricos y sus especificidades culturales, 
institucionales, etc. La universalidad no es un mero producto de la conciencia, es 
el resultado de un arduo, lento y complejo proceso basado en el uso de conceptos 
específicos. El trabajo científico se organiza siempre con base en tradiciones cien-
tíficas específicas, con instituciones particulares basadas en valores específicos de 
una cierta cultura. La ciencia moderna es universal, pero al mismo tiempo es pluri-
cultural, es nacional y es regional. Estos elementos determinan sus prioridades, sus 
inversiones, el lugar de los científicos, los objetivos técnicos y el lugar que se otorga 
a los conocimientos, así como a los códigos éticos.

Es hora de atrevernos a poner en juego una razón cosmopolita, capaz de escuchar, 
establecer un diálogo y poner en juego la sabiduría producida por todos los pueblos 
de la Tierra.
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El presente artículo busca fortalecer el marco teórico y metodológico del diálogo in-
tercientífico, y sistematiza las diferentes experiencias presentadas hasta este punto, 
relacionadas con el estudio de las cosmovisiones, los conocimientos y la sabiduría 
de las comunidades indígenas campesinas de la región andino amazónica. Adicio-
nalmente a esto, se incluye una contribución mexicana, considerando los avances 
desde la acción social y política surgidos en ese país.

1. Los orígenes del diálogo intercientífico
El concepto de diálogo intercientífico surge en las publicaciones realizadas como 
resultado de varios años de trabajo de los programas internacionales “Comparando 
y Apoyando el Desarrollo Endógeno” (COMPAS) y “Construcción de Capacidades en 
Universidades y Centros de Investigación Científica para el Desarrollo Endógeno” 
(CAPTURED), en diferentes países de Latinoamérica, África, Asia y Europa.

Se puede definir al diálogo intercientífico como el proceso o estrategia para la 
complementariedad entre los conocimientos provenientes de diferentes culturas 
y matrices civilizatorias, en el marco de la horizontalidad; particularmente, entre 
los conocimientos tradicionales de las comunidades indígenas campesinas (ciencias 
endógenas) y el conocimiento científico moderno (ciencias biológicas-naturales y 
sociales-humanas; Delgado et al., 2012; 2013; 2016).

En Bolivia, AGRUCO asumió el rol de impulsar este proceso desde el año 1986, ha-
biendo desarrollado un enfoque teórico metodológico como parte de programas 
de investigación participativa, desde una perspectiva transdisciplinar y un programa 
de formación continua intercultural. Asimismo, desde la academia y la etnobiología 
han surgido diferentes investigaciones participativas, como el “Proyecto Etnobotá-
nico Chácobo”.

En el Perú, el diálogo intercientífico surgió impulsado por el “Proyecto Andino de 
Tecnologías Campesinas” (PRATEC) en los años 80, el cual ha dejado huella princi-
palmente en países andinos como Perú, Bolivia, Ecuador y Chile (Tapia, 2016).

En Ecuador, el Centro Ecuatoriano para el Desarrollo de la Comunidad (CEDECO), en 
1990, publica el libro Ciencia andina, en dos tomos. El primero sobre historia e inter-
pretación, y el segundo sobre sabiduría y rescate de saberes, principalmente desde 
38 Es presidente del directorio de la Comunidad Pluricultural Andino Amazónica para la Sustentabilidad (COMPAS-Bolivia). 
Coordinador Sud America Proyecto Sustentabilidad Alimentaria R4D (CDE-UniBe-COMPAS). Secretario Técnico de la Red Glocal 
de Sustentabilidad Alimentaria y Diálogo de Saberes para América Latina. Doctor en Agroecología y Desarrollo Sostenible. Correo 
electronico: jmfreddydelgado@gmail.com 
39 Es Investigador de la Comunidad Pluricultural Andino Amazónica para la Sustentabilidad (COMPAS-Bolivia). Lic. en Contaduría 
Pública con estudios de Maestría en Agroecología, Cultura y Desarrollo Sostenible en Latinoamérica. Correo electronico: carlosal-
berto.silvestre@gmail.com
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la medicina y la agricultura. Posteriormente, con el surgimiento de las universidades 
indígenas, se dan varios aportes a la valorización de los saberes locales y la sabiduría 
indígena. Un ejemplo de ello es la experiencia presentada en esta publicación.

En Colombia han tenido mucha más influencia las experiencias y publicaciones de Or-
lando Fals Borda (1981; 1985; 1987; 1999; 2008; 2015), también desde la universidad 
pública y con una fuerte tendencia para incidir en el cambio social, en las políticas de 
desarrollo y la intervención en programas y proyectos de desarrollo e Investigación 
Acción Participativa. Por ello, es que sus aportes están relacionados al desarrollo de 
metodologías, métodos y técnicas para el diálogo de saberes e intercientífico.

Brasil, sin duda, ha tenido una fuerte influencia de la denominada “educación po-
pular” propuesta por Paolo Freire (1970; 1983; 1985), con repercusiones princi-
palmente en organismos no gubernamentales, y de la “teoría de la liberación” con 
sacerdotes académicos comprometidos por las reivindicaciones sociales y políticas 
de los pueblos indígenas, como Leonardo Boff (2018a; 2018b; 2018c).

De igual manera ramas científicas como la etnobiología y la etnoecología, con aportes 
que provienen de la biología y la antropología, fueron impulsadas por académicos de 
universidades europeas, norteamericanas y más tarde latinoamericanas, adquiriendo 
paulatinamente una identidad propia, existiendo hoy en día sociedades e institucio-
nes que han desarrollado marcos conceptuales y metodológicos muy importantes.

No se puede dejar de mencionar los avances existentes en México, especialmente 
en el diálogo de saberes, el enfoque biocultural y la descolonización. En este país, 
que tiene una población indígena campesina muy importante, se destaca la exis-
tencia y presencia de una comunidad académica que ha surgido como respuesta a 
las políticas neoliberales y globalizadoras que han dominado el país durante años, 
negando este sector indígena y sus movimientos sociales y políticos.

2. Desde la ciencia moderna hacia el diálogo intercientífico
La ciencia moderna, como todo conocimiento racional y empírico basado en la de-
mostración, la experimentación y la observación, fue la línea de demarcación don-
de lo racional, lo objetivo y lo cuantificable eran equivalentes a la visión occidental, 
rechazando o ignorando otras racionalidades que consideran lo subjetivo, lo intuiti-
vo y lo cualitativo como fundamentales (Delgado et al., 2016).

El diálogo intercientífico tiene sus orígenes en otras teorías y experiencias que res-
catan la sabiduría de las comunidades indígenas campesinas que, históricamente, 
han sido sometidas a una sola corriente de pensamiento y conocimiento generali-
zada de norte a sur y hegemonizada por la ciencia moderna.

Por ello, este diálogo busca una cooperación recíproca y horizontal con otros siste-
mas de conocimiento existentes, que tienen validez actual principalmente por sus 
aportes a la relación armónica con la naturaleza. A partir de ello, se puede llegar a 
acceder a las diferentes disciplinas de la ciencia, desde la (etno)biología, la agroeco-
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logía, la antropología, la sociología, hasta la matemática, con una visión holística y 
sistémica asumida a través de la transdisciplinariedad.

El diálogo intercientífico parte del principio de que todos los sistemas de conoci-
mientos en el mundo son ciencias, incluyendo a la sabiduría de las comunidades 
indígenas campesinas, con su propia epistemología (sus límites y validez), gnoseolo-
gía (el origen del conocimiento) y ontología (el estudio del ser; Delgado et al., 2012; 
Haverkort et al., 2013).

En esa perspectiva de análisis, este diálogo está en proceso de construcción teó-
rica y metodológica, de sus fundamentos, sus posibles complementariedades y 
confrontaciones (Delgado et al., 2012; 2016), entre las ciencias endógenas (p.ej. 
quechua, aymara, ayurvédica, china, maya, maorí) y la ciencia moderna de origen 
eurocéntrico. Un paso previo a un diálogo intercientífico, es sin duda la construc-
ción del diálogo de saberes, basado en la valorización de los saberes locales y el 
conocimiento ancestral (Delgado et al., 2012; 2013; 2016).

A partir de los años 80 en Latinoamérica surgen casi paralelamente teorías y meto-
dologías innovadoras (p.ej. Freire, 1970; 1983; 1985; Fals Borda, 1981; 1985; 1987; 
1999; 2008; 2015), que han sido una influencia muy importante para el diálogo de 
saberes e intercientífico, como propuestas educativas, de investigación y de desa-
rrollo. Es necesario mencionar también la influencia de la teoría crítica de Morin 
(2004; 2009) y los importantes aportes de Dussel (1973; 1977), así como las corrien-
tes y posturas que reconocen otros sistemas de conocimientos en el mundo. Existe 
además desde la filosofía y las ciencias políticas una nueva lectura de la historia, 
que trasciende más allá del eurocentrismo y la colonialidad, a lo que Gandarillas 
(2012) ha nombrado un giro descolonial en filosofía política.

3. Principios del diálogo de saberes e intercientífico
3.1. Partir de la vida cotidiana

El diálogo de saberes e intercientífico requiere partir de la vida cotidiana de los 
miembros de la comunidad, lo que implica considerar cada contexto socio territo-
rial específico como único. La vida cotidiana fluye en tres ámbitos: espiritual, social 
y material, que es dar una valoración adecuada a todas las características culturales 
y formas de vida de estas comunidades, considerando su proceso histórico y sus 
cosmovisiones. Comprender la vida de la comunidad en su quehacer cotidiano y el 
porqué de sus actividades cotidianas es fundamental (Delgado et al., 2012; 2013; 
Figura 1).



Ministerio de Educación - Viceministerio de Ciencia y Tecnología

177

Figura 1. La vida espiritual, social y material en el diálogo intercientífico.
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Fuente: AGRUCO, 2011.

Lo novedoso de este enfoque es que además de considerar la vida social y la vida 
material, relacionadas a las ciencias sociales y naturales respectivamente, considera 
la vida espiritual como parte de la vida cotidiana, que se traduce en la esencia del 
diálogo de saberes e intercientífico (Delgado, 2006; Delgado et al., 2012; 2013). Lo 
espiritual está relacionado con la forma o esencia de ver el mundo y el cosmos, que 
diferencia a una sociedad de otra.

Reconocer y considerar la vida cotidiana permite al investigador académico com-
prender la manera particular en la que la comunidad indígena campesina se rela-
ciona con su entorno y su cosmovisión (Tapia, 2016), lo que determina la forma de 
intervención y relación que éste seguirá.

VIDA 
COTIDIANA
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El proceso histórico de cada comunidad o individuo es planteado como un proceso 
que considera la vida como un continuo, es decir, ver el pasado para aplicarlo en el 
presente y preparar el futuro. En aymara hay una frase muy conocida que refleja la 
percepción del tiempo: ñayraruwa puriñani, que quiere decir “llegaremos a lo de 
antes”, y cuya significación simbólica es, “volveremos a lo de antes” (San Martin, 
1997; Delgado et al., 2012; 2013; Tapia, 2016).

3.2. La intuición y lo subjetivo
Según Cachihuango (2012; 2019), la sabiduría y conocimiento para las comunidades 
indígenas campesinas no solamente es la facultad de entender algo por medio de 
la razón, sino también es la comprensión del lado profundo del mundo, utilizando 
la sensibilidad personal llamada como el “pensamiento del corazón”, que equivale 
a la intuición. El conocimiento es ambos, la comprensión del mundo en su aspecto 
superficial y cuantitativo (por medio de la razón) y en su aspecto profundo y cuali-
tativo (por medio de la intuición).

Esta racionalidad es la que requiere de una reflexión epistemológica profunda, des-
de las culturas y naciones, para el fortalecimiento endógeno de un diálogo intere-
pistémico que permita la construcción de un conocimiento intercultural que rebase 
las barreras geográficas, académicas y espirituales, en una perspectiva de diálogo 
de saberes e intercientífico (Cachiguango, 2012; 2019).

3.3.La relación sujeto-sujeto/ investigador académico-investiga-
dor local
La relación sujeto-sujeto está fundamentada en la visión horizontal de las comuni-
dades indígenas campesinas: todo tiene vida, todo es sagrado y todo está conec-
tado, constituyéndose en la base del proceso de valorización de su conocimiento y 
sabiduría (Delgado et al., 2012; 2016).

La clave del éxito para lograr esta relación es insertarse en la vida cotidiana de la 
comunidad, lo que implica compartir con los actores locales, espacios y tiempos, 
con una apertura de la mente y del corazón. De esta manera la relación vertical 
sujeto-objeto, generalizada en la investigación moderna, desaparece y se entabla 
una relación horizontal sujeto-sujeto (investigador académico-investigador local), 
donde lo objetivo y lo subjetivo poseen un mismo valor.

4. La investigación participativa, el diálogo intercientífico y la 
transdisciplinariedad
A continuación, se describen brevemente los enfoques teórico metodológicos relacio-
nados a la investigación participativa, que han sido utilizados en una serie de estudios 
con comunidades indígenas campesinas de la región andino amazónica, y que han 
contribuido a la perspectiva del diálogo intercientífico.
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La Investigación Acción (IA), propuesta por Kurt Lewin en 1944 (Salazar, 1992), es 
un tipo de investigación social empírica que se concibe y se realiza en estrecha aso-
ciación con una acción o con la resolución de un problema colectivo, en el que los 
investigadores y los participantes representativos de la situación o problema están 
involucrados de manera cooperativa y participativa (Thiollent, 2005). Esta propues-
ta sugiere que la investigación debe de ir más allá del estudio y la descripción de 
fenómenos, pues debe incidir en procesos transformadores que propicien el mejo-
ramiento de la realidad social (Delgado et al., 2012; 2013; Tapia, 2016).

Por su parte la Investigación Acción Participativa (IAP), que tiene su origen en Co-
lombia, plantea, entre otros aspectos, la construcción de conocimientos y saberes 
de manera participativa, donde tanto investigadores como investigados son sujetos 
activos e implicados mutuamente en la resolución de problemas, referidos parti-
cularmente a la vida cotidiana del sector rural y agrícola (Fals Borda, 2008; Tapia, 
2016). Por lo tanto, además de rescatar el valor que tiene la investigación en proce-
sos transformadores, prioriza la participación directa y protagónica de los investiga-
dos o beneficiarios (Delgado et al., 2012; 2013; Tapia, 2016).

De manera similar, la Investigación de Campesino a Campesino (ICC) surgida en 
Centroamérica e impulsada por la ONG SIMAS y Holt-Gimenez (2008), propugna 
que los mismos actores investigados sean a la vez investigadores, es decir, que ha-
bría que valorar y considerar las maneras y los medios que éstos tienen para cono-
cer su realidad y complementar estas capacidades con métodos convencionales de 
investigación de la ciencia moderna (Delgado et al., 2012; 2013; Tapia, 2016).

Otra propuesta, desarrollada por AGRUCO en Bolivia, es la Investigación Participati-
va Revalorizadora (IPR), que considera los aportes de la IA, la IAP y la ICC, y asume 
que la realidad de los investigados es compleja y tiene diferentes ámbitos. Esto 
quiere decir que no se puede concebir los aspectos técnicos y productivos aisla-
dos de los aspectos económicos y socioculturales, o distanciar la conservación del 
espacio físico de las dinámicas sociales territoriales, propias de la cotidianeidad, 
donde lo fundamental es recrear la vida, las tecnologías, los saberes y los métodos, 
acorde a las necesidades y cambios que se van dando en la relación sociedad-natu-
raleza (San Martín, 1997; Delgado et al., 2012; 2013; Tapia, 2016). En el marco de 
programas internacionales, se ha podido experimentar la IPR en otros contextos 
territoriales con diversos actores de la sociedad: indígenas y campesinos aymaras y 
quechuas en Perú y Bolivia, quechuas en Ecuador, mayas en Guatemala, mapuches 
en Chile, mestizos en Colombia y nahuas en El Salvador; instituciones universitarias; 
organismos gubernamentales y ONG.

Estos enfoques han representado un gran avance, puesto que metodológicamente 
el método científico era aplicado hegemónicamente y de forma generalizada por 
la ciencia moderna. Esta última tiene limitaciones para explicar aspectos sociales 
y espirituales de la vida cotidiana de las comunidades indígenas campesinas, cuyo 
análisis demanda una visión holística en la que los métodos cualitativos, usados 
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principalmente por la antropología, contribuyeron a diseñar propuestas multimeto-
dológicas e intermetodológicas que se articulaban con lo cuantitativo, pero funda-
mentalmente incorporaban la visión local, dando origen a la transdisciplinariedad 
(Delgado et al., 2012; 2013; Tapia, 2016).

En la Figura 2, se muestra un ejemplo de la interrelación multidimensional entre 
diferentes áreas del conocimiento o disciplinas en la investigación transdisciplinar, 
siendo fundamental la valoración consensuada del conocimiento surgido y la de-
marcación de las diferencias y/o similitudes.

Figura 2. Perspectiva multidimensional y transdisciplinar de la diversidad 
biocultural.
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La transdisciplinariedad (Max-Neef, 2004; 2005; Pohl et al., 2010; Schneider y Buser, 
2018) nos permite cruzar y trascender las diferentes áreas del conocimiento de una 
manera coherente y generando una nueva simplicidad. Es un proceso de autofor-
mación e investigación que se orienta en la complejidad real de cada contexto, con 
la perspectiva de aportar a innovaciones y al desarrollo sustentable; puede ser en-
tendida como la etapa superior de la interdisciplinariedad, un enfoque integral que 
incorpora tanto a académicos o comunidades científicas de diferentes disciplinas 
como a investigadores locales (indígenas, campesinos, etc.) en el proceso de inves-
tigación (Delgado y Rist, 2011; Delgado et al., 2012; 2013; 2016).

La transdisciplinariedad sobrepasa el plano de las relaciones e interacciones mecáni-
cas entre las diversas disciplinas, dando origen a una macrodisciplina y, fundamental-
mente, a la apertura a otras formas de conocimiento y a otras culturas, a lo que se ha 
denominado como diálogo de saberes e intercientífico (Delgado y Rist, 2011).

La aplicación del enfoque transdisciplinar demuestra que la interrelación e interac-
ción con las comunidades indígenas campesinas es fundamental, donde el diálogo 
de saberes es el puente para el intercambio de conocimientos y tecnologías, mien-
tras que la reflexión epistemológica participativa, entre pares (p.ej. académico y 
sabio indígena), es el puente para el diálogo intercientífico, que requiere una discu-
sión y una valoración del conocimiento.

4.1. Aportes desde las experiencias presentadas
La primera experiencia (Delgado F. y Silvestre C.)40 presenta los orígenes y funda-
mentos del diálogo de saberes e intercientífico y su influencia en la política nacional 
boliviana. Como resultado de programas internacionales que han implementado la 
IPR, se demuestra que el diálogo entre académicos y comunidades locales es posi-
ble. Este enfoque teórico metodológico permite una visión integral de la gestión de 
los sistemas de vida de las comunidades, promoviendo la valorización de su sabidu-
ría y priorizando el estudio de la realidad para proponer soluciones a problemas en 
el ámbito material, social y espiritual.

La IPR permite a los investigadores aplicar la perspectiva del diálogo de saberes 
e intercientífico y la transdisciplinariedad, permitiendo la construcción del conoci-
miento de manera conjunta y horizontal entre investigadores académicos y locales.

En la Figura 3 se muestra el proceso de la IPR, donde el académico se inserta en 
la vida cotidiana de la comunidad como parte del proceso de valorización de los 
conocimientos ancestrales y saberes locales. La elaboración de fichas o cartillas, 
de autoría indígena y campesina, es el punto de inicio de la actividad de investi-
gación y desarrollo. Estas son producto de un diálogo abierto con miembros de la 
comunidad en torno a una práctica, técnica, tecnología o conocimiento de interés. 
Por medio de la observación participante, las entrevistas y los talleres comunales 
se conoce el proceso por el cual este conocimiento se desarrolla, y se recoge infor-
40 Para mayor detalle de las experiencias ver cuadro 1.
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mación de manera participativa. Esta se sistematiza en una ficha, cartilla o video 
que describe de una manera simple y comprensiva el conocimiento, incluyendo su 
relevancia social y espiritual, el contexto socio-cultural de la comunidad, y los datos 
personales de los autores locales. Esta descripción es acompañada por dibujos y por 
información técnica relevante (Tapia, 2016).

Figura 3. Enfoque metodológico de la IPR para valorizar los saberes locales y la sa-
biduría indígena originario campesina.

Fuente: Delgado et al., 2009.
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Estas cartillas informativas y reflexivas son útiles para vitalizar y fortalecer las discu-
siones sobre la importancia del conocimiento y la forma en que se puede ajustar a 
las necesidades y requerimientos actuales. Son instrumentos de rescate y recrea-
ción de los conocimientos y saberes, pero también materiales de enseñanza, que 
pueden ser el punto de partida para emprender investigaciones académicas y par-
ticipativas (Tapia, 2016).

Otra experiencia sobresaliente en Bolivia es el “Proyecto Etnobotánico Chácobo” 
(Paniagua-Zambrana N. y Bussmann R.), abordado desde el enfoque de la IAP y la 
ICC. En el mismo se registró el conocimiento ecológico tradicional de esta nación 
sobre las plantas y sus usos. 

Basado en el Protocolo de Nagoya, propone la participación de contrapartes/ inves-
tigadores locales, contemplando su capacitación y formación en todos los aspectos 
de la investigación, dejando la misma en sus manos. El estudio resalta la impor-
tancia de cambiar la participación pasiva de la comunidad, por una participación 
y colaboración activa, además de reconocer su propiedad intelectual y devolver 
los resultados de la investigación. Poner en manos de los propietarios originales la 
información generada, es parte de la responsabilidad por conservar y proteger su 
conocimiento tradicional.

Por otra parte, el primer aporte del Perú (Argumedo A. y Stenner T.) es una rica ex-
periencia de conservación de la diversidad biocultural en el Parque de la papa (Cus-
co), centrada en la valorización de los saberes locales y ancestrales relacionados a 
los cultivos andinos. Este Parque es un excelente laboratorio para trabajar in situ el 
diálogo intercientífico y desarrollar métodos que permitan complementarse entre 
lo cuantitativo y lo cualitativo.

Esta experiencia muestra la capacidad de la comunidad local para asimilar conoci-
mientos de la ciencia moderna (p.ej. en el manejo y conservación del germoplasma) 
e incorporarlos a la sabiduría ancestral, desde una visión transdisciplinar y holística, 
en el marco de la IAP e IPR. Los saberes y tecnologías tradicionales son innovados a 
partir del diálogo de saberes e intercientífico.

La segunda experiencia peruana (Albán J.), presenta estudios de la flora medicinal 
peruana que tienen el objetivo de rescatar el conocimiento tradicional de las plan-
tas medicinales utilizadas por las comunidades indígenas campesinas de la región 
andina y amazónica del Perú. Estas investigaciones demuestran el alto valor del 
conocimiento de las plantas medicinales que tienen estas comunidades, a través 
de métodos botánicos de recolección y muestreo de plantas, complementados por 
métodos cualitativos de la investigación antropológica, como las entrevistas. Una 
de las perspectivas de trabajo que se tiene es formar equipos multidisciplinarios y 
hacer partícipes a las comunidades en estos proyectos de investigación, logrando 
que las mismas se vean beneficiadas con los resultados obtenidos.

El aporte desde el Ecuador (Cachiguango E.) presenta una reflexión sobre cómo 
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se concibe el conocimiento en las comunidades indígenas campesinas, el cual no 
solamente es la facultad de entender algo por medio de la razón, sino también a 
través de la sensibilidad personal o intuición. El conocimiento es la comprensión del 
mundo en su aspecto superficial y cuantitativo (por medio de la razón) y en su as-
pecto profundo y cualitativo (por medio de la intuición). Esta lógica requiere de una 
reflexión epistemológica profunda para el fortalecimiento endógeno de un diálogo 
(intercientífico) que permita la construcción de un conocimiento intercultural y que 
rebase las barreras geográficas, académicas y espirituales.

La trasmisión del conocimiento, en las comunidades indígenas campesinas, no es 
solamente la transferencia mecánica e imitativa de una práctica, sino que se trata 
de trasmitir también el espíritu que la mueve. La práctica es el espíritu metodológi-
co que dinamiza todo diálogo intracultural e intercultural para la trasmisión de sa-
beres, conocimientos y sentires, a través del método práctico-vivencial-ritualizado.

Desde un enfoque etnoecológico y de IAP, la experiencia de la Sociedad Colom-
biana de Etnobiología (Sepúlveda A. et al.) mostró la aplicación de metodologías 
colaborativas para la gestión y conservación de territorios bioculturales, integrando 
valores sociales y ecológicos del paisaje. Bajo este enfoque, la formación de líderes 
comunitarios, la valoración e integración de sus conocimientos locales, y el entendi-
miento de las percepciones y dinámicas socio-ecológicas de sus territorios, permitió 
generar nuevas posibilidades de transmisión de conocimientos, cohesión y empo-
deramiento social, gobernanza sobre los recursos, y revitalización de proyectos co-
munitarios y sostenibles.

A partir de estos procesos, se ha logrado incorporar el diálogo interepistémico e 
intercientífico, que implica una reflexión de pares académicos e investigadores lo-
cales sobre temas relacionados a los territorios bioculturales, donde destacan mé-
todos y técnicas en el manejo de los sistemas de información geográfica y otros.

La experiencia brasilera (Albuquerque U.P.) se enmarca en un proyecto para valorizar 
y fortalecer el conocimiento y las prácticas tradicionales relacionadas con la atención 
a la salud, realizado por un equipo multidisciplinario e interétnico (investigadores in-
dígenas y no indígenas), utilizando la metodología de IA. A través de colectas botá-
nicas y entrevistas se evaluó el conocimiento del pueblo Fulni-ô (noreste del Brasil) 
sobre las plantas medicinales y la influencia de la edad y del género. Además, se ana-
lizó el sistema médico local, permitiendo reconocer su naturaleza múltiple, fruto de 
la hibridación del sistema médico tradicional con la biomedicina o medicina conven-
cional moderna (intermedicalidad). Esto genera espacios de confrontación, dado que 
la biomedicina está embebida en una ideología de homogenización, pero también de 
articulación o diálogo de saberes, fortaleciendo la identidad y etnicidad del pueblo 
que tiene como fuerza motriz su sistema médico tradicional.

Esta experiencia se complementa por un compendio de métodos o técnicas inter-
disciplinares de Evaluación Rural Participativa - ERP (Sieber et al., 2014), utilizados 
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en la investigación etnobiológica y etnoecológica y destinados a compartir, mejorar 
y analizar el conocimiento de una comunidad campesina o indígena sobre sus recur-
sos naturales y sus condiciones de vida. 

Estos métodos propician una reflexión participativa y un diálogo interpersonal y de 
saberes entre los miembros de la comunidad, y entre estos y el investigador-facili-
tador. De esta forma, contribuyen al proceso de empoderamiento, en la medida en 
que la comunidad se apropia del conocimiento y la toma de decisiones con respecto 
al manejo y conservación de sus recursos. Muchos aspectos, cualitativos y cuantita-
tivos, que se expresan a través del proceso participativo pueden ser esenciales para 
comprender lo que realmente ocurre en la comunidad o dar solución a sus proble-
mas. La comunidad no es solo una fuente de información, sino que es parte de una 
construcción de naturaleza social y colectiva.

Finalmente, el artículo mexicano (Betancourt A.), mediante ejemplos en África y 
Asia, indica que el diálogo de saberes e intercientífico no han surgido en las últimas 
décadas, sino que han sido practicados desde hace siglos, demostrando sus aportes 
a la ciencia moderna.

Todos los casos presentados, aunque bajo diferentes enfoques teórico metodológi-
cos, aplican el diálogo de saberes e intercientífico entre los investigadores académi-
cos y la comunidad indígena campesina (Cuadro 1).

Cuadro 1. Síntesis de las experiencias presentadas de acuerdo a su 
enfoque teórico metodológico.

continua en la siguiente página

Experiencia Enfoque Características

Delgado F. y 
Silvestre C. (Bo-
livia)

Investigación 
Participativa 
Revalorizadora 
(IPR)

Cuantitativa, cualitativa, interdisciplinar y transdisciplinar.
Propone que la investigación es compleja y tiene diferentes ámbitos 
(material, social y espiritual). Parte de la vida cotidiana de las comu-
nidades, valorizando sus conocimientos.
Propone una relación sujeto-sujeto.
Utiliza técnicas como las historias de vida, historias orales, mapeo de 
actores, entrevistas no estructuradas, y evaluaciones participativas.

Paniagua-Zam-
brana N. y 
Bussmann R. 
(Bolivia)

Investigación 
Acción Parti-
cipativa (IAP)/ 
Investigación 
de Campesino 
a Campesino 
(ICC)

Cuantitativa, cualitativa, interdisciplinar y transdisciplinar.
Basado en el Protocolo de Nagoya, propone la valorización del 
conocimiento tradicional y la transferencia de las técnicas de in-
vestigación a contrapartes o investigadores locales, dejando en sus 
manos la realización del estudio. Incorpora las características de los 
investigadores locales como cualidades que permiten obtener mejor 
y mayor información. Permite demostrar la eficiencia del método, 
comparado con investigadores externos haciendo el mismo trabajo.
Propone una relación sujeto-sujeto.
Utiliza métodos y técnicas etnobotánicas.



Avances Teórico Metodológicos y Experiencias de Diálogo Intercientífico en Países Andino Amazónicos

186

Fuente: Elaboración propia.

Estas experiencias se inician en universidades e instituciones académicas que 
han incursionado en campos como la etnobiología, etnoecología y agroecología, 
y parten desde lo intracultural e intercultural. Es decir, valorizando los saberes y 
conocimientos de las comunidades indígenas campesinas (visión intracultural), y 
tendiendo puentes entre la ciencia moderna y el conocimiento local o ancestral 
(visión intercultural). En ambos casos, se teje un diálogo de saberes que permite la 
coevolución de los sistemas de conocimiento, académicos y no académicos, en la 
perspectiva de aportar al diálogo intercientífico.

Experiencia Enfoque Características

Argumedo A. 
y Stenner T. 
(Perú)

Investigación 
Acción Parti-
cipativa (IAP)/ 
Investigación 
Participativa 
Revalorizadora 
(IPR)

Cuantitativa, cualitativa, interdisciplinar y transdisciplinar.

Propone un enfoque holístico de conservación y desarrollo sosteni-
ble, enraizado en la identidad biocultural. Valoriza el conocimiento 
tradicional y propone su innovación a partir de la asimilación de 
conocimientos de la ciencia moderna.

Propone una relación sujeto-sujeto.

Albán J. (Perú) Investigación 
Acción (IA)

Cuantitativa, cualitativa, multidisciplinar.

Apunta a la investigación etnobotánica y etnomedicinal. Valoriza el 
conocimiento tradicional medicinal.

Considera a los actores locales como investigados, pero tiene la pers-
pectiva de hacerlos partícipes en la investigación.

Utiliza métodos y técnicas etnobotánicas.

Cachiguango 
L.E. (Ecuador)

Método practi-
co-vivencial-ri-
tualizado

Cualitativa y transdisciplinar.

Propone que el conocimiento se da por medio de la razón y la intui-
ción. Plantea el fortalecimiento endógeno de un diálogo que permita 
la construcción de un conocimiento intercultural, tomando como 
base el método de trasmisión de saberes, sentires y conocimientos 
de las comunidades indígenas campesinas.

Sepúlveda A. et 
al. (Colombia)

Investigación 
Acción Partici-
pativa (IAP)

Cuantitativa, cualitativa, interdisciplinar y transdisciplinar.

Apunta a la investigación etnoecológica, valorizando e integrando 
el conocimiento local. Propone una reflexión de pares académicos 
e investigadores locales sobre temas relacionados a los territorios 
bioculturales.

Propone una relación sujeto-sujeto.

Utiliza métodos colaborativos para la gestión y conservación de terri-
torios bioculturales.

Albuquerque 
U.P. (Brasil)

Investigación 
Acción (IA)

Cuantitativa, cualitativa, multidisciplinar.

Apunta a la investigación etnobotánica y etnomedicinal. Propone 
equipos multidisciplinarios e interétnicos (investigadores indígenas y 
no indígenas). Valoriza el conocimiento tradicional medicinal.

Utiliza métodos y técnicas etnobotánicas. 
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La interdisciplinariedad y transdisciplinariedad, lo intracultural e intercultural, son 
el común denominador de estas contribuciones. Además, se resalta la importancia 
de dejar de considerar a la comunidad sólo como una fuente de información, y pa-
sar a una participación y colaboración activa con esta, idealmente considerándolos 
como investigadores locales (relación sujeto-sujeto).

5. Valorización de los conocimientos ancestrales y saberes locales
Para aplicar el diálogo intercientífico es necesario valorizar los conocimientos an-
cestrales y saberes locales de las comunidades indígenas campesinas. Varios son 
los propósitos que motivan a desarrollar estos procesos de valorización, a continua-
ción, se mencionan algunos (Tapia, 2016):

•	 Conocer, describir y analizar las prácticas, técnicas, tecnologías y conocimien-
tos de las comunidades indígenas campesinas.

•	 Contribuir a recopilar e inventariar las prácticas, técnicas, tecnologías y co-
nocimientos comunitarios, familiares e individuales de importancia para el 
desarrollo sostenible.

•	 Fortalecer y recrear los conocimientos ancestrales y saberes locales de las 
comunidades indígenas campesinas, a través de su valorización y difusión.

•	 Contribuir a la formación de técnicos, estudiantes y profesionales orientados 
al desarrollo sostenible, con en el propósito de complementar su conocimien-
to académico con los saberes de las comunidades indígenas campesinas.

•	 Formular proyectos comunitarios o de investigación en base a estos conoci-
mientos y saberes, particularmente aquellos relacionados al uso sostenible de 
los recursos naturales, la biodiversidad y los agroecosistemas (Tapia, 2016).

6. Pautas y recomendaciones para generar el diálogo de saberes 
e intercientífico
Es importante recalcar que no existe una metodología específica para generar el 
diálogo de saberes e intercientífico, sino que se debe tener en cuenta una serie de 
pautas y recomendaciones que se presentan a continuación:

•	 El diálogo intercientífico debe tener como base el estudio y el cuidado de la 
biodiversidad y la cultura (enfoque biocultural).

•	 Realizar un diálogo horizontal, de forma cooperativa y participativa, respe-
tando las formas de ver la vida (cosmovisiones), formas de organización y 
normas de las comunidades indígenas campesinas.

•	 Remplazar la relación del sujeto cognoscente y el objeto de conocimiento, 
por una relación sujeto-sujeto. Es incorrecto denominar a los colaboradores 
e investigadores locales como informantes.
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•	 La cooperación debe darse en todas las etapas del estudio o investigación, des-
de su planificación hasta su ejecución. Esto implica que los miembros de las co-
munidades sean parte activa de su desarrollo y decidan conjuntamente cómo 
llevarlo a cabo, generando un sentido de corresponsabilidad y apropiación.

•	 Garantizar una amplia participación de los diferentes miembros de las comu-
nidades indígenas campesinas.

•	 Los conocimientos académicos y los saberes locales y ancestrales son igual-
mente válidos ante la complejidad del mundo, y constituyen diversas formas 
de ciencia. Estos conocimientos se reconceptualizan, resignifican y reinter-
pretan en forma permanente.

•	 Evitar parcelar o segmentar el conocimiento, para entenderlo holísticamente 
en todas sus dimensiones (material, social y espiritual) y contextos (cultural, 
territorial, etc.).

•	 Reconocer la propiedad intelectual colectiva de las comunidades indígenas 
campesinas sobre sus conocimientos, y generar un diálogo intercientífico en el 
marco de su conservación, uso y protección, respetando su autodeterminación 
para emplear los resultados y productos de cualquier estudio o investigación.

•	 Los beneficios que se generen a partir de los estudios o investigaciones de-
ben ser conocidos, desde un inicio, tanto por la comunidad como por los 
investigadores académicos, propiciándose su distribución justa y equitativa.

•	 El uso de la lengua originaria es fundamental para llevar adelante estos estu-
dios o investigaciones, permitiendo una comprensión de las formas locales de 
razonamiento, métodos, prácticas, formas de aprendizaje, comunicación, etc.

•	 El pensamiento crítico y reflexivo es fundamental para el avance del diálogo 
intercientífico.

7. Consideraciones finales
El diálogo de saberes e intercientífico busca el rescate y valoración participativa del 
conocimiento tradicional de las comunidades indígenas campesinas, además de su 
complementariedad con el conocimiento de la ciencia moderna. Esta perspectiva 
permite la generación de nuevos conocimientos que pueden ser aplicados en la 
generación de propuestas de desarrollo, en la solución colectiva de problemas, y/o 
en la toma de decisiones en la comunidad.

Para llevar a cabo cualquier trabajo de investigación o de interacción social, es ne-
cesario construir con los actores locales procesos de valorización de sus conoci-
mientos tradicionales (Tapia, 2016), garantizando su participación y colaboración 
activa. Como tal, es importante que el investigador académico comprenda cómo las 
comunidades indígenas campesinas se relacionan con su entorno y su cosmovisión, 
es decir, que se inserte en su vida cotidiana.
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El diálogo intercientífico parte de un enfoque interdisciplinar y transdisciplinar, y 
por lo tanto debe ser abordado por medio de métodos mixtos que contemplen 
la articulación de lo cualitativo y cuantitativo, así como de lo objetivo (razón) y lo 
subjetivo (intuición). Los enfoques teórico metodológicos como la Investigación Ac-
ción (IA), la Investigación Acción Participativa (IAP), la Investigación de Campesino 
a Campesino (ICC) y la Investigación Participativa Revalorizadora (IPR), son funda-
mentales para trabajar el diálogo de saberes e intercientífico.
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RED ANDINO AMAZÓNICA PARA EL DIÁLOGO 
INTERCIENTÍFICO

José Manuel Freddy Delgado Burgoa41  Carlos Alberto Silvestre Rojas42

Daniel A. Montecinos Llerena43 

1. Antecedentes 
La conformación de la Red Andino Amazónica para el Diálogo Intercientífico tiene 
su base en una propuesta del marco teórico metodológico para el diálogo intercien-
tífico y de la perspectiva transdisciplinar, así como en los avances y experiencias 
existentes en Latinoamérica. En esta publicación se han sistematizado algunas de 
estas experiencias trabajadas en Bolivia, Perú, Ecuador, Colombia y Brasil.

2. El contexto territorial e institucional
La conformación de la Red Andino Amazónica para el Diálogo Intercientífico, define 
el contexto territorial dentro de los países de esta región, sin embargo, existen ex-
periencias y publicaciones sobre el diálogo de saberes e intercientífico y el enfoque 
biocultural, por ejemplo, en México, que pueden ampliar este contexto asumiéndo-
se el concepto de glocal, que implica trabajar desde lo local, pero con una proyec-
ción global.

La Red tiene un ámbito abierto, lo que implica que no depende de una institución 
gubernamental ni de otra índole, sino que pretende reunir a sectores académicos 
que se interesen y tengan experiencias en investigaciones transdisciplinares y parti-
cipativas, valorizadoras del conocimiento y sabiduría de las comunidades indígenas 
campesinas, en diálogo con las organizaciones sociales representativas en cada te-
rritorio nacional y regional.

3. Misión
Promover el intercambio de experiencias y buenas prácticas sobre el diálogo inter-
científico, rescate y valoración de los saberes y conocimientos de las comunidades 
indígenas campesinas, reconociendo su complementariedad con el conocimiento 
generado por la ciencia moderna, como una perspectiva integral para encarar de-
safíos locales, nacionales y regionales; así como promover la cooperación y vincula-
ción entre sus actores para el desarrollo de trabajos conjuntos que aporten al desa-

41 Es presidente del directorio de la Comunidad Pluricultural Andino Amazónica para la Sustentabilidad (COMPAS-Bolivia). 
Coordinador Sud America Proyecto Sustentabilidad Alimentaria R4D (CDE-UniBe-COMPAS). Secretario Técnico de la Red Glocal 
de Sustentabilidad Alimentaria y Diálogo de Saberes para América Latina. Doctor en Agroecología y Desarrollo Sostenible. Correo 
electronico: jmfreddydelgado@gmail.com
42 Es Investigador de la Comunidad Pluricultural Andino Amazónica para la Sustentabilidad (COMPAS-Bolivia). Lic. en Contaduría 
Pública con estudios de Maestría en Agroecología, Cultura y Desarrollo Sostenible en Latinoamérica. Correo electronico: carlosal-
berto.silvestre@gmail.com
43 Viceministerio de Ciencia y Tecnología
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rrollo sostenible, en general, y al aprovechamiento sostenible de la biodiversidad, 
en particular.

4. Objetivos
•	 Consolidar una Red de actores de base comunitaria, gubernamental y acadé-

mica, que trabaje en la búsqueda de la complementariedad entre sistemas 
de conocimiento, a partir del diálogo intercientífico, para encarar desafíos 
locales, nacionales y regionales en base a una agenda común, en el marco de 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

•	 Promover perspectivas sobre el diálogo de saberes e intercientífico para fo-
mentar la investigación intercientífica en las universidades y otras instancias 
académicas locales y de la región.

•	 Crear espacios presenciales y/o virtuales de diálogo e intercambio entre co-
munidades locales, instancias gubernamentales y academia para abordar el 
diálogo intercientífico y sus avances teórico metodológicos.

5. Enfoque
El enfoque de la Red debe concentrarse en la producción, almacenamiento, distri-
bución, transferencia, acceso y análisis de información y conocimientos producidos 
por las investigaciones transdisciplinares e intercientíficas, de sus miembros indivi-
duales o colectivos (institucionales), a través de medios digitales, redes sociales u 
otros.

6. Alcance
La Red pretende ser abierta e inclusiva en todos los sectores académicos, orga-
nizaciones sociales, representativas de las comunidades indígenas campesinas, e 
instancias gubernamentales afines; para lo cual se partirá de una base de datos de 
contacto y un formulario en línea para nuevas adhesiones.

La dinámica debe tener un alcance que vaya desde una red del Abya Yala (América) 
hacia lo global, iniciando en los países andino amazónicos. 

7. Líneas temáticas
Las líneas temáticas han tomado como base las experiencias de los seis Congresos 
Latinoamericanos de Etnobiología, realizados en los últimos diez años, y han sido de-
finidas después de una consulta con los participantes. Estas líneas son las siguientes: 

•	 Diálogo intercientífico, epistemologías del sur y nuevos paradigmas de las 
ciencias y el desarrollo.

•	 Cosmovisiones, organismos sagrados, territorios sagrados, sistemas de valo-
res, espiritualidad y materialidad.
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•	 Sistemas sostenibles para el aprovechamiento de la biodiversidad y la agro-
biodiversidad, en la perspectiva de fortalecer el patrimonio biocultural.

•	 Sistemas alimentarios sostenibles, agroecología y sabiduría indígena para la 
sostenibilidad, seguridad y soberanía alimentaria.

•	 Relaciones culturas-naturaleza para la acción social.

•	 Etnobiología y acciones colectivas por la defensa y gestión de territorios y agua.

•	 Cambio climático, conocimientos tradicionales y diálogo de saberes.

•	 Aportes educativos y diferenciación de horizontes civilizatorios culturales y 
cognitivos.

•	 Sistematización y acceso a información para compartir conocimientos.

Se deja espacio abierto para la incorporación de nuevas líneas temáticas, además 
de las propuestas anteriormente.

8. Condiciones
La Red debe tener la presencia representativa de diversos actores con la motivación 
única de cooperar y contribuir al fortalecimiento de los saberes locales, para cons-
truir un corpus cognitivo de la sabiduría de las comunidades indígenas campesinas 
en los países andino amazónicos, permitiendo un diálogo horizontal con la ciencia 
moderna. Para ello es necesario:

•	 Potenciar la diversidad de perspectivas, creando puentes epistemológicos 
entre las ciencias endógenas de las comunidades indígenas campesinas y la 
ciencia moderna.

•	 Producción y difusión de conocimiento e información, a partir de bases de 
datos comunes de publicaciones de fácil acceso (repositorios y bibliotecas 
virtuales gratuitas).

•	 Recuperación de experiencias y buenas prácticas de investigación con enfo-
que transdisciplinar y participativo, que valorice la sabiduría indígena en los 
países andino amazónicos.

•	 Promover encuentros regionales rotativos de intercambio de experiencias, 
diálogo de saberes e intercientífico.

•	 Impulsar esta reflexión dentro de las universidades para profundizar sobre el 
diálogo de saberes e intercientífico.

•	 Promover la interdisciplinariedad y transdisciplinariedad, el diálogo de saberes 
e intercientífico, desde los espacios gubernamentales y no gubernamentales.
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9. Mapeo preliminar de instancias estratégicas
En los países andino amazónicos, y en Latinoamérica en general, existen varias 
instancias que promueven estrategias de diálogo de saberes e intercientífico, con-
centradas generalmente en temáticas específicas. A continuación, se mencionan 
algunas de ellas:

•	 Sociedad Latinoamericana de Etnobiología (SOLAE).

•	 Sociedad Científica Latinoamericana de Agroecología (SOCLA).

•	 Foro Indígena sobre Diversidad Biológica (en el marco del Convenio de Diver-
sidad Biológica).

•	 Red Internacional de Universidades para la Diversidad Biológica y Cultural.

•	 Instituto Internacional para la Educación Superior en América Latina (IESAL) 
de la UNESCO.

•	 Consejo Internacional para la Ciencia (ICSU).

•	 Plataforma Intergubernamental de La Naciones Unidas para el Vivir Bien.

•	 Red Internacional de las Naciones Unidas para la Madre Tierra.

10. Propuestas generales
•	 Construir una agenda estratégica (hoja de ruta) para promover el diálogo 

intercientífico como estrategia para afrontar y dar respuesta a las metas y 
desafíos planteados en los Objetivos de Desarrollo Sostenible de Naciones 
Unidas.

•	 Dar operatividad a la Red, en principio, a partir de una secretaria técnica y 
una plataforma para promover el intercambio de información sobre expe-
riencias, investigaciones, publicaciones y eventos.

•	 Elaborar programas y proyectos de investigación transdisciplinar, participati-
vos y valorizadores, a nivel de los puntos focales en los países andino ama-
zónicos.

•	 Realizar un mapeo o diagnóstico de acciones institucionales relacionadas al 
diálogo intercientífico.

•	 Proponer una especialidad sobre diálogo intercientífico, por ejemplo, en la 
Universidad Mayor, Real y Pontificia de San Francisco Xavier de Chuquisa-
ca (Bolivia), en el marco del Programa de Formación Continua Intercultural 
Descolonizador, Convenio de cooperación con COMPAS-Bolivia y el Centro de 
Desarrollo y Medio Ambiente de la Universidad de Berna (Suiza).
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•	 Preparar una revista digital, en el marco de revistas universitarias que cum-
plen con criterios internacionales.

•	 Organizar un segundo Encuentro Andino Amazónico pada el Diálogo Inter-
científico.

•	 Elaborar propuestas para fuentes de financiamiento que puedan garantizar la 
sostenibilidad de la Red en un futuro próximo.
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